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líoce  jornadas  en  doce  can* 
tos^  con  notas  aíwsivas  tí  tos 
sucesos  de  la  Independencia 
mejicana  en  general^  y reía» 
ticamente  á esta  yeminsulm  de 

^acatan. 


P.  E.  C.  PEDRO  ALMEIDA. 


MÉRIDA  DE  YUCATAN. 


Imprenta  Js  Lorenzo  Seguí,  calle  de  Abáselo,  nCia.  34. 

— ... 


El  autor  ^ 6a  eumplido  con  Y.  - 
todas  las  leyes  de  la  ini-  ! 
prenta,  que  afianzan  su  pro-  j 
piedad  exelusiva  de  esta 


y 


PMOI.OGO. 


„ La  razón  guarda  tan  profundo  silen^ 
cio^  cuando  ecsijo  de  ella  la  causa  de  las 
contradicciones  que  en  mí  noio^  que  me  ha- 
ce tocar  la  necesidad'  de  una  revelación,  for- 
zándoúie  á buscarla  (  *  * )y—Este  sensillo  pen- 
samiento del  inmortal  Hacine  ( * ) confirma- 
do con  el  cumulo  de  contradicciones  que  es- 
per  ¡mentó,  dentro  de  mí  mismo,  me  obligó 
considerarme  como  soy  por  la  carne  y le- 
yes de  los  sentidos,  y cual  debo  ser  por  la 
razón  y leyes  del  espíritu;  y hallándome 
siempre  contrastado  de  estos  dos  agentes 
de  mi  deplorable  situación,  veo  con  el  gran 
Hacine  la  precisión  de  apelar  á la  fé  de 
Chrisio,  ümca  capaz  de  tranquilizarme,  in- 
demnizándome del  todo,  para  no  ser  de 
igual  ó de  peor  condición  que  los  brutos. 

Creo,  sin  riesgo  de  equivocarme,  que 
por  su  sentido  íntimo,  puede  cada  hijo  de  4 dan 
ser  el  testigo  mas  calificado  de  este  resultado, 
mediante  un  ecsámen  que  su  razón  le  impo- 
ne. No  es  mi  fin  ilmrimar  á nadie  en  es- 
tos apuníamientos;  cintes  bien  pido  perdón 
á todos  de  mis  yerros;  y me  persono  en 
la  escena,  solo  para  hablar,  si  puedo, 
con  mas  propiedad,  de  mi  legítima  en  aque- 
lla falta:  aquel  pecado  de  Adan:  infalible  ori- 
gen de  nuestras  desgracias.  Vale. 

( * ) Dichosa  fuerza,  que  obliga  buscar  á Dios. — Signa- 
tum  est  super  nos. . . . Psalm.  4 7. 

( * ) Prologo:  Poema  de  la  religión. 
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JORNADA  PRIME 

■ i ' í C-v  !.'•  iU. 

^anío^  /¿remero, 

• ■■  •■  ' ■ ■ 

i\YlGUMEJVTO. 


A. 


i. 


« vs  PRijyciPio  s. 


]> 


E dos  leyes  opuestas  la  inconstancia. 
Que  pesan  sobre  mí  desde  mi  infancia: 

Mi  SER  y mi  DEBER,  la  historia  canto. 

Pecó  y pequé  en  Adan ; pero,  entretanto 
Lloró,  y lloré  en  Adan  arrepentido. 

Si  perdonado  Adan,  yo  no  lo  hé  sido. 

¿Por  qué  delito  en  mí  j faltas  ingratas! 

Todo  es  contradicción,  todas  son  faltas 
Pena  de  " proscripción  el  f que  no  llpra?  ,.>  . 

Ven,  divina  virtud,  fiel  precursora.!  . I , 
De  su  felicidad  á los  humanos  ; 

Llega,  suene  tu  acento,  y de  sus  manos  ' 
Lleva,  y haz  que  en  mis  versos  la  poesía 
Grata  vierta  á sus  oidos  la  armonía  . t 
De  ese  bien,  que  sus  almas  miéntras”  mima,. 
Cuanto  ^vale  tu  imperio  les  intima,  , > 

Y,  di  ¡ oh  musa ! esa  ley  de  la  obediencia,  . 
I Cual  púso  desde  Adan  en  competeijicia 


» 2 UN  MEJICANO.' 

Mi  ser  con  mi  deher^  ¿ cómo  he  perdido 
La  gracia,  que  en  Adan  no  he  merecido 
Con  la  inmortalidad  ? ¿ Cómo  mi  herencia 
Fué  el  pecado  de  Adan,  y su  sentencia? 

O di,  amiga,  ¿ porque,*  qué  hados  fatales 
Presiden  desde  Adan  á los  mortales. 

Que  con  el  mal  en  peor,  como  jurado, 
Nos  presentan  el  bien  siempre  pasado  ? 

3*  ^olo  apetezco^' el  bien  que  he  cpnocido^ 

Y,  solo  el  bien  conozco  que  he  perdido. 
Doscientos  treinta  y dos  años  pasados, 
Con  cinco  meses  mas  de  malos  hados, 

- De  la  ciudad  de  Mérida . fundada 
\ En  Yucatán,  provincia  conquistada  ^ > 

De  vasallos  nací,  Pedro  llamado, 

Trece  entónces  del  mes;  el  sol  en  Tauro.; 
Mas,  cuando  fui  capaz,  mis  padres  pobres 
Deseosos  de  inspirarme  ideas  tan  nobles; 

„ Pedro  hijo,  me^  decian^  si  tu  te-  afanas 
De  un  taller  donde -sepas  cuanto  ganas  . 

Si  llamas  por  sus  nombres,  vicio  al  vicio. 
Virtud  á la  virtud;  sin  artificio, 

Sin  doblez,  que  en  tu  pecho  no  há  cabida 
Te  envileces,  mi  bien , mira  mi  vida : 

No  digas  la  verdad  con  desembozo, 

Si  no  quieres  molesto  ser  gravoso 
A tus  contemporáneos ; la  hidalguía 
Es  hija  de  virtud  con  cortesía, 

No  lo  dudes,  mi  amor,  naturaleza 
NosJdió  el  ser,  y el  deber  delicadeza.*^ 

No  obstante  estos  halagos,  pensionad© 

Eü  continuo  temblor,  sobresaltado 


< CANTO  í.  í 


s 


Del  flagelo  y del  maestro  aliiaraquieiito,  i. 
Apurado  por  fin'  elí  sufrimiento,  , 

A mis  cuatro  olimpiadas,  fugitivo  ^ 

Escapéme  de  casa;  y en  mi  arribo,  m 

Habia  yá  penetrado  en  la  montaña,  ’ \ 

Cuando  por  la  calumnia  mas  estraña. 

Fui  preso  hácia  el  portal  de  un  gran  palacio,? 
Y el  caso,  como  fué,  diré  despacio. 

Un  sábado,  me  acuerdo,  dia  de  cuenta, 

Dia  de  mi  nacimiento,  me  amedrenta  , r 
Tan  solo  su  memoria,  «por  la  siesta,  I • 

Víspera  de  domingo,  dia  de  fiesta, 

Dia  de  la  taba,  el  boche,  el  papalote,  ^ 

El  chito,  el  infernáculo,  el  gabote ; 

Salí  para  la  escuela  de  mi  casa. 

Lleno  de  confusión  por  dar  la  traza  r 

I 

De  eludir  la  feroz  cerril  manía  ' s 

De  una  tunda  de  azotes  cada  dia  . ¿ 

Sábado  por  la  tarde.  Acongojado,  . 

Me  dirigí  á la  plaza  del  mercado. 

Donde  zoilos  del  vulgo  suelen  ledos 
Reunirse  á concertar  chismes  y eáredos  ^ ■ ■ 

De  toda  la  comarca;  y - á ün  arriero  ' 

Me  confié,  y ‘ aceptó  por  compañero. 

Partimos,  y en  llegando  á la  posada,  '' 

Fué  como  hicimos  la  mayor  jornada, 

Salir  luego;  porque -de  'asaz  pensarla,  ' • 

Es  como  suele  inercia  embarazarla:  ' * 

Y,  fuera  de  poblado,  yá  en  camino, 

■ — „ Ahora  que  el  aire  inspira  de  contino 
Alientos  de  alegría  al  caminante, 

Hora,  chiféó  mi  arriero^  dime  infante 
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Dime  tu  edad,  tu  nombre  y tu  apellido, 

Y las  causas,  también,  que  te  han  movido 
A dejar  de  tus  padres  el  abrigo. 

Si  te  place  seguir  viage  conmigo. 

Háblame  la  verdad v y sin  cautela  ; 

Dime  ¿no  vas  huyendo  de  la  escuela! 
Aquese  catecismo  y perinola. 

Que  llevas  en  tu  seno  ¿á  donde?  jola! 
Declara  sin  rubor,  di  con  franqueza, 

De  la  verdad  no  ofendas  la  belleza ; 

Sabe  que  la  mentira,  si  me  engañas. 

Es  la  mas  mala  de  las  malas  mañas.” 

— Aquí  calló  el  arriero,  tal  se  ostenta 
El  que  mas  adelante  se  presenta 
Mágica  potestad ; y me  miraba 
Miéntras  le  respondí,  cual  no  esperaba,. 
Según  manifestó ; si  no  en  tal  forma 
Con  poca  diferencia  en  este  idioma ; 

9,  Tres  lustros  es  mi  edad,  mi  nombre  Pedro 
Mi  apellido  es  Ximenez,  que  prefiero 
De  mi  madre  muy  mas  agradecido, 

Por  haberle  á mi  padre  merecido. 

Pobre  sin  mayorazgo,  ni  encomienda. 

Señorío,  ni  otra  renta,  ni  prebenda. 

Con  que  en  las  monarquías  se  apresura 
Por  ostentar  la  primogenitura ; 

No  sé  si  por  favor  ó ira  del  cielo, 

Siendo  yó  de  mis  padres  el  consuelo. 

Con  trabajos  de  ensayos  cien  prolijos 
En  mí  aprendió  mi  madre  á tener  hijos. 
Primogénito  infausto,  desgraciado, 

De  padres  pobres,  sin  arruyos  criado^ 


CANTO  I. 


Siia  njas  aya,  mas  ama,  mas  nodriza, 

Que  hijo  de  muger  joven  primeriza, 

Por  su  edad  enojosa  é impaciente, 

Falta  de  bienestar. ...”  — ¡ Oh,  justamente  ! 

Me  interrumpió  el  arriero,  hijo  exabrupto. 

Todo  árbol  echa  abajo  el  primer  fruto”-— 
-—Contra  mi  propensión,  hé  así  he  vivido.^'-— 
— „ Sea  tu  primer  trabajo  haber  nacido 
Me  volvió  á internmpir  mi  arriero,  infantej 
Alcídes  .serás  tú,  segundo  atlante; 

Tu  narración,  hijito,  me  consuela  r 
Los  trabajos  son  la  mejor  escuela ; 

Hércules  de^  su  cuna  héroe  no  ha  sido. 

Si  al  ahogar  dos  serpientes,  no  há  tenido 
Que  sufrir  y vencer,  es  mayor  gloria 
La.  de  vencer  sufriendo.  La  victoria 
No  compi'endo  de  aquel,  que  autorizado 
Con  la  homicida  espada,  con  que  airado 
(?  ^ Hirió,  mató  y saqueó  de  mano  armada, 

Corre  á un  templo  á ofrecerla  ensangrentada 
Perdona,  hijo,  y prosigue ; ine  he  exaltado.”—^ 
— ,,  A un  lustro  de  mi  edad,  proseguí,  criado 
De  la  escuela  al  mandado  era  en  mi  andanza 
Todo  yó  de  mis  padres  la  esperanza  ; 

Y zurra  si  tardara  de  la  escuela, 

Y en  mi  casa,  y allá ; sin  que  mi  abuela 
Me  pudiera  valer  ¡ triste  presagio ! 

De  letra  con  sangre  entra  del  adagio, 

Que  aprendiera,  jamas ; Coü  tal  motivo, 

De  tan  fiera  opresión  huyendo  esquivo 
Juré  mi  libertad,  y por  mí  mismo 
Sacudí  el^  yugo  ; ^afiíim  el  de^otismp» » « 
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Volvióme  id  interrumpir-^ No  te  aconsejo, 

No  te  doy  la  razoft,  mas  te  protejo  : 

No  hay  razón,  no  hay  razón,  dijo  mi  arriero^ 
No  hay  razón  contra  nn  padre ; reina  empero 
Por  la  naturaleza  sobre  un  hijo 
El  padre ; y por  la  ley  el  mas  prolijo 
Poder  se  le  concede : hijos  ingratos 
Hay  muchos ; pocos  padres  son  Torquatos, 

En  Roma  no  lo  fué  mas  de  un  romano, 
Cuando  á lo  militar  fué  soberano, 

Y ley  su  voluntad.” — Y vuelto  al  cielo, 
Esclamando  añadió — ,,  ¡ Qué  desconsuelo  ! 

Si  á las  veces  los  padres  mas  cumplidos 
Disimulan  no  ser  obedecidos, 

A un  hijo  que  no  alcanza,  el  azotado 
Por  lo  que  no  hace  mal,  en  no  alcanzallo, 

Es  ser  rey ; mas  qué  digo  l rey  tirano, 

Incivil;  antropófago,  inhumano. 

Por  cierto,  hijo  querido,  el  sufrimiento 
Vence  á la  propepsion ; sigue  tu  cuento.” 

~,,  Y mi  ultimo  recurso  fué  fugarme. 

•j  Oh  zurras ! no  quisiera  aun  acordarme. 

Adiós,  horrendo  maestro....!  Madre  cara, 
Ojalá  mi  dolor  no  me  estremara ; 

Condono  á tu  rigor  lo  que  me  cuesta 
Aspáridóme  en  mis  ansias  tu  respuesta 
De : Por  tu  bien  te  azoto,  y porque  te  amo^ 

Y por  amor  de  Dios.  De  Dios  me  llamo  ; 

Me  voy  madre  con  ‘ Dios,  madre  querida, 
Perdona  tan  sincera  despedida ; 

Soy  tu  hijo,  te  amo  mucho,  y por  tí  muero, 
Con  tal  que  ‘ la  verdad  esté  primero. 


CANTO  I. 
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Adiós,  mi  tierna  abuela,  adiós  mis  tias, 

Adiós  caros  amigos  de  mis  dias, 

De  aquellos  dias  de  fiesta  y de  recreo, 

De  bernandinas,  justas  y torneo, 

Cuando  alegre  al  moscon,  al  trompo,  al  bote, 

Sardineta,  pancada  y papirote , 

Lidiando  á cual  mas  diestro  en  competencia, 

Fueran  dias,  para  mí,  de  complacencia! 

Jamas  olvidaré  mis  Ninfas  bellas,  5;  >1 

Mas  hermosas  que  el  Sol  y las  estrellas, 

Por  quien  hiciera  yo  salto  y cabriola,  f 

Aquesta  vuestra  ingrata  perinola; 

En  prenda  aquí  la  llevo,  y no  desmayo. 

Adiós  tardes  de  abril,  florido  mayo,  c ' < ' 

Cuando  á pares  y nones  á la  sombra 

De  los  tejados  sobre  blanda  alfombra, 

De  entretegidas  frescas  verdes  gramas, 

Jugara  con  mis  ninfas  á las  damas. 

Adiós  de  San  Cristóbal  barrio  hermoso,  ’ ■ " 

Yucataneo  pensil,  bosque  frondoso,  ' i 

<7,  Tus  árboles  de  pan,  tus  ramonales, 

Diuturnos  sapotales  y guanales. 

Densas  sombras  midiendo  con  sus  frutos 

Brindan  ; * sin  escepcion  de  aves  ni  brutos,  '*  - 

Ni  de  hombres,  todo  el  año,  al  viejo,  al  mazo, 

Con  grutas,  lecho  y pan,  fruta  y reposo, 

Una  rustica  orquestra  al  meridano, 

Y un  dulce  refrigerio.  En  el  verano: 

Conucos  de  melones  y sandías. 

Tu  rica  variedad  de  tenerías, 

$ 

Tus  calles  enlanadas  y enramadas. 

Encantos  de  alegría  tus  madrugadas, 
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Dq  á porfia  tus  zagalas  con  los  mozos 
El  manantial  agotan  de  sus  pozos.... 

Mas,  ahora,  que  de  todos  me  despido 
Aplaudo  de  tí,  oh  padre,  que  metido 
De  hechizos  de  tal  barrio  en  el  abismo, 
Vivieras  olvidado  de  vos  mismo. 

Adiós  madre  Maria  la  lavandera, 

Adiós  comadre  Juana  la  partera, 

De  aquellas  blancas  gordas,  dulces  guayas» 
Géminas,  y en  racimos,  que  en  sus  toallas 
Revueltas  con  sus  hojas  muy  lustrosas, 

Con  ciruelas,  con  flores  y con  rosas, 
Echárais  á mis  ninfas  de  once  años, 

Y de  todas  edades  y tamaños, 

A par  de  sus  valientes  escuderos, 

En  las  nuestras  cachuchas  y sombreros, 

De  abril,  mayo  y junio  por  las  tarden ; 
Por  Dios  comadre  Juana,  que  me  guardes, 

Y cures  de  mi  dogo  y mi  borrego, 

Y de  mis  pajaritos,  te  lo  i*uego. 

Y tu,  Vicente  amado,  que  á tu  cuenta 
Tomáras  las  venganzas  de  mi  afrenta, 

Adiós  amigo  mió  de  mis  confianzas, 

No  pierdo  del  volver  las  esperanzas....’® 
j Aquí,  me  arrepentí,  y en  el  instante, 

Que  se  me  conoció  por  el  semblante. 

Trató  de  interrumpir  mi  arriero,  en  vano, 

Yá  estaba  hecho  el  estrago,  y todo  el  daño| 

Y creciendo  el  contraste  en  el  empeño 

i 

De  volverme,  ó seguir  á incierto  dueño, 

De  improviso  me  estraño,  al  verme ^ temo 
l^íéjos  de  la  ciudad,  4)01'  un  estremo^ 
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Sobre  tarde,  por  otro;  y dó  repito 
El  nombre  dé  mi  madre  con  un  grito; 
Turbado  de  temor,  lleno  de  espanto, 

Me  lanzo  de  mi  bestia,  ya  entretanto, 

Mi  arriero  sorprendido,  desde  luego. 

Emplea  para  aquietarme  halago  y ruego; 
Mas  JO  con  paso  atras,  madre  y no  quiero 
Le  molesto,  retardo  y desespero, 

Hasta  que  harto  irritado  con  soflama, 

A su  primer  jayan,  que  entonces  llama: 

— ,,  Cúbreme  Israel,  le  dice^  ese  camino, 
De  aquel  pelo  sagrado.” — -Acto  contino 
Obedece  el  zagal,  y arriando  hebras, 

A pares  va  soltando  las  culebras; 

Y volviéndose  á mi- — ,,  Si  eres  valiente, 

Idos,  dijo  el  arriero^  ó por  bien  vente.” 

— Yo  todovía  obstinado  en  la  porfia 
De  regresarme  á casa,  ya  volvia, 

Cuando  á muy  pocos  pasos,  que  di,  advierto 
De  una  banda  de  víboras  cubierto 
El  camino;  cabezas  achatadas 
Con  sus  traidores  ojos  redomadas. 

Cautelosas  volviendo,  y rovolviendo, 

Del  uno  y otro  lado,  relamiendo 
Sus  agusadas  lenguas,  cual  hambrientas 
De  acometerme  á mí,  todas  atentas. 

Ordenes  esperando;  allá  el  arriero. 

Que  señal  de  partir  diera  al  recuero, 
Dejándome  confuso  y adarvado, 

Le  al  canzé  que  decia — ,,  ecsasperado 
Con  la  pena  el  delito^  el  castigalJo 
No  es  siempre  el  mejor  medio  de  evltallo; 

B 
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Ijü  pena  no  es  un  bien,  antes  al  maté 
Embarazarle  el  mal,  que  el  castigarlo,^' 

Sin  pararme  á dudar,  su  ausiiio  pid« 

A mi  arriero,  que  vuelve  apercibido, 
y alargándome  un  beso,  en  su  regazo 
A caballo  me  sienta  y pica  el  paso ; 

Y en  profundo  silencio,  cual  si  hubiera 
A todo  lo  pasado  echado  tierra, 

El  amo  y respetuosa  compañía, 

En  toda  la  cabaña  no  se  oia. 

Sino  la  trisca  trápala  que  hiciera, 

E involuntariamente  divirtiera. 

Del  traqueo  de  las  bestias,  que  variaba, 

Y en  diferentes  tonos  concertaba 

Cada  una  á su  placer : de  cuando  en  cuando, 
Esta  pierde  terreno,  otra  ganando 
Corre,  trota,  galopa  y se  retira 
Retrocede,  6 se  para:  acullí  tira, 

De  esta  6 de  esotra  rama  una  tascada. 

Con  que  huye  y desordena  la  manada. 

Por  ésta  que  le  amuzga,  ó por  aquella. 

Que  el  pienso  le  arrebata  y huye  de  ella; 

Y al  recuero,  que  atento  reconviene. 

La  bestia  le  obedece  y se  contiene. 

Distraido  así,  con  todos  arrobado 
Mirando  aquí  y allí  y á cada  lado, 

El  julo  retozón  ¡ desgracia  mía  1 
Con  brincos  y gambetas  se  desvia, 

Y al  recuero,  que  el  látigo  prepara. 

Para  obligarle  á entrar  luego  en  la  piara, 

Le  alerta  otro  zagal  con  amenaza: 

/ Cuidado,  en  buena  Uy,  vuelve  á su  casa! 
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De  tan  cruel  estocada  traspasado, 

Sentí  mi  corazón  á este  dechado, 

Que  mi  arriero  lo  advierte,  y en  su  seno 
Estrechándome  abriga,  y me  enageno ; 

Mas,  de  aquel  embeleso  despertando, 

Medité  sobre  mí  refiecsionando 

En  mi  futura  suerte,  y con  su  esmero, 

I Quién  sea  este  hombre  apreciable,  que  de  arriero 
Capataz  aparente  de  una  piara, 

Cual  á hijo,  tan  benigno  me  tratara  i 
Nada  puedo  concluir,  y me  resigno, 

Y el  écsito  encomiendo  á mi  destino. 

Era  yá  á la  sazón  justo  en  la  raya. 

Donde  naturaleza  toda  ensaya. 

Prepararse  á morir,  y de  tal  suerte 
Cielo  y tierra  agoniza,  que  convierte 
En  luto  el  arrebol,  la  risa  en  llanto. 

Las  aves  en  tristeza  alegre  canto, 

Y el  padre  de  las  luces,  que  se  ausenta. 

Mas  grande  en  funeral  se  representa. 

Cuando  mi  sabio  arriero  convencido, 

De  cuanto  importa  al  ánimo  abatido, 

Distraer,  y entretener  el  pensamiento, 

Faltando  yá  la  luz,  manda  al  intento 
A los  cuatro  zagales  que  le  asisten, 

Que  sus  tiples  acorden,  y se  alisten 
Alternando  en  cantar,  bien  pronunciado^ 

Con  verso  libre  en  son  arrebatado, 

Piano  al  compás,  cual  pide  el  buen  estilti 
,,  Cante,  dijo,  el  mas  joven;  ” y Terilo, 

A quien  por  tal  tocára,  registrando 
Comenzó,  así,  á la  fama  denostando; 
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,,  No  cante,  nó,  la  diosa  vocinglera^ 

Que  nécia  con  cien  bocas  novelera, 

Finge  acontecimientos,  y conspira 
A abultar  la  verdad  con  la  mentira, 

Mis  jornadas:  que  audaz,  procaz,'  ligera 
Siempre  de  la  verdad  rival  severa, 

Enemiga  deidad  inconciliable, 

No  cante,  no  de  mí,  la  fama  no  hable. 

„ De  auspicios  de  mi  infancia,  sin  embargo, 
La  señora  {*)  mi  madre  lleva  el  cargo: 

Que,  corno  la  de  Publio  aprovechada. 

Su  merced  de  un  deliquio  enagenada. 

Cual  de  Apolo  soñó,  que  habia  parido 
En  ramo  de  laurel;  y que,  le  vido 
Alto  árbol  sobre  un  mar,  como  el  océano, 
Flores  con  frutos  producir  temprano.” — ■ 

Meleagro  en  su  rabel  presto  cateando, 
Emulo  de  Terilo,  parodiando: 

— „CuaI  la  de  Marón,  dijo,  y mas  valiente. 
Yendo  por  un  camino  derepente. 

Entre  albardas  habiéndome  parido 
Mi  madre,  visto  fué  que  hube  nacido, 

Para  arriero  jamas.” — Y discantando 
Lovato,  así,  á Mealegro  secundando; 

Dijo— „|Vfi  madre  á luz  mientras  me  daba, 
Concurso  de  vecinas  ponderaba, 

Que:  al  nacer  no  lloré,  presagio  habido, 

De  que  no  me  pesára  haber  nacido, 


(*)  Así  hablaba  el  cachupin  al  americano. 
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Y,  que:  el  álamo  blanco  puesto  en  rama 
De  estaca,  á dó  nací,  cabe  la  cama, 

Por  de  un  parto  feliz  signo  y ornato  ; 
Cual  planta  milagrosa,  árbol  nonnato, 
Creció  en  tan  pocos  dias  de  tal  manera* 
Que  á sus  mayores  igualar  se  viera, 

Y á sus  áras  correr  paridas  varias 
Sus  votos  á ofrecer  con  sus  plegarias.” — 


Cantára  en  fin  Primion,  y de  la  fama 
El  decoro  ofendido,  así,  reclama — 

,,  Oh  hija  de  la  verdad  ! yo  te  consagro, 

A pesar  de  Terilo,  aquel  milagro, 

Que  tu  especioso  labio  divulgára, 

Cuando  á mis  lunas  trece,  que  ensayára, 
Ponerme  de  dos  pies;  fuíme  cateando. 
Signo  de  precaución  debida,  ¡ cuando ! 

Al  corvejón  me  asiera  de  una  muía  (*); 

Mi  madre,  que  al  peligro  disimula, 

Por  no  hacerle  mayor,  corre,  apresura 
Se  ataja  y queda  absorta;  en  tal  premura: 
(Si,  sacarme  del  riesgo,  el  riesgo  crece, 

Si  abandonarme  al  riesgo,  se  estremece;) 
Halló,  que  toda  amor  naturaleza 
Proveído  habla,  cual  madre,  á tal  sorpresa 
Inspirando  á las  fieras,  que  la  infancia 
Debe  ser  respetada:  en  observancia 
La  bestia,  de  esta  ley,  se  estuvo  quieta. 
Hasta  que  á mi  placer,  volví  á la  teta. 


(*)  E§t«  verso  vale  literalmente. 
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Por  último,  en  la  sien  acometido  (*) 
De  otra  muía  acoseado,  un  día  tendido 
A mi  edad  del  pecado  (f)  amortajado 
Gon  treinta  horas  volví,  de  estar  privado. 


Preparaba  Terilo  registrando. 

Poner  en  competencia  el  coro,  cuando 
Mi  arriero,  que  velara  atentamente 
Por  precaver  rencillas  de  tal  gente. 

Que  todo  lo  reduce  á escarapelas, 

Manda  parar  el  canto  y las  vihuelas, 

Y Jes  dice — ,,Miiy  bien,  basta  zagales  : 

Si  al  par  de  vuestros  tonos  musicales, 

Su  fiereza  esos  mulos  y corceles 

Han  depuesto  al  compás  de  los  rabeles, 
Conviene  no  olvidar,  que  su  braveza 
Es  hija  del  rigor  y de  la  fuerza 
Del  látigo;  al  hijar  batidles  presto, 

A la  espuela  avivad,  holgad  el  resto.” — 

Y,  volviéndose  á mí — Qué  tal,  buen  Per 
Qué  tal  te  ha  parecido  el  coro  arriero'?” 

— ~,,Muy  bien,  le  respondí ; mas  he  dudado 

Si  su  historia  cada  uno  habrá  cantado.”-—» 

.A 

— -„Solo  Primion,  me  dijo;  el  nacimiento 
Los  demas  de  Marón , el  ornamento 
Del  gran  siglo  de  Augusto,  aquel  segundo 
De  los  dos  siglos  de  oro  de  este  mundo.” 
„Nuestra  jornada,  oh  Pero,  vá  vencida^ 

Y espero  de  la  luna  á la  salida, 

(*)  Esta  estrofa  vale  en  sentido  literal. 

(t)  La  edad  de  siete  años,  comunmente. 
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Fara  mandar  rendir  y en  solar  ancho, 

Dar  al  pasto  las  bestias,  y buen  rancho 
Con  reposo  al  arriero  fatigado: 

No  léjos  de  esta  granja  viene  un  prado, 
Que  hace  por  todas  partes  horizonte. 

Tanto  que  á su  grandeza  abaja  el  monte; 
Su  campo  llano  igual,  lago  en  su  seno, 

Su  apacible  circuito,  siempre  ameno, 
Fecundo  manantial,  zéfiro  frésco. 

Un  cuadro  á todas  luces  pintoresco 
Presenta  al  caminante  : primer  lado 
O cuadro  que  habrás  visto,  Pero  amado, 

De  la  naturaleza,  en  que  un  diseño 
De  lo  grande  se  pinta  en  lo  pequeño,” — ^ 
Aquí  dando  una  voz,  clamó  el  recuero— 
— ,,Hé  allí  la  cruz,  señor,  hé  allí  el  sendero 
Que  vá  de  este  camino  hácia  la  aguada 
Ya  la  recua  y la  gente  está  cansada” — 

— ,,Toma  la  vuelta,  pues,  dijo  mi  arriero^ 
Zagales,  á atrochar  con  el  ranchero 
Avante,  al  desfilar  paso  de  hilera, 

Hasta  situarse  el  rancho  en  la  pradera, 

En  sotavento  allá  de  la  laguna. 

Sobre  el  verde  almarjál,  do  con  la  luna 
Gozemos  de  la  brisa  en  la  rivera, 

A la  lengua  del  agua  de  la  albuera.^^ 


JOKMADA  SEGUA’DAé 
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_MJF E la  inontafia  entramos  en  vereda, 

Por  un  espeso  bosque  6 arboleda, 

C u JO  suave  continuo  movimiento, 

Grato  susurra  al  oido  blando  viento, 

Y mi  arriero  me  dijo — ,,Pero  amado. 

Cuan  dichoso  te  miro  aquí  á mi  lado, 

Dichoso,  de  tu  fuffa  en  el  momento ; 

Mil  veces  mas  dichoso,  porque  esento 
En  la  mas  adecuada  mas  florida 
Epoca  de  la  edad,  una  salida 
A un  genio  observador  hace  muj  diestro, 

Muy  mas  hábil  en  todo,  y mas  maestro.’* 

,,De  cuanto  vas  á ver,  hijo  querido, 

Aplica  á la  lección  ántes  el  oido, 

Que  la  vista  falaz;  medita  y oye, 

H az  caudal  para  cuando  desarrolle 
Tu  espíritu  en  ideas,  fuera  sistemas ; 

Aun  cuando  habrás  de  errar,  obra  y no  temas: 
Cual  la  caidá,  el -error  grande  6 pequeño 
Es  menor,  sin  la  acción  de  impulso  ageno. 

,, Quiero  ahora  que  nie  digas,  Pero  amado. 

Cual  es  tu  propensión,  ó á ¿cuál  estado 
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Te  iBcJina  tu  afición,  que  mas  te  cuadre?— 
- — ,,  Yo,  sí,  le  respondí,  quiero  ser  padre.” — ■ 
— ,,  Y qué  oficio  te  agrada  al  sostenerte 
Para  ser  padre  con  mediana  suerte  ? ” — 

■ — „ Rezar  y decir  misa  en  una  hermita.”— 

■ — ,,  No  es  Pero,  lo  mejor  el  ser  egoísta : 
Como  aquel  que  posee  todo  en  secuesü'o, 

Y lo  suyo  y no  suyo  llama  nuestro, 

Con  fingido  temor  de  séria  pena. 

Para  no  usarlo  sin  licencia  agena ; 

Artificio  profimdo,  que  mantiene 
Feliz  al  que  apetece  lo  que  tiene. 

Mas,  yá  de  aquellos  troncos  la  barrera 
Parece  que  descubren  la  pradera, 

Amen:  no  te  lo  dige?  mira,  observa^ 

Aun  en  la  obscuridad,  como  releva; 

I Cual  será  atravezando,  cual  sentados 
Sobre  el  blando  almarjal  refocilados, 

A la  ribera  allá  de  la  laguna. 

Gozando  en  los  reflejos  de  la  luna, 

Y á la  lengua  del  agua....”?  Alborozado 
Exclamo  aquí  el  recuero:  „ ¡ viva  el  prado! 
Tocamos  yá  en  nordeste  de  la  albuera. 
Zagales,  al  nor-oest;  paso  de  hilera.” — 

Seguimos,  y á la  falda  caminando 
Entre  el  monte  y el  llano  divisando 
De  los  bosques  del  tránsito  la  altura, 

Y la  estension  del  prado  y su  llanura ; 

Y admirando  en  circuito,  al  lado  opuesto, 
Cual  débil  ceja  el  monte,  ó bajo  seto 

Me  decia,  para  mí,  si  esa  es  montaña, 

La  vista  no  hace  fé,  la  vista  enoraua. 
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Mas,  pregunté  á mi  arriero—,,  Padre  amado, 
Redondo  al  parecer  aqueste  prado, 

¿ Quién  le  cercó  y quien  guarda,  ó quien  hicier 
Que  de  su  redondez  no  desmintiera, 

De  árboles  algún  bosque,  alguna  breña 
Del  nivel  de  su  suélo  alguna  peña  'l 
— Hazme  con  tu  pregunta*  confundido, 

Me  respondió  mb  arriero,  hijo  querido, 

Por  tu  temprana-  edad,  que  aun  no  té  presta 
Bastante  juicio  para  mi  respuesta ; 

Contesto  á tu  pregunta,  y la  celebro : ’ 

Como  por  un  anteojo  en 'el  cerebro 
Distantes  aparecen,  mas  ó ménos, 

Y mas  grandes  también,  ó mas  pequeños, 

De  Jo  que  en  realidad  son  los  objetos, 

Y hé  aquí  con  el  error  nuestros  aciertos ; 
Miéntras  que  algún  ’ objeto  examinamos, 

Con  los  cinco  sentidos  que  gozamos ; 

Esto  es,  con  su  precisa  concurrencia, 

Origen  de  la  luz  de  la  esperiencia. 

Nuestras  ideas  si  no  se  rectifican, 

Víctimas  del  error  nos  sacrifican  : ‘ 

Sábia  naturaleza  de  esta  suerte, 

Abriendo  de  la  vida  y de  la  muerte, 

En  los  cinco  ’ sentidos  cinco  puertas, 

Puso  por  centinelas  muy  espertas 
A ellos  mismos,  que  indistintamente 
Pudieran  reemplazarse,  y mutuamente 
El  oido , por  ejemplo,  y el  olfato 
Por  la  vista  y el  gusto,  ó por  el  tacto 
Se  pudieran  suplir  en  todo,  ó parte,  ' ' 

jPor  la  naturaleza  ó*  por  el  arte;  ' ' 


CANTO  >11, 

A!  fin  que  concurriendo  así  cumplidos. 

No  seamos  en  sus  faltas  sorprehendidos. 

Del  mal,  que  á todo  trance  nos  acecha 
De  la  ignorancia,  ó del  descuido  en  brecha» 
Así,  pues,  quedarías  desengañado, 

Si  volviendo  á mirar  ácia  lo  andado. 

Qué  de  ' oriente  á poniente  vamos  recto, 

Lo  hallases  de  redondo  y de  perfecto, 

A todo  parecei*  justo  y esacto, 

Solo  á la  vista,  que  desmiente  el  tacto.”^ 

Dijo  el  ranchero,  aquí — ,,  sobre  la  izquierd», 
Zagales,  á atrochar  bajo  una, cuerda, 

Sotavento  á salir  de  la  laguna. 

Con  el  candil  del  cielo  de  la  luna.” — • 

Y mi  arriero  volvió  maravillado 
Diciéndome  : — „ hijo,  observa  como  un  criado. 
Pasando  á amo  del  mando  revestido, 

Se  suele  alucinar,  Pero  querido  , ^ 

El  hombre  tanto  agrado -incauto  muestra. 
Disfrazado  de  'Rey,  cuanto  de  bestia 
En  el  teatro;  ni  mando  que  deslumbre, 

Ni  obediencia  en  tenor  de  servidumbre..,,.  . 

Mas,  oye  aquese  raudo  laberinto 
De  insectos  y demas  de  este  recinto. 

Con  sus  gritos,  graznidos,  y chiflidos, 

Quej  as,  llantos,  gemidos  y alaridos, 

Quieren  también  J,as  ranas  de  esta  aguada. 
Presentar  á la  noche  una  algarada;-  ^ . 

Y á cual  mas  discordantes ' sus  acentos, 

Logran  con  tan  ingratos  instrumentos^  » 

Poner  su  desconcierto  en  armonía, 

Y bailan  las  Lim nades  de  alegría : 
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No  hay  cosa  despreciable  de  esta  vida^ 

Todo  es  bien,  cuanto  adecúa  su  niedida-^ 

„ Las  tinieblas,  la  luz,  la  noche,  el  dia, 

Con  &u  particular  soberanía, 

Dirigen  de  este  'globo  el  grande  imperio, 

Que  limita  cada  uno  á su  hemisferio ; 

Vendrá  la  luz  de  Diana : ¡ oh  casta  Diana  f 

Y callar  há  la  bestia,  insecto  y rana ; 
Escepto  la  de  Pan,  rana  pastora, 

Cuya  meliflua  voz,  flauta  sonora, 

Ccmcilia  el  sueño  y sirve  á Diana  amante^ 

Y de  norte  al  perdido  caminante.” 

,,  Si  este  idioma  no  entiendes,  atesora 
De  las  cosas  los  nombres,  corrobora 
Tu  memoria,  ahora  es  tiempo  ; en  su  oficina 
Nunca  tenga  lugar  la  anacardina.” 

Aquí  esplayó  el  ranchero — ,,  Alto,  zagales. 
Pié  á tierra,  y á aprensar  los  animales ; 

Este  es  de  sotavento  el  mejor  sito. 

No  molesta  el  gengen,  duerme  el  mosquito.” 
‘ — Reconocer  el  sitio  y designallo, 

A mi  toca,  oh  ranchero,  á mí  el  mandallo, 
Le  respondió  mi  arriero,  la  obediencia 
Con  poder  ó sin  él,  discreta,  es  ciencia. 

Sin  ejemplar,  zagales,  sea  cumplido, 

Y todo  puntualmente  obedecido.” — 

Y ‘ apeados  en  seguida,  el  manijero 

Tomando  ántes  permiso  de  mi  arriero, 

Puso  en  recreo  las  bestias,  que  maneadas 
Corrian  por  todo  el  prado  embarazadas 
Miéntras,  inspeccionados,  cuidadoso, 

Los  trabajos,  ‘por-  sí,  de  cada  mozo^ 


CANTO  11. 


Prescrito  el  derrotero  y confirirtado 
O también,  por  su  alivio,  revezado 
Esotro  con  aquel  en  su  destino, 

Hubo  para  emprender  nuevo  camino., 

,,  Vamos  ahora  á cenar,  dijo  mi  arriero, 

El  cielo  contemplando  amigo  Pero.” — 

— ,,  Muy  bien,”  le  respondí,  me  dio  la  mano,. 

Y cruzando  al  subir  de  un  altosano : 

,,  Despacio  hijo,  añadió,  mira  al  oriente 
Ese  fondo  de  electro  refulgente. 

Con  albor  que  azulea  por  intervalos, 

Y hace  resaltar  mas  cándidos  rayos 
Sobre  montes  de  aljófar,  fausto  anhelo,. 

Con  que  así  empavezado  el  alto  cielu 
Honra  el  recibimiento  de  esa  Diosa, 

Que  se  deja  ya  ver  de  su  carrosa 
Verberando  el  marfil  sobre  alabastros 
Sendas  chispas  ¡ reina  de  los  astros/...», 

,,  Mira  el  brillo  lucir,  su  claro  asiento, 

Como  va  matizando  el  pavimento. 

Con  raudales  de  luz  que  albeando  argenta 
Cuanto  á sus  bellas,  plantas  se  presenta 
Mira  como  al  Etereo  se  adelanta — 

— Muy  bien  venida  seas,  oh  virgen  santa, 

Que  blancos  bueyes  aguijando  hostigas 
Por  venir  á aliviar  nuestras  fatigas; 

Ven,  que  duerme  Endimion  tu  pastor  dueño 
A quien  con  casto  beso  en  blando  sueño ; 
Porque,  sin  ofender  á tu  pureza 
Pagarás  un  tributo  á su  belleza 
Bajas  beldad  del  cielo.” — Hijo  perdona. 

Es  preciso  decirlo  l amor  blasona 
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De  haber  con  preemineneia' ’eii  sus  éerraílos,'' 
-Aun  los  mas  castos . dioses  por  vasallos, 

„Ven,  sentémonos,  ahora,  de  esta  albuera  • 
Sobre  el  blando  almarjal,  que  nos  espera  . 

Con  los  dulces  hechizos  de  alba  lum,  - i , 
Que  azogando  el  cristal  t de  la  laguna,  ^ 

Nos  presenta  encontrados  dos'"esjDejos,  ; 

En  recíprocos  brillos  y reflejos;  ; 

-Aproxímate  y ve  ¡qué  aguas  tan  claras!  ^ 
Mira  aquesa  partida  de  mojarras 
En  cardumen  , de  aquella  cual  serpea. 

De  esotra  cómo  hopea ; y esa  hicotea 
Cuan  tardo  hace  en  su  curso  el  movimiento. 
Mira  de  este  galápago,  que  atento 
Lleva  con  sus  compuertas,  que  abre  y cierra 
Plena  seguridad  por  mar  y tierra. 

,,  Mas  cesó  cual  predije  la  llorona, 

Que  la  hija,  aunque  no  pena,  no  perdona 
De  aquel  soez  corro  Lycio,  que  insolente 
Negó  á la  madre  un  sorbo  de  su  fuente ; 
Porque  Lathona  en  ranas  transformado 
Dejó  al  cieno  su  bando  condenado ; , 

Mas  yá  el  silencio  reina..,.”  Aquí  mi  arriero 
Suspirando  exclamó — ,,  ¡ Oh  amigo  Pero  ! 

Mira  esta  soledad,  mansión  amable,  - 
Asilo  encantador,  sitio  inefable. 

Donde  el  poder  ostenta  su  grandeza,  , 

Y apuesta  su  poder  naturaleza 
A cual  mas  deleitables  sus  delicias, 

Gózalas,  para  tí  son  sus  primicias ; 

Dichoso  tú  mortal,  siendo  virtuoso, 

Junto  con  ser  mortal;  aun  mas  dichoso.” 


CANTO  I. 


Y tornó  á suspirar  „ j Dulce  retiro  ! ” 

Y volviendo  á esclamar  con  un  suspiro. 

Inflamada  su  voz  : ,,  ¡ Soberbia  incauta  ! , , . , 
Lobato,  concluyó,  tráeme  la  flauta.” — . 

Y en  seguida  me  dijo — ,,  Hijo  querido, 

Canta  con  que  el  horror  eche  en  olvido. 

De  esa  mano  fatal,  para  mí  tetra ; 

Yo  supliré  el  aliento,  tú  la  letra,  .. 

Haz  con  Pan,  el  buen  Pan,  gran  Pan  deÁrcadia* 
Que  no  quede  mi  flauta  desairada.” — 

Padre,  le  respondí,  diré  algo  en  prosa ; 
Pero  el  verso  aborrezco.” — ,,  Dura  cosa 
Hijo,  me  interrumpió,  miéntras  conoces  7 
Eí  sacrosanto  idioma  de  los  dioses,  ,, 

De  música  y poesía  honra  los  nombres,  p 
Por  ellas  se  volvían  dioses  los  hombres, 

Y humanaban  los  dioses. . . — De  un  gran  poeta 

Según  le  he  oido  llamar del  Pindó  atleta 
Diré  una  canción  triste  p?  su  elegía 

Tal,  le  dije,  nombraba  la  aya  mia 
Su  traza  de  una  crianza  mal  cuidada, 

A la  infancia  del  hombre  dedicada.” — 

' — ,,  Cántala  hijo,  me  dice,  á la  tristeza 
El  triste  con  su  mal  tanto  se  aveza, 

Cuanto  en  tristes  memorias  cifró  el  cielo 
De  triste  soledad,  dulce  consuelo.”- — 

Lovato  aquí  interrumpe,  á tiempo  llega, 

Y su  flauta  á mi  arriero  armada  entrega, 

Y,  hé  que  al  darme  tenor  con  su  instrumentOj 
O para  refinallo,  al  primer  tiento : 

Con  tan  grata  emoción  mima  mi  alma, 

Y por  todo  mi  cuerpo  se  derrama 
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Un  tan  suave  placer,  que  embelezado 
Me  deja  con  su  hechizo  enagenado  ; 
Miéntras,  como  entre  sueños,  ó en  letargo. 
Un  blando  susurrar  por  todo  el  largo 
Del  lago  á la  ilusión,  cual  castañetas 
A un  sucesivo  andar  cascaruletas, 

Me  hace-  en  la  superficie,  y la  conmueve 
Como  cuando  graniza  en  tanto  llueve  : 

Yo  convertido  en  máquina  no  cuento, 
Memoria,  voluntad,  ni  entendimienta ; 

Lo  conoce  mi  arriero,  hace  una  pausa, 

Y me  manda  decir  luego  la  causa — 

» — „No  sé,  le  respondí,  con  esa  flauta, 

Yo  no  puedo  cantar,  porque  arrebata” — = 

' — ,,  Si  arrabata,  me  dice,  hijo  querido, 
Cuando  Apolo  del  cielo  despedido, 

De  su  divinidad  fue  despojado, 

Retándole,  como  á hombre.  Murcias  fiado 
En  su  tibia  hábil  maestro  Frigio  altivo, 
Apolo  le  venció,  y desoyó  vivo: 

Quedando  esta  su  flauta,  cual  tocada 
Con  la  lira  de  Apolo,  relevada, 

Ahora  es  mia,  será  tuya,  canta  empero 
Estimúlate,  esfuerza,  un  leve  esmero. 

Basta  para  ganarla,  yá  te  espera....” 

Y,  tocó  y yo  canté  de  esta  manera : ‘ 
„Cuando  entre  sustos  recibí  la  vida, 

Y cuando  de  mi  madre  adolorida, 

A los  ayes  con  llanto  respondiendo, 

Para  ir  de  mal  en  mal  siempre  corriendo. 
Vine  al  mundo  de  angustias  mil  rodeado; 
8olo  creo,  que  para  esto  á él  fui  arrojado. 


CANTO  ir. 


Aquí  liabierido  mi  arriero  interriimpid© 

Con  una  breve  pausa — Hijo  querido, 

Oye,  atiende,  me  dijo,  esa  alegría 
De  las  ranas  pastoras,  la  armonía 
Suavidad  de  sus  ecos  concertados, 

(Conocílas  yo  entonces)  cual  flautadcwá 
Con  que  van  codiciosas  emulando 
Nuestro  acento ; prosigue  hijo  cantando’*—- 
A una  muger  estraña  concertada 
Por  un  vil  interez  de  ruin  soldada 
Debí  ya  de  mi  vida  las  primicias 
Compradas  con  su  leche  sus  caricias. 

En  mis  cuitas  jamas  clamé  á mi  padre, 
Reconocí,  alhagué,  y llamé  mi  madre 
Á la  que  no  era  por  desgracia  mia, 

Dó  tal  cual  pronunciando  distinguía. 

Hecho  alto  aquí  mi  arriero,  provocado 
De  esta  esti’ofa  me  dijo:  Pero  amado, 

No  es  madre  la  que  pare;  la  que  cria, 

Con  esta  rie  el  infante  de  alearía ; 

Parto  en  si,  es  un  deber  de  haber  pagado 
y,  al  falso  arrullo  ageno  abandonado 
Es  un  mal,  y del  mal  de  haber  nacido 
No  me  obliga  vivir  agi'adecido. 

Ni  un  caribe  el  mas  cruel,  ni  el  feroz  bruto 

Apartó  de  su  seno  el  tierno  fruto 

De  su  amor , proseguia , y habiendo  visto. 

La  mesa  y cena  puesta  y todo  listo, 

De  dos  bienes,  me  dijo,  amigo  Pero, 

El  de  mi  obligación  está  primero : 

Y volviendo  á Lovato  una  cajita 

En  que  él  mismo  su  flauta  deposita^ 
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Hijo  me  requirió,  dame  la  mano, 

Vamos,  ahora  orillando  de  este  estaño 
Las  aguas,  hasta  entrar  de  esa  enramada,^ 
Que  allí  ves ; y me  añade : camarada 
I Qué  bonita  elegía,  qué  feliz  oido. 

Qué  gala  en  el  cantar,  qué  buen  sonido, 
Qué  canoro  metal  de  voz,  qué  aliento, 

Que  compás  al  seguir  del  instrumento  ! 
Merced  y galardón — -,,Aquí  Lovato 
Picó  y se  adelantó,  y á breve  rato. 
Reunido  con  los  tres,  luego  á la  escarpa, 
De  la  entrada  á mi  arriero  una  pancarpia 
Sobre  palustres  hojas,  ó estratiotes. 

Presenta  al  derredor  con  estos  motes : 

Jo  triunphé,  lo  triunphé^  ¡ viva  el  poeta  l 
Mi  arriero  se  la  aplaude  y se  la  aceptUg 

Y hacié'ndome  sentar  sobre  una  estera. 

Bajo  un  arco  triunfal  á la  ribera ; 

Sus  zagales  en  coro  separado. 

Para  mí  de  antemano  conoertado. 

Repite  el  lo  triunphé,  el  coro  entona 

Y todos  ¡viva  el  poeta!  y me  corona; 

Mas,  cuando  esto  sucede  un  fuego  estraño 
En  medio,  entre  dos  aguas,  del  estaño, 
Llama  en  forma  espiral,  cono  á la  inversa. 
Se  descubre  entre  el  agua  ardiendo  wamersa: 
Mi  arriero  á tal  prodigio  se  encamina, 

A un  altar,  que  alli  estaba , le  ilumina 
Con  teas  de  tres  en  tres,  y revestido,. 

Un  ramo  de  laurel  de  allí  cogido,. 


( * ) Esto  eSy  viva  Baco» 


CANTO  IT.  * 


Por  victima  consagra ; á Apolo  llama, 

Le  ofrece  en  sacrificio  aquella  rama, 

E incensa  por  tres  veces,  y rosea, 

Y otras  tres  el  altar  besa  y rodea, 

€011  toda  ceremonia , y sombrea  el  fuego. 
Que  á su  acción  desvanece;  y vuelto  luego 
Con  sus  cuatro  zagales  en  cumplido 
De  parabién,  rae  dice — ,,  Hijo  querido. 

El  dios  de  la  poesía  grato,  y propicio, 

" Se  ha  dignado  aceptar  el  sacrificio 
De  tu  inauguración,  con  un  portento : 

En  el  agua  el  del  fuego,  árduo  elemento, 

Lo  fuerte  con  lo  fluido  de  tu  vena 
Simbolizo,  te  doy  la  enhorabuena....” 

Y presto  en  la  enramada  habiendo  entrado^^ 
Me  sientan  á la  mesa  coronado : 

La  mesa  era  á la  rústica  cuadrada. 

De  albardas  sobrepuestas,  bien  formada ; 

El  mantel  verdes  palmas,  de  un  cubierto 
Proveida  en  ambigú  ^ todo  el  acierto 
De  su  disposición,  mas  consistia, 

En  que  la  sencillez  sobresalía  ; 

Un  asiento  se  veia  á cada  lado, 

Que  ocupara  mi  arriero,  yo  y Lovado¿ 

Las  luces  en  hacheros  de  rosales, 

Trípodes,  candeleras  naturales. 

En  hojas  de  folio  índico  por  platos, 
Hicoteas,  gallinolas,  tiernos  patos. 

Mojarras  perdigadas,  frescas,  blandas, 

Y algún  friambre,  ademas,  eran  las  viandas; 
Plátanos  con  macales,  orejones, 

Yuca  dulce,  camotes  y ramones 
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Era  el  ácimo  pan.  Desocupado 
Mirara  el  cuarto  asiento,  con  cuidado, 

Porque  transido  de  hambre,  á sendos  gusto», 
Libre  yá  de  mas  ansias  y mas  sustos, 
Contemplaba  en  mi  arbitrio,  sin  mi  daño, 
Sacar  todo  el  mal  vientre  de  mal  año  , 
Cuando  dice  mi  arriero-—,,  Caballeros, 
Trinchemos  con  los  dedos , los  arrieros 
No  sois  para  afectar  delicadeza, 

Diogenes  reina  aqui,  naturaleza  ; 

Cada  uno  con  sus  cinco  sobriamente, 

Tome  lo  necesario  suficiente 

Para  regir  el  cuerpo,  de  un  camino. 

No  en  el  suave  cremon,  ni  en  el  buen  vina 
Ni  en  arrullos  de  madre,  ni  en  cariños 
Abundantes  vituallas,,  y prestiños 
Consiste  el  bien  pasar  en  el  aseo- 
Método  y pasto  á tiempo  vá  el  recreo. 

„En  la  presente  mesa  todo  es  fresco, 

De  aquella  costra,  en  fin,  ^dijo  apetezco 
Se  le  sirvió,  y añade : — Amigo  Pero, 

Presta  de  cuando  en  cuando  ser  austero, 
Postres  hay , miel  de  abeja  despumada 
De  flor  de  Estaventun  muy  delicada. 

Tan  semejante  en  todo  á la  ambrosía^ 

Que  así,  por  mi  opinión,  la  llamaria 
En  su  contemplación;  hijos  queridos. 

No  seamos  á las  bestias  parecidos. 

Que  viven  por  comer;  seré  el  primero 
Con  Lovato  jel  segundo,  y tú  el  tercero 
En  decir  de  palillo  alguna  nota. 

Un  chiste,  un  acertijo  una  anécdota.  - 


CANTO  II. 


„ Dicen,  pues,  va  de  cuento,  que  un  rey  bueno 
Teniendo  que  fugarse  de  su  reino, 

Por  una  rebelión  que  barruntará, 

En  que  su  real  cabeza  peligrara, 

Paróse  en  resolver,  porque  no  cuenta, 

Con  medios^  de  ausentarse  sin  afrenta, 

Donde  habiendo  salido  veces  varias, 

Jamas,  hubiera  sido  sin  plegarias , 

Honra  á que  no  i'enuncia,  aunque  tan  cara, 
Porque  esta  ceremonia  le  acusara. 

En  tamaño  conflicto  un  consejero  : ' 

— „ Conferidme  le  dice,  á mi  el  primero 
La  merced  de  ir  huyendo  en  embajada,**'— 

Y el  rey  le  interrumpió— por  otorgada 
— Pues  entonces,  prosigue,  que  os  detiene. 
Decretad,  que,  por  cuanto  así  conviene 
A la  vuestra  salud,  y del  estado 
Os  iréis,  sin  decir  que  os  vais  fugado. 

Que  con  ser  vuestra  fuga  decretada, 

Será  de  toda  nota  relevada : 

Renunciar  lo  que  toca  á la  persona ; 

Mas,  esto  es  regalía  de  la  corona : 

Decretar  y ser  creído,  á buen  reintegro. 

Que  es  blanco,  cuando  place,  lo  que  es  negro. 

„ Firmó  su  magestad,  y fugitivos 
Salieron  con  sus  propios  distintivos 
El  rey  y su  privado  en  gran  cortejo ; 

Mucho  vale  el  poder  con  el  consejo” — - 
Dijo  apenas  mi  arriero  y concluyera 
Cuando  Lovaío  habló  de  esta  manera: 

• — ,,  Diz  que  á un  buen  cazador  le  cupo  en  suerte, 
Dar  á un  milano  quintañón  la  muerte ; 
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Era  este  un  agresor  que  en  gran  conflicto. 
Con  mucjias  correrías  en  el  distrito, 

Tenia  á sus  habitantes  en  rebato, 

Y siempre  en  continuado  sobresalto  s 
En  tierra  salteador,  por  mar  pirata, 
íntra  muros,  sin  par,  ladrón  bolata  j 
Mas,  para  sepultarse  con  provecho, 

El  que  tantas  maldades  habia  hecho. 

Iba  en  Su  funeral  con  aparato, 

En  cruz  el  mal  hechor,'  delante  un  plato 
Con  señuelos  de  plata,  y en  seguida 
La  gente  del  gordillo  prevenida 
Con  un  alcahaz  de  pollos,  y polluelos. 

Gallinas,  pavos,  patos,  corezuelos, 

Y granos;  cada  especie  en  su  burjaca, 

Y en  pos  el  cazador,  ó preste-abarca ; 

Cuando  en  puertas  de  un  juez  dio  la  palmad© 
Con  esta  invocación  : ,,  Maria  alabada, 

* 

Ensalsado  sea  Ala,  de  las  venganzas, 

Que  al  coronar  mis  votos  y esperanzas. 

Os  libró  de  esta  fiera,  por  mi  mano, 

Que  presente  teneis ; mirad  hermano. 

Mirad  su  corvo  pico,  aquesas  cañas 
De  esos  pies  escamosos,  las  guadañas 
Con  que  cegara  al  vuelo  los  polluelos. 

De  vuestros  mas  remotos  visabuelos ; 

Porque  doscientos  años  dan  de  vida, 

A esta  ave  carnicera  y atrevida. 

Para  nuestro  egercicio : un  huevesito, 

Un  pollo,  una  gallina^  un  buey  chiquito. 

Una  almuerza  de  mais,  un  real,  un  pavo 
No  os  faltará  qus  dar  á un  pobre  bravo”— 


CANTO  IT. 
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Y el  juez  le  respondió — „ Vamos  querido, 
Bravo  bravo,  y mas  sacre  y atrevido,  . 

Que  esa  ave  de  rapiña,  fiera  y brava ; 

Ella  con  su  peligro  arrebataba, 

Un  polluelo  dormido,  ó descarriad^ 

Uno  que  otro  en  desierto,  ó en  poblado ; 

Mas,  vos,  sin  arriesgar  con  esa  traza 
Por  la  ciudad,  la  villa  y en  la  plaza, 
Pianpiano  arrebatáis  ; parecéis  bobo  : 

Siempre  de  lo  contado  come  el  lobo. 

Dije,  el  cuento  dio  fiii,^  mas  no  el  catastro 
No  faltan  segadores  en  mal  rastro”-- 

Mi  arriero  aquí  esclamó — „ Viva  Lovato  ? 

En  todo  superior  á su  conato 
De  aparecer  lo  que  es  ; Pero  querido, 

Tu  empresa  ahora  es  la  mia,  comprometido 
Me  tiene  por  tu  honor  esa  pancarpia. 

Con  que  nos  obsequiaron  en  la  escarpa’* 

„ Padre,  le  supliqué,  diré  del  arte 
Una  lección  en  versos  del  Iriarte 
Por  sí  puedo  acordarme  : „ treta  ! treta  ! 

Me  interrumpieron  todos ; diga  el  poeta 
En  versos  de  su  propia  faltriquera” — 

Y me  obligó  decir  de  esta  manera : 

— ,5  Cazaba  por  el  campo  un  cortezano, 

Y saiiéndole  a!  paso  un  payo  anciano. 

Le  preguntó  ¿ Qué  oficio  1— carbonero. 

—Y  I Entendéis  de  tirar  ?— Sí,  y fui  certero 
“—Pues  pierdo,  dijo  el  conde,  esta  escopeta 
Con  su  baqueta  de  oro,  y bayoneta, 

Si  matais  por  mitad,  aquel  conejo, 

Allí  está,  y ¿ Qué  perdéis  1”— Yo  % mi  pellejo-*^ 
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Dijo,  acepto  la  apuesta,  y asestando 
Dejó  el  payo  al  conejo  palpitando. 

— ¡ Hé,  perdisteis”  le  dijo  el  cortesano  9 
I Como  que  si  perdí” — clamó  el  anciano ; 
T^Sí,  entero  le  matasteis” — Y,  ¿dó  entero^ 
Muerto  está,  no  está  medio,  caballero  1 
Tome  y vayase  en  paz  con  su  conejo, 
Que  la  escopeta  es  mia,  y mi  pellejo”—® 
y en  pos  iba  diciendo  el  cortesano  : 

• — Vaya  que  es  caviloso  este  villano”— 
|Viva,  esclamó  mi  arriero,  la  inventiva^ 
y el  numen  de  mí  Pero  i viva,  viva  I 
(Palmoteo  general)  ,, venga  la  aliara; 
Brindemos”. ...  Y brindaron  agua  .clara^ 
y con  decir  cada  uno  de  ovillejo, 

Se  dió  fin  á la  cena  y al  féstejo. 

Y tomando  Lovato  una  corneta, 

En  marcha  de  concubio,  ó de  retreta. 

Con  acento  marcial  nos  acompaña, 

Y conduce  á dormir  á una  cabañao 
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¡SU  Enuc*iciojv, 


^l^UANDO  el  insecto,  el  reptil,  la  alimaña, 

Y el  tigre  bramador  huye,  y se  estraña 
A esconder  su  furor  en  las  tinieblas 

De  tu  creadora  faz ; miéntras  tu  pueblas 

Y con  fausto  silencio  el  mundo  espera 
Tu  encantadora  luz  ¡ oh  alma  lumbrera ! 

Que  digna  mensagera  con  la  aurora 
Nos  trae  Vénus  beldad,  tu  precursora, 
Despiertos  al  pregón  de  „ alba  y lucero.” 
Que  en  torno  de  la  chacra  da  el  recuero. 
Corriendo  cada  cual  á su  destino 

Se  prepara  á emprender  nuevo  camino. 

Ya,  Lovato,  á impartir  llega  el  permiso 
De  mi  arriero,  que  á mí,  con  este  aviso 
Chiticallando  viene,  y do  le  alerto.... 

,,  ¡ Oh  picaron,  exclama,  estás  despierto”? 

— „ Listo  sí,  le  respondo,  al  pensamiento....” 
— ,,  Bueno , vamos  ios  dos  en  un  asiento” — 

Y luego  á un  recantón,  ligero  activo, 

Su  bestia  aproximando  toma  estribo, 

Y me  sienta  al  arzón ; apercibido 
Lovato  de  partir,  con  un  chasquido 
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Del  látigo  á la  recua  y compañía, 

Dio  señal  de  partir  de  diestro  y guia, 
y mi  arriero  prosigue — „ A la  jornada, 

Oh  Pero,  mira  bien  de  madrugada, 

Como  naturaleza  siempre  nueva;, 

Con  ser  siempre  la  misma,  cual  releva 
Próvida  con  el  sueño,  de  sus  males 
Dando  nuevo  vigor  á los  mortales; 

Héte  aquí  la  montaña,  mira  atento 
Un  coloso  en  cada  árbol,  un  portento; 

La  mano  poderosa,  mano  diestra,  * i. 

En  Ida  y Erimanto  mano  maestra,’  H í 
No  puso  en  esta  parte  robledales. 

No  esperes  ver  castaños,  manzanales, 

Olmos,  hayas,  ni  yedras,  ni  alamedas; 

No  hay  freznos,  arrayanes,  peraledas, 

D uraznos,  avellanos,  noguerales,,  ■_[ 

No  existen  los  sausales,  ni  encinales^. 

Ni  de  los  rios  las  márgenes,  las  fuentes. 
Arroyos  y arroyuelos,  las  vertientes 
Do  cantáran  de  Arcadia  los  pastores, 
Empero,  vas  á ver  cosas  mejores, 

Que  del  mundo  de  Arcadia,  sin  segundo; 
Porque  el  que  vas  á ver,  es  nuevo  mundo, 
En  todo ; por  aquí,  sí,  árboles  frutos, 
Especies  de  animales,  aves,  brutos, 

Todo  todo  es  diverso,  todo  es  nuevo, 

Y en  el  reino  de  Apolo,  oculto  á Phebo.”- 
„ Aquí  le  interrumpí;  dije,  á mi  arriero* 
Las  copas  de  estos  árboles,  empero, 

Nos  eclipsan  la  luna,  y su  espesura 
Toldándonos  de  aurora  en  noche  oscura, 
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Cuanto  mas  internamos,  ya  nos  priva 
De  ver  esos  prodigios:  por  arriba, 

Y que,  no  tropecemos  por  ahajo 

Con  algún  venenosa  escarabajo  < , ¡ : : * 

De  esos  qüev  van  huyendo  ; mejor  fuera 
Esperar  que  en  el  todo  amaneciera, 

Para  seguir  camino — „ Amigo  Pero, 

I Cual ; querrás  que  no  otorgue  vuestro  arriero;! 
Zagales,,  añádiót,  voy  á hacer  alto  , . 

Mi  voz  y mi  lugar  lleva  Lovato”— r-,  . 

Y á un ‘ gran  tronco  arrimando  nos  apeamos, 
Dó,  así,  en  coloquios  dulces  conversamos. 

— ,,  Y aquel  ruido,  repuse,  murmurado 
Cual  trueno,  que  nos  viene  ;ya  .cansado, 

Con  eco  interrumpido,,  blando  y pio,- 
Qué  será  '?  | será  trueno,  ó de  algún  rio, 
Zuzurro  de  las  aguas'?” — Hijo  el  ruido, 

Que  escuchas,  cual  de  un  trueno,  ó parecido 


Al  murmurio  del  agua  en  las  quebradas, 

O algo  tal,  me  responde,  son  oleadas, 

■«  - i 

Fuofadas  de  alternado  blando  viento, 

4 * 

Que  en  vário  continuado  movimiento, 

Las  copas  de  esos  árboles  repica, 

Y con  alternación  se  comunica : 

Lo  que  oscurece  el.  cielo  es  un  nublado, 
Que  un  temporal  anuncia,  Pero  amado. 
Veras  un  terremoto  en  la  montaña.” 

' — ,,  Y,  aquella  confusión,  si  no  me  engaña, 
De  ramas  por  arriba,  que  desgajan 

Y grupos  de  animales  que'  esparpajan, 

Con  traqueo  por  abajo,  y patulladas. 

Qué  será '?  ” — Me  respbnde^ — ,,  Son  trulladas 
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De  javalfes  con  monos  en  batalla  g 
El  javalí  se  traga  Ja  metralla, 

Que  le  asestan  de  arriba,  y las  tascadas^ 

Que  á tí  se  te  figuran  patulladas,  * 

Son,  con  que  este  animal  troza  los  frutos,^ 

Que  disparan  las  simias,  y estos  brutos 
Lo  reducen  á trisca  y algazara ; 

Mas,  con  tal  munición,  cual  no  triscaruí 
— Y aquese,  proseguí,  continuo  ruido, ( 
Alternativamente  repetido. 

De  algo  que  entre  sus  ramas  retrucando,. 
Despiden  esos  árboles  rodando?.... 

Esos  árboles,^  dijo,  prevenidos. 

De  dar  la  bien-venida,  agradecidos 
AI  Padre  de  las  luces  en  tributo,  *• 

Ofrecen  en  su  obsequio  ab  hombre,  al  bruto^ 
Matutino  un  banquete  á su  salida. 

Con  otro  vespertino  en  despedida, 

A esa  opípara  mesa  de  concierto 
De  sus  frutos  maduros  á un  cubierto. 

Con  que  á todo  animal,  todo  viviente 
Libra  en  mañana  y tardei  diariamente, 

Sus  cosechas  Pomona  con  franqueza; 

Pomona,  que  es  decir,  naturaleza.’* 

-r-„  Ahora  bien,  repliqué,  de  desconsuelo 
Me  sirve,  que  ya  no  vemos  el  cielo. 

Por  tan  pomposos  troncos,  que  seis  hombre# 

No  podrán  abrazar ; ni  de  sus  nombres 
Me  importa  preguntar,  ni  puedo  vellos 
Ni  á oscuras,  me  es  posible  conocellos.’^ 

« — „ Espera,  hijo,  aun  no  es  tiempo....  Mas,  ¡ oh  Pero! 
Guarda,  que  un  tigre  hambriento  y carnicero, 
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Hácia  nosotros  viene  en  seguimiento, 

Del  rastro  que  llevamos  contra  el  viento.”* 

“ — „ Y qué  haré,  le  pregunto,  desarmado  1 ” 

— „ Quieto,  me  respondió,  y aquí  á mi  lado.’^ 
A esto,  el  sangriento  tigre  centelleando, 

Los  ojos  fijos  y su  cauda  opeando. 

Para  amansar  la  presa,  cauto  arrima 

Y á mi  arriero  acomete  y echa  encima 

Con  un  salto  mortal:  se  le  atravieza,  » > i 

Le  encuentra,  prende  al  brazo,  cierra,  empieza 
El  dudoso  combate,  á viva  intensa 

Fuerza  lucha  con  él ; yo  en  la  defensa 
De  mi  arriero  en  quien  libro  estar  seguro 
De  la  victoria,  temo,  y me  apresuro  i 

Yendo  y viniendo  en  torno  con  gran  pena; 

Y hé  aquí  con  un  bramido  el  monte  atruena. 
El  tigre  echando  sangre  por  la  boca 

Con  el  último  aliento,  y le  sofoca, 

Y espira  entre  sus  brazos,  y la  tierra 
Retiembla  al  caer  la  bestia  á la  manera,  f 
Que  en  la  esplosion  retumba  de  una  mina, 

y estremece  la  mies  circunvecina. 

Y estando  la  victoria  por  mi  arriero, 

Vuelto,  me  reconviene — Amigo  Pero, 

Así,  tu  heroico  ardor  con  tu  braveza 
En  tan  desigual  lucha  te  intereza, 

Y empeña  por  mi  riesgo  ¡ raro  caso ! 

Ven  hijo  del  valor  dame  un  abrazo, 

Y toma  en  cambio  un  beso ; mas  temible 
No  fuera  de  la  Hircania  el  mas  terrible 
Ni  de  la  Libia  el  tigre  comparado, 

Con  este  que  los  dos  hemos  ahogado: 
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Vamos  hijo  el  dia  raya,^  y el  camino 
Con  séi*  largo,  i es  mas  grato  en  matutino. 

„ Y áunques>  en  todai  montaña  cpn  ser  alta/  ^ 
Cómo. .es  esta,  iai  yerba  Jsiempre  falta 
Con  aqueL  verde  varío  :relevan té,-  ; 

Que  hace  volver  atento-  al  caminante 
No  importa ; este  oquedal  que  se  eterniza, 

De  esa  falta  trivial  nos  indemniza. 

Con  el  doble  primor,  de  su  grandeza, 

Que  le  dio  á «u  placer  naturaleza: 

Vamos,  pues,  al  rebaño  » mucho  alienta 
La  voz  de  su’ -pastor” — Aquí  me  sienta 
Al  arzón  de  la  sillaj  ^y  con  la  espuela 
Picando  á í su  alazan  corre  que  vuela.  , 

Mientras,  entre  sus  brazos  -duermo  un  sueño, 
Y vuelvo  dando  voces,  i con  empeño. 

Mas  mi  arriero — ¿,,De  qué,  por  qué  asustado. 
Me  dice : qué  has  soñado,  Pero  amado  ? 
Dímelo”-r-Sí  diré  : „ soñé  por  cierto, 

Que  mis  padres  s de  haberme  vivo  6 muerto,  r 
Ganaron  circular  de  la  justicia  ^ 

Una  requisitoria ; y con  noticia 
De  haberme  yo  fugado  á esta  montaña, 
Armados,  cual  si  fuesen  'á  campaña, 

Soldados  de  á caballo  á rienda  suelta. 

De  un  premio,  sobre  el  sueldo  por  mi  vuelta 
Venian  gahando  instantes  presurosos, 

Doblando  las  jornadas,  codiciosos 
De  darme  cruel  asalto  en  el  camino”-— 

— „No  es  tu  sueño,  hijo  amado,  peregrino, 

Tal  puede  muy  bien  ser ; hombres  vendidos 
A su  propio  interes,  comprometidos 
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Pop  cUr  pasto  á su  holganza  j á sus  vicios. 
Consuman  cualesquiera  sacrificios ; 

Mas,  dejales  venir,  no  temas  nada : : ' 

Si  tratan  de  hacer  fuerza  á su  llegada 
Yo,  con  mejor  derecho  á cada  muerto, 

Daré  por  sepultura  este  desierto.” — ' a 

— Taita,  le  repliqué,  mas  no  me  agrada ; ^ 
Fuerza  no  dá  un  derecho,  yo  por  nada 
Daría  á un  hombre  la  muerte” — Al  ofendido 
Me  interrumpió  mi  arriero,  acometido, 

La  fuerza  dá  un  derecho  en“' la  porfía  . 

De  aquel  que  nos  asalta  ó’  désafiá,'-^  ’ ^ 

Y"  obliga  defendernos:  los  derechos  • 

Nacidos  de  la  fuerza  por  los  hechos 
Con  que  en  defenza  somos  superiores,  ’ 

Son  justos  contra  nuestros  agresores  ‘ ' ; 

De  poder  á poder;  en  sus  sanciones»  - 
Llaman  estos  derechos  las  naciones: 

De  gentes,  de  defenza ; en  las  querellas 
Privadas,  lícito  és,  entrar  en  ellas 
Contra  el  que  nos  sorprende  ó de  malicia 
Se  toma  por  su  mano  'la  ‘ justicia  : 

Por  mi  conservación,  yo  estoy  primero. 

„ Mas,  tu  no  pierdas  tiem[)o,  amigo  Pero, 
Mira  ya  esclareció,  observa  imponte 
De  cuanto  hay  que  admirar  en  este  monte, 
Emblema  del  poder;  en  él  se  ostenta,  -■ 

Y bajo  de  mil  formas  se  presenta  ’ ■ 
Ufana  al  espaciar  naturaleza,^ 

De  sus  obras  en  grande  la  belleza. 

„ Mira  en  este  sombrío,  que  imita  el  sueño,  * 
Del  Tempe  y los  Elíseos  lo  alhagUeño, 
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Y hete  aquí  realizada  en  perspectiva, 

La  especie  encantadora  fugitiva, 

Con  que  refocilando  al  hombre  ausilia 
El  sueño  emulador  de  la  vigilia. 

,,  Mira  del  tamarindo  esa  gran  copa. 

Que  desdeña  en  jardines  de  la  Europa, 

Del  europeo  la  estufa  y el  desvelo, 

Silvestres  medir  frutos  hasta  el  suelo. 

„ Mira,  en  el  ramonal  de  aquel  bosaje, 

Los  árboles  de  pan,  con  que  el  salvage 

Caribe  yucateco,  sin  mas  pena 

Vive,  allá  con  sus  frutos  que  almacena, 

„ Mira,  de  ese  mamey  en  campo  yeco, 

Su  corpulenta  altura,  á palo  seco, 

Llevar  frutos  por  hojas,  como  popa 
De  aquel  chico-zapote  la  gran  copa 
Con  flores,  doblegadas  hasta  el  suelo 
Sus  ramas,  que  obedecen  á su  anhelo. 

De  abundar ; salzafraces,  paltos,  pinos, 

Bosques  de  árboles  nuestros,  peregrinos ; 

Los  del  hule,  y copales  resinosos 
Majas,  pimiento,  y bálsamo  olorosos 
Con  redes  de  vainilla  recreadora. 

De  aromas  de  Zeylan  emuladora, 

Nuestra  tierra  ¿ qué  tal?, . . . Aquí  encontrando, 
Sobre  un  trivio  á Lovato,  y preguntando : 

Por  cual  senda  eogia ; con  dar  la  vuelta. 

Mi  arriero,  por  la  izquierda,  á rienda  suelta 
Le  apercibe  y me  dice — „ Amado  Pero, 

Conviene  de  esa  gente  huir  ligero ; 

Porque  un  cabo  sayón  trae  muy  esperto. 

— Pues  qué,  es  cierto  mi  ensueño?  ” — Cierto,  cierto; 
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Y apéiaas  quedatémos  emboscados, 

Cuando  ellos  cruzarán  ¡oh  desdichados! 
Miserables  creaturas,  pobre  gente, 

Que  víctima  han  de  ser  seguramente 
De  fatal  oblación,  con  ir  armados. 

Mas  pronto  á Cozurael  sacrificados.** 

' — ,,  Pues  qué,  ¿ vamos  á idolatras,  empero^ 
Dónde  á Dios  no  se  adora  verdadero?’* 
— ,,  Si  adoran  ; mas  su  efigie  en  escultura, 
Invocan  dando  culto  á la  creatura.** 

— „ Las  efigies,  le  dije,  consagradas 
En  nuestra  religión  son  adoradas. 

Mas,  no  somos  idólatras.”^ — „ Crucer#, 
Es(dam6  aquí  Lovato,  hé  allí  el  sendero 
Por  la  izquierda  á atrochar  recto  zagales, 
H asta  salir  de  Uxmal  á los  umbrales,” 

— „ Antes,  dijo  mi  arriero,  con  un  salto 
H ácia  el  pozo  fatídico  hacer  alto, 

Deseo  por  saludar  con  vos,  y Pero 
Los  hados  observar  algún  agüero. ...” 

A la  voz  de  un  agüero,  pozo  y hado, 

De  mil  ideas  funestas  asaltado, 

Decia  en  mi  corazón : ,,  Es  dura  empresa, 
Que  por  huir  de  mis  padres  la  crueleza, 
Habiendo  renunciado  al  dulce  abrigo 
De  mi  casa,  del  deudo  y del  amigo. 
Víctima  vaya  á ser  de  la  fiereza, 

Y del  caribe  idolatra  la  presa ; 

O I cómo  pedré  hallar  aquel  sensible 
Amor  de  padre  y patria  en  un  caribe, 

Y entre  brujos  vivir  matriculado?”..,. 

Ya,  desde  este  moment©  atribulad©, 

F 
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Vacilo  entre  el  temor,  miedo  y* espanto, 

Y no  me  hallo  que  hacerme  en  riesgo  tanto*, 
Eütóiices  á mi  suerte  abandonado, 

Cu?il  árbol  que  á otra  tierra  trasplantado^ 
Sus  raices  no  reciben  alimento, 
y sus  líojas  marchitas  suelta  al  viento. 

En  brazos  de  mi  arriero  desgoznado 
Quedo  con  ademan  desesperado, 

Y advertido  me  dice — „ Pero  mió, 

Hay  bien  que  aprovechar  de  este  estravío ; 
Viene  en  esta  montaña  un  edificio 
Con  otro  mas  arriba,  que  al  Fenicio. 
Atribuyen  algunos,  su  estructura, 

Geroglíficos  muchos,  su  figura, 

Su  hermoso  material  de  sillería, 

Su  lachada,  la  unión,  la  simetría, 

He  sus  partes,  el  arte  imperceptible, 
y harmonía  cuanta  cabe  en  lo  posible 
He  antigua  arquitectura  y gentil  vista, 

Que  le  hacen  anterior  á la  conquista 
He  este  benigno  pais,  contemplarémos, 

Y mucho  que  admirar  encoutrarémos. 

5,  No  es,  hijo,  de  ordinaria  complacencia; 

A la  naturaleza  en  competencia 
Con  el  arte  á la  vez  haber  reunida, 

Para  verla  vencida  ó no  vencida. 

,,  Con  varios  subterráneos  especiosos 
A esos  de  sacrificios  horrorosos, 

Que  el  arte  construyó,  naturaleza 
Se  jacta  haber  vencido  en  la  grandeza  : 
Como  luego  verás  por  aquel  pozo 
Por  donde  se  desciende,  el  mas  hermoso* 
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Natural  subterráneo  en  laberinto, 

Que  la  Media  no  cuenta  en  su  recinto  ; 
Tiene  con  dos  entradas,  sin  salida. 

Una  espansion  por  dentro  desmedida. 

Por  fuera  de  una  á la  otra  quince  millas. 

Su  cielo  artezonado  con  celdillas 
De  muy  estrecha  puerta,  interpoladas 
Cuadras  bien  anchurosas  desahoa;  idas, 

Con  comunicación  todas  por  dentro. 

En  una  peña  viva,  cuyo  centro, 

Y su  circunferencia,  que  aun  se  ignora, 
Cretense  laberinto  no  mejora. 

„ Desde  que  uno  sin  cuerda  habiendo  entra  lo, 

Y buscado  con  ansia  no  fué  hallado, 

La  honda  puerta  de  acá  fué  condenada; 
Salvando  aquellas  piezas  de  su  entrada, 
Bastantes  á informar  al  que  curioso, 

De  esplorar  lo  que  encierra  codicioso, 

Quisiera  con  morir  desesperado. 

Siendo  vivo  allá  dentro  sepultado 
Saber  lo  que  contiene  esta  gran  cueva, 

Que  obra,  no  de  aquel  Dédalo  se  prueba.’^ 

— Lo  creo,  le  respondí,  mas  entretanto, 
Temo  á la  inquisición,  tribunal  santo, 

Que  condena  esos  liados  y ese  pozo. 

Cuyo  tremendo  juicio  es  horroroso: 

Me  decia  una  aya  mía — ,,  Hijo,  guardados 
Estos  autos  de  fé  bien  meditados. 

Ten  para  tu  gobierno  y escarmiento, 

En  pro  de  fé,  y verdad  con  juramento, 

Teme  la  inquisición;  las  heregías 
Hados,  filtros,  agüeros,  brujerías, 
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La  judiciaria,  el  pacto,  el  sortilegio, 

La  cabala,  el  nefando,  el  sacrilegio, 

Vara  divinatoria.  Jas  veneras. 

Anillos,  talismanes,  mil  maneras 
De  embaucar  con  remedios  misteriosos 
De  ensalmos  y otros  mas  supersticiosos 
Con  que  se  descarrea  la  turba-multa, 

Al  santo  tribunal  nada  se  oculta, 
j Cuantos,  al  parecer  buenos  cristianos, 
Esclamo,  los  mas  de  ellos  Lusitanos  ! 

Al  brazo  secular  van  relajados. 

Para  en  pena  así  vivos  ser  quemados 
Unos  que,  por  secretos  observantes 
De  la  ley  de  Moisés,  6 judaisantes, 

Otros  que,  por  cristianos  agoreros. 
Encantadores,  brujos,  y hechiceros. 

Sectarios  del  acaso,  y de  los  hados. 

Del  santo  tribunal  penitenciados. 

Muchos  que  fueron  buenos  confidentes, 
y otros  mas  por  desgracia  impenitentes 
Que,  por  Deistas  y Ateistas;  los  restantes 
Por  de  heréticas  sectas  protestantes, 

A la  espalda  una  tabla  en  ella  escrit©, 

De  cada  uno  la  pena  y el  delito, 

Y por  mayor  escarnio  conducidos 
Del  modo  mas  ridículo  vestidos. 

Hasta  un  teatro  magnífico  ocupad© 

De  gentío  numeroso,  convocado 
A plenaria  indulgencia,  desde  un  templo. 

I Qué  vergüenza ! ¡ Teme  hijo,  toma  ejemplo 
' — Y me  dio  tres  cuadernos.” — Sé  testigo 
Aunque  sea,  prosiguió,  contra  tu  amigo, 
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Oontra  tus  padres  di,  contra  tí  mismo 
Verdad  sin  escepcion,  perfecto  heroísmo ; 

Vendrás  con  tal  virtud  en  grado  tanto 
En  fé  de  inquisición  á ser  un  santo, 

Porque  diz  que,  á sus  hijos  madre  iglesia 

Obliga  por  su  bien,  y tal  aprecia 

Que,  dispensa  ademas  plena  indulgencia, 

A aquel  que  fuera  á ver  con  complacencia 
Quemar  vivo  á su  hermano,  y á su  padre, 

O espirar  á un  tormento,  y que  le  cuadre  f 
Porque  si  no  lo  aplaude,  si  no  engaña. 

Del  santo  oficio  incurre  con  la  saña 
Relegación,  azotes:  si  há  dinero, 

Confiscación,  coroza,  y quemadero 
Con  aparato  asaz  de  amor  y ruego, 

Y ¡ ay  del  juez  que  por  Dios  no  atice  el  fuego  l 
A toda  edad  y sexo,  estado  y fuero 

Nuestro,  de  dentro,  6 fuera,  ó estrangero, 

Y del  culto  católico,  ó cualquiera. 

Mas  la  pena  (si  es  pobre)  se  modera, 

Como  á esotras  famosas  hechiceras : 

La  Campos,  la  Contreras,  la  Vanderas, 

Que  no  aprendieron  entre  sus  lecciones 
Mágicas,  á escapar  de  las  prisiones.” 

— „ Tan  semejantes  autos,  y la  historia 
De  esos  sucesos  de  fatal  memoria. 

Madre  mia,  clamé  a mi  aya  con  espanto, 

Son  dignos,  en  verdad,  de  eterno  llanto,” 

— Sí  del  orco  no  mas,  dijo  mi  arriero, 

Y aun  por  parte  del  orco,  amigo  Pero, 

Al  frenético  ardor  de  esos  santoties, 

No  hacen  mas  que  oponer  supersticiones, 
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Los  magos  y hechiceros ; por  lo  misrnOj 
La  vana  fé  invocamos  y ^ el  abismo, 

Do  es  bien  que  todo  quede  sepultado, 

Como  en  el  cabos,  el  bien  y el  mal  soñado 
Mas,  no  por  tatito  se  abomina. el  sueño, 

}I  ay  ilusiones  gratas;  tengo  empeño 
De  emanciparte  ¡ oh  Pero ! con  el  pacto, 
Serérnos  tus  padrinos,  yo,  y Lovato.” 

• — ,,¿  De  qué  padre,  de  qué?  de  hacer  serpientes'^ 
No  no  le  interrumpí.” — ,,  Hijo,  aparentes 
Me  repuso  mi  arriero,  sin  substancia 
Fuéran  esas  serpientes.  Nigromancia, 

Arte  de  contra-hacer  con  mil  prestigios 
De  la  naturalaza  los  prodigios, 

Por  potestades  aéreas,  que  perfectos 
Angeles  fuéron  ántes,  ahora  espectros 
Duendes,  trasgos,  visiones  y criaturas 
Condenadas  á malas  travesuras. 

De  seducir  los  hombres,  cuyo  oficio 
Habrán  de  abandonar  el  dia  del  juicio.” 

„ Cuanto  á esa  inquisición,  por  la  tortura, 

Y parte  que  tomára  en  la  impostura, 

Fué  de  héroes  el  crisol;  y ántes  la  muerte 
Corone  tu  valor,  que  someterte : 

Triunfa  quien  por  su  honor  se  sacrifica.” 

,,  Si  su  debilidad  no  justifica. 

Constreñido  en  un  potro  el  que  confiesa. 

Mas  bien  que  su  delito,  su  flaqueza ; 

Verdad  contra  sí  mismo,  nunca  obliga; 

Contra  un  tercero,  entre  otros,  hay  quien  diga 
Que  el  no  mentir  no  pone  entre  los  siete. 

Del  prójimo  al  provecho,  el  que  no  miente.” 


C.4NT0  ffí.  4? 

5,  Cual  seg^uTido  valor  el  sufrimiento 
Ha  coronado  de  héroes  un  sincuento; 

Mas  tu,  no  temas  ser  sacrificado 
A ese  monstruo  de  horror,  que  relegado 
Por  la  segunda  vez,  jamas  volviera, 

Como  de  allá  volvió  de  la  primera  ; 

Bien  que  nunca  es  de  fiar,  porque  los  hombres 
T ornan  lo  mismo  con  mudar  los  nombres.” 

— ,,  Cata  el  riesgo,  le  dije,  si  á tal  plazo 
Cierta  es  la  pena,  siendo  el  placer  falso.” 

— ,,  Hijo,  todo  placer  es  verdadero, 

En  clase  de  placer,  dijo  mi  arriero. 

Con  el  mismo  ínteres  que  disfrutado 
Se  mira  y repusiera  el  bien  pasado, 

Se  inculca  en  la  vigilia  con  empeño. 

El  bien  mentido  de  un  alegre  ensueño ; 

Porque  en  el  gran  taller  de  fantasía 
No  distingue  el  placer  cuando  es  de  dia.’^ 

„ Mas,  dejemos  reparos  despreciables. 

Tengo  harto  bien  fundados  favorables 
Anuncios  de  tu  lieroismo  y alma  grande.” 

■ — ,,  Pues  taita,  por  hacer  cuanto  me  mande 
Voy  presto  á obedecer,  valor  me  sobra 
Y no  lo  he  de  negar,  manos  á la  obra.”  "" 

' — ,,  Bravo,  hijo  del  valor!...  ” Aquí  Lovatq, 

Con  pavoroso  acento  á mi  oido  i no  rato 

' r*' 

j Pozo ! pozo!  esclamó  : paró  mi  arriero: 

— ,,  Fuerza  es  obedocer,  amigo  Pero,” 

Hijo,  se  apeó  y me  apeara ; y sus  zagales 
Armados  con  sus  sacos  y destrales 
Corrían  por  todo  el  monte  alborozados^ 

Arboles  á trozar,  los  mas  poblados 
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De  frutos ; el  mamey,  zapotes,  guayos^ 

Corosos,  cocoyoles,  troncos,  tallos 
Rodando  van  por  tierra  al  desperdicio. 

Con  que  aclarando  el  monte,  ,,  ¡ Oh,  ei  edificio  I 

Clamo  el  primer  zagal,  y apercibidos 

Luego  en  pos  de  Primion,  todos  reunidos 

Pasaron  con  semblante  misterioso 

A resolver  en  torno  de  aquel  pozo 

Diz,  que  sobre  un  presagio  con  mi  arriero  | 

Vuelto  me  acarició,  llamó  al  ranchero. 

Le  previno  un  almuerzo  de  jornada, 

Y á Lovato  mandó  con  la  embajada 
Siguiente  al  gran  palacio : „ Los  enseres. 

Los  círculos,  figuras,  caractéres. 

Para  un  pacto  mutual,  el  mas  solemne. 

Suplica  vuestro  hermano  N.  N. 

Que  estén  listos.  Amen.’*  Ido  Lovato, 

Mi  arriero  así  me  dijo : — ,,  El  aparato 
Formidable  de  pruebas  que  te  espera, 

Si  tu  valor  contrasta,  no  supera ; 

No  temas  ningún  daño : en  un  abismo 
Desde  el  parvis  de  un  templo  al  templo  mismo. 
Serás  á ver  la  luz,  cOn  parapeto 
De  guardar  inviolable  fiel  secreto, 

Conducido  entre  amigos ; de  ambos  lados 
Muchos  héroes  verás,  muy  bien  armados, 

Cada  uno  en  tu  defensa,  cauto,  atento, 

Resuelto  á todo  trance  en  todo  evento.” 

Volvió  en  tanto  Lovato  con  recado. 

De  haber  de  estar  dispuesto,  y preparado 
Todo,  ántes  que  mi  arriero  y sus  zagales. 
Tocáramos  del  templo  á los  umbrales ; 
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Y alegres  en  banquete  de  camino, 

A mesa  y mantel  largo  campesino, 

Se  servia  pan  y fruta,  ¡ y almorzando !!! 

Hé  aquí  un  negro  turbión  viene  eclipsando 
El  Sol,  y en  un  momento  todo  el  campo, 
Aborta  oscuridad,  horror  y espanto; 

Hácia  las  cuatro  plagas,  encontrados 
Se  revuelven  los  vientos  retrucados. 

Silva  zumbando  el  Austro,  y á su  estruendo 
Furioso  brama  el  Bóreas,  removiendo 
Ya  acá,  ya  allá  los  árboles,  y troncha, 

Y las  piedras  arranca  ; acullí  aconcha 
Arboles  y peñascos,  que  levanta 

De  las  altivas  cimas  ; allí  espanta. 

Con  el  súbito  layo  armado  el  Cielo, 

Granizos  lanza,  airado,  inunda  el  suelo  j 

Y acampada  la  luz  en  las  estrellas, 

Arroja  contra  el  cabos  sendas  centellas. 

Yo  en  tanta  confusión  despavorido, 

Y de  mi  arriero  fuertemente  asido, 

Le  decia  : — ,,  Todo  ser  aniquilado 
Huyo  yá  de  mi  vista,  padre  amado. 

Solo  la  muerte  espero,  hé  aquí  el  momento. 
En  que  es  fuerza  morir ; y solo  siento 
Morir  á muerte  obscura  condenado.” 

« — ,,  Terminó  yá,  me  dice,  Pero  amado. 

La  cólera  del  cielo,  que  en  su  hartura 
No  escede  tres  minutos,  miéntras  dura; 
Imítale  á tu  vez  : te  ha  parecido, 

Todo  ser  á la  nada  reducido. 

Porque  huyó  de  tu  vista,  hé  la  existencia, 

De  séres  wivisibles ; la  esperiencia 
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Te  ha  confirmado , oh  Pero , en  tu  esperanza^ 
Existe  mucho  mas  de  lo  que  alcanza 
Abrazar  el  sentido  en  su  ancha  esfera; 

Macho  raa^  que  no  alcanz^i  existe  fuera,*^ 


'l- 
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( - í , 

r^brauTríenio, 

SU  jrU^EJYTUD, 

A,  PENAS  hubo  dicho,  y con  los  vientos 
Ceden  de  su  • furor  los  elementos, 

Y reina,  al  parecer,  en  todo  el  mundo 
La  calma  y el  silencio  mas  profundo, 

Con  que  salia  del  susto ; mas  ¡ oh  cielos  I 
I Quién  podrá  aquí  esplicar  con  mis  anhelos 
El  terror  que  me  asalta,  de  repente 
Vuelvo,  me  encuentro  solo,  y totalmente 
A obscuras ; de  mi  arriero  desasido, 
y en  tinieblas  mas  densas  sumergido. 

Sin  atinar  me  paro,  agacho,  alastro; 

No  alcanzo  de  la  luz  el  menor  rastro^ 

Mi  voz  misma  me  asusta,  desespero; 

Porque  aun  ignoro  el  nombre  de  mi  arriero* 
Dirijo  á -sus  zagales  mis  clamores. 

Que  confundiendo  el  eco,  hace  mayores, 
Escusado  fervor : (orden,  con  pena 
Para  afligirme  en  la  presente  escena,  . , 

Obtenía  con  reserva  cada  mozo. 

Desde  el  acuerdo  habido  en  aquel  pozo.) 
Ninguno  me  responde,  desfallezco. . . . 

Mas,  hé  aquí  un.  nuevo  asalto ; nje  estremezcRj 
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No  basta  estar  á oscuras,  se  echa  el  restO| 

Se  me  vendan  los  ojos,  y bien  presto 

De  mí  una  mano  ferrea  se  apodera, 

A un  sotano  me  lleva,  y dó  me  encierra; 

• * 

Con  su  voz  ominosa  horrible  acento, 

,,  Corre  el  velo”  me  dice : yo  al  momento. 

Me  descubrí,  y hálleme  en  un^  escaño 
De  una  estrecha  prisión ; un  negro  paño 
Cubierta  una  mesita,  en  ella  un  vaso 
De  agua,  un  cacho  d^  pan,  duro  y escaso^ 

Mas,  una  calabera,  en  cuyo  cráneo 
Calado  este  letrero : Al  desengaño^ 

El  sótano  de  negro  empavezado. 

Todo  él  á media  luz,  y yo  sentado 
Cuerpo  y vestido  enjuto,  absorto,  atento, 

Se  me  fué  al  temporal  el  pensamiento. 

„ Y ¿ dónde  están,  me  dije,  los  tronchados 
Arboles,  los  peñascos  arrancados. 

Lluvia,  rayo,  centella,  y sus  estragos  T. . . 

Sino  que  esta  fué  traza  de  los  magos, 
Figurarme  á la  vista  una  tormenta. . . . 

Cuando  hé,  con  mayor  susto  me  amedrenta 
Sorprendiéndome  armado,  un  monstruo  horrendo, 
Que  otra  vez  me  vendara,  prescribiendo 
Silencio  con  su  dedo,  y por  un  brazo 
Me  coje,  y dando  á mi  hombro  un  manotazo, 

,,  Ahora  es  tiempo,  me  dice,  sí  profano, 

El  remedio  tenéis  en  vuestra  mano, 

Idos  si  os  habéis  de  ir,  ántes  que  luego 
No  os  calcéis  las  de  aquel  de  Villadiego 
Corriendo  con  escándalo  harto  indino.... 

Decid:  os  resignáis.? — „ Sí  me  resigno” 
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Respondí,  y sobre  mí  fiero  se  arroja, 

De  cuanto  metal  llevo  me  despoja, 

De  medio  cuerpo  arriba  me  desnuda ; 

Mas,  un  dogal  al  cuello,  cruel  me  anuda, 

Y descalzo  de  un  pié,  bravo  me  alerta; 

Me  conduce  de  espalda  hacia  una  puerta, 

Que  á tres  golpes  se  abre  ella,  y apercibe 
A el  que  por  allá  adentro  me  recibe 
Diciendo:  ,,  Arre,  Terrible,  cual  esperto 
Encomiendo  á tu  brazo  f:ste  cabresto.” 

—Y  con  voz  estentórea : ,,  Arre  mi  hermano,  ; 
Cumpliré  como  debo,  á este  profano. 

Le  responde : y me  exhorta  á que  le  siga, 

Sin  perdonar  trabajo  ni  fatiga. 

Diciéndome : ,,  Oh  mortal  , en  vuestro  viage, 
Cual  viste  tal  será  el  matalotaje. 

Para  todo  el  camino  que  te  espera. 

Por  el  llano,  la  sierra  y la  rivera. 

Vamos.**  Y me  atropella,  y con  tres  viages, 

Me  conduce  á una  puerta  por  ambages, 

Y%  hé  aquí  con  nueve  golpes  que  da  á nones, 
De  cadenas  al  ruido  de  eslabones. 

La  gran  puerta  se  entreabre  rechinando 
AI  parecer  de  im  templo : voy  temblando, 

Y mas,  cuando  el  terrible  con  recado 
Me  entrega  de  no  estar  azás  probado, 

Al  que  de  ceremonias  denomina 
Maestro  ; el  cual  me  recibe,  y examina 
Sobre  mi  religión,  edad  y oficio. 

Entré,  volvió  á cerrar,  rechinó  el  quicio, 

Y me  lleva  por  sendas  que  atravieza, 

Tirando  del  dogal  á.  cuerda  tieza,  ^ 
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Y á un  trono  con  tres  gradas  íne  presenta^ 
Do  se  me  impone  luego,  y juramenta  ' ' ^ 
De  profundo  silencio.  • A esta  preguntas 
Que  rae  hizo  el  presidente  de  una  junta| 

Tal  se  <me  figuró  : S)  i Aquesa  traza 

De  un  hombre  que  de  bestia  se  disfraza  > - 
Mortal,  qué  significa?”  Y' respondiendo  ' 
„ Significa,  señor,  que  voy  huyendo  > 

De  maestros  trogloditas  el  flagelo, 

Y de  tiranos  padres  el  anhelo.” 

Hé  aquí  un  impío  fiscal,  que  interrumpiendo 
Me  hace  una  acusación,  así  diciendo; 

„ Oh  ínclito  venerable , ese  profano 
Es  amisfo  de  mitra  y del  tirano, 

Y de  todos  los  grandes  muy  afecto; 

Kos  odia,  y la  igualdad  cuyo  defecto  ^ 

Le  hace  indino  del  pacto.  El  presidenta 

Revestido  de  juez,  tono  imponente. 
Dirigiéndose  á mí : ..Muy  bien  cristiano, 

Del  crimen  que  os  sujeta  nuestro  hermano^ 
Defendeos,  contestad,  pena  de  habido, 

Si  calíais,  por  confeso  y convencido; 
y sereis  castigado  acto  contino.” 

—Otro  que  me  sirviera  de  padrino, 

Pidió  con  ceremonia  y acordada 
Le  filé  con  ceremonia  la  palabra, 
y dijoí  ,,  Oh  Venerable,  oh  mis  hermanoje. 
Con  la  luz,  que  aprestáis  á los  profanos, 

Y vuestra  aceptación  por  recompenza, 

Me  basta  para  hacer  esta  defenza; 

Próceres  escuchad,  estad  me  atentos, 

No  existen  esos  crímenes  sangrientos.” 


DANTO  tf*' 

,,  Testigo  «of,  por  mí,  vos  sois  conmigo, 

Que  de  Mitra  j tiranos  enemigo, 

Fué  aun  ántes  de  nacer*  este  aspirante 

Con  odio  original  j y si  es  constante,  . . 

Que  Mitras  primer  rey,  primer  tirano, 

Por  quien  reinan  los  reyes,  da  la  mano 
Contra  el  débil  al  fuerte,;  es  evidente, 

Que  fuera  su  enemigo  este  mi  cliente.... 

Otra  vez  habló  el  juez- y dijo  : ,,  Hermano, 
Dirigido  al  fiscal,  niega  el  profano. 

decis]”-— El  fiscal  duplicó  ampliando 
y reprodujo,  así  ratificando  .. 

El  crimen  „ Oh  gran  juez,  como  bien  digo. 
Del  tirano . y de  Mitra  íntimo  amigo,  ' 

Y del , grande  y mas  * fuerte  por  afecto, 

Que  hace  al  amigo  fiel,  lo  es  en  efecto 
Este  niño;  las  beatas  le  han  formado, 

Y en  máximas  frailescas  muy  versado  , 

fía  sabéis  que  ha  jurado  la  cogulla 

No  declarar  jamas  la  cosa  suya), 

Ylama,  como  ellos,  nuestras  sujestiones  ^ 

Todos  sus  vicios,  drogas  y pasiones. 

Volvió  aquí  á hablar  el  juez,  y dijo : Hermane, 
Vos  que  hacéis  el  tutor  de  ese  cristiano, 

No.,  ampliáis  1 no  replicáis  1 ” — prontamente 
Replicó  y amplió  así:  „ Seguramente, 

Como  espone  el  fiscal  en  su  relato, 

No  hay  acto  de  amistad,  do  no  hay  conato 
De  afecto  hácia  el  amigo : el  acusado 
A un  conato  en  contrario  fué  engendrado: 

Pido,  pues,:  que  esta  causa  recibida 
Sea  á prueba,  y á su  tiempo  fenecida.” 
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Dando  aquí,  un  golpe  el  «juez,  por  triplicada. 
5,  Como  lo  pide,  dijo,  y en  estadoi....” 

Y habido  por  citado  el  fiscal,  dijo:  f 
— „ Ch  integérrimo  juez,  sin  ser  prolijo,  » 
Protesto  de  un  concepto  peregrino 
Hablo  eli  térniinos,  sí,  gran  desatino 
El  que,  sin  ejemplar  de  algún  tirano. 

Un  Mitras,  cual  no  es  digno  de  un  humano, 
Diera  por  su  enemigo,  y por  culpado 
A aquel,  que  sin  haber  deliberado. 

En  el  crimen  ageno  comprendiera, 

Y aun  ántes  de  nacer  le  aborreciera: 

Quiso  el  hombre  en  su  Mitra  un  semejante, 

Y el  tutor  se  lo  da,  de  peor  semblante 
He  dicho : ,,  El  defensor  probando  luego. 

Así,  al  juri  esclamó  : ,,  Juzgad  os  ruego, 
Testigo  es  Mitra  mismo,  y vos  conmigo, 

Que  de  todo  el  mas  alto  fué  enemigo, 

Aun  ántes  de  nacer  el  aspirante. 

Por  la  ley  del  pecado ; esto  es  constante: 

Que  Adan  por  la  igualdad  fué  inobediente, 
Que  este  niño  en  Adan  fué  delincuente. 

Que  nuestro  esclavo,  asaz,  desde  que  anima, 
Por  Mitras  y por  lesu  se  le  intima. 

¿Cuál  pues,  resta  que  hacer  á su  adversario, 
Si  el  crimen  que  le  acusa  es  al  contrario] 
Por  tanto  pido  yo,  si  en  lo  probado 
Al  recto  proceder  voy  ajustado 
De  vuestro  tribunal,  que  el  candidato 
Emancipado  quede  con  el  pacto.” 

Habló,  entonces,  el  juez,  y dijo:  ,,  Hermanos, 
Porque  no  importe  queja  á los  profanos, 
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Sea  este  juicio  á su  codiga  arreglado, 

Y lo  utiJ  con  lo  honesto  conciliado ; 
Publíquese  las  pruebas.  ..  .Todo  es  hecho, 

Ya  no  es  tiempo  de  hablar,  cuanto  en  derecho 
Si  os  resta  que  esplanar  en  lo  alegado  ; 
pero,  si  de  tachar  de  mal  probado. 

Abierta  esta  la  causa,  y los  estrados 
En  rebeldía  al  fallo  declarados, 
j Oh  fiscal,  oh  tutor,  os  emplazamos! 

Decís,  6 renunciáis]” — „ Si  renunciamos”-^ 
Respondieron.  Y el  jnez  de  su  alto  trono. 
Interpelando,  asi,  con  grave  tono 
Habló  al  juri,  diciendo:  ,,  oh  soberanos 
Mis  iguales,  mis  primos,  mis  hermanos, 

Y cuantos  decoráis  este  gran  templo 
Del  heroico  valor,  con  vuestro  ejemplo 
De  culta  discreción,  vasta  prirdencia-, 

En  reunión  de  tres  salas,  plena  audiencia 
Esta  causa,  por  mí,  con  ser  juzgada, 
Definitivamente  sentenciada. 

Si  os  place,  sea  por  vos”.... De  este  momento 
Un  profundo  silencio  me  hizo  atento 
Para  inferir  su  causa,  por  el  oido; 

No  me  queda,  vendado,  otro  sentido. 

Que  me  pueda  valer:  por  ambos  lados, 

Con  trapaleos  de  pies  apresurados, 

Cruzaban  dos,  con  idas  y venidas, 

Y al  ruido,  cual  de  bolas  recibidas 
En  un  saco  me  dan  con  mano  franca, 

Los  jurados  su  voto  en  bola  blanca 
Unánimes ; pasando  al  escrutinio, 

Según  supe,  después,  con  el  designio, 
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Si  había  unanimidad  de  exónerarmc 
De  la  sagrada  copa,  y dispensarme 
Por  comunicación  todos  los  grados; 

Convinieron  en  ello  los  jurados  ; 

Tan  luego,  como  el  juez  cifrando  al  uso^ 

Signo  de  aprobación  presto  el  concurso. 

Entonces  con  tres  golpes,  cinco  y siete 
Toco  á su  mesa  el  juez  con  un  mallete, 

Puso  eí  concurso  en  pié,  dejo  su-  asiento, 
y TÍno  descendiendo  al  pavimento ; 

Mas,  cuando  emparejó,  me  parecía. 

Que  á cada  paso  suyo  el  suelo  undia 
Debajo  de  sus  pies,  en  seguimiento 
Con  igual  gravedad,  á paso  lento. 

De  un  andar  diferente  del  humano, 

Y al  compás  cual  congreso  soberano.  ' ' 

Le  llevara  su  corte  entre  dos  álas,, 

y hé  aquí  en  audiencia,  plena  de„  tres  safas, 

H izo  alto  en  medio,  el  juez,  y dijo:  ,,  Hermanes,. 
Salga  de  la  estraccion  de  los  profanos..,. 

Aquí,  al  punto  el  dogal  rae  fué  quitado 

Y al  rango  de  los  héi*oes  elevado..,. 

Aquí  el  sacro  coturno  me  calzaron, 

Sea  nuestro  candidato....’*  Aquí  me  armaron 
Ciñéronme  una  espada.  En  este  estado, 

Con  imponente  voz  pecho  esforzado 
Dirigido  al  congreso  soberano: 

„ ¿ Qué  pedís,  dijo  el  juez,  para  el  profano  f , 
por  tres  veces  los  ecos  resonaron. 

Las  bóvedas  del  templo  retumbaron : 

,,  La  luz,  la  luz,  la  luz!!!  ,,  La  luz  sea;  dada. 

Aquí  la  venda  en  fin  me  fué  quitada. 
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Y me  vi  ai  un  estremo  entre  dos  idas, 

De  espadas  á mi  pecho  dirigidas ; 

Del  otro  estremo  el  juez,  me  dijo:  ,,  HermanOj, 
II  eos  en  aqueste  gremio  soberano 
De  amigos,  ó enemigos,  un  sin  cuento ; 

Si  cumplís  6 faltáis  al  juramento. 

Que  acabais  de  prestar.  Sois  dispensadp.  . » 

Y quedáis  para  el  pacto  emancipado.’*  - - 

Aquí  dio  fin  el  juez  á su  discurso,  . / 

Y desapareció  con  el  concurso,  , ^ . 

De  jándome  otra  vez  sobresaltado  ^ 

Solo  y á media  luz,  buscando  el  vado. 

A oscuras  veo  espaciosas  galerías,  ■ 

Sendos  arcos,  col  unas,  y crujías 
De  alcazar  solitario ; tras  todo  esto  • 

D irecta  á mí  se  viene,  y con  mal  gesto,  , 

Una  muger  me  llama,  y por  mi  nombre, 

,,  ¿A  quien  buscáis,  me  dice,  hijo  del  hombre 
En  aquestas  raanciones  de  los  sabios'?” 

— Yo  absorto,  á mi  pesar  yertos  mis  Jábios, 

No  hallo  que  responder — ,,  j Ea  veamos,  dijo, 
Si^jOS  pregunto  á saber  un  acertijo;  ^ 

Supongamos  mortal,  que  navegando 
Con  tu  madre  y tu  esposa,  y naufragando 
Ambas,  ¿cuál  de  las  dos  salvar  querrías, 

O á cual  en  su  clamor  acudirías'?” — 

— ,,  Si  otra  madre,  oh  matrona,  no  me  es  dable 

t 

A mi  patria  en  mis  hombros,  mal  que  no  hable” 
— „ ¡ Sábiamente,  esclamó,  justo  y ecsacto,  j 
]VI  as  piadoso  que  Eneas,  digno  del  pacto  j 
Venid.  ’ — Me  dio  la  mano,  y á una  puerta 
Con  tres  golpes  toco,  que  quedó  .abierta. 
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Y veo  una  cuadra  á dentro,  ai  redopelo 
Cetros  de  oro,  j coronas  por  el  suelo 
Con  mil  insifi^tiias  reales , con  cerojas 
Papeles  destrizados,  mapas,  fojas, 

Folios  de  libros  sueltos  por  los  suelos, 

Tejos  rotos,  y conchas,  trapos,  pelos. 
Tamboriles,  diadocos,  y plumajes, 

Tankúles,  (*)  cascabeles,  y forrajes 

Al  derredor  estatuas  diferentes. 

Cada  una  con  sus  lazos  de  serpientes. 

— ,,  Esta,  por  todo  el  cuadro  que  abrazando 

Y el  conjunto  de  bustos  igualando. 

Va  engujéndose  en  sí  su  propio  estremo, 
Figura  el  tiempo  antiguo,  y el  moderno ; 

Esos  despojos,  libros  y papeles 

Son  de  este  que  fué  imperio,  y de  sus  reyes: 

Este  es  Acamapichtii,  y filé  el  primero, 

Y ese  es  Quauhternotzin,  que  prisionero 

Y undécimo  Tenuchtla  mejicano, 

Rindió  el  ultimo  en  manos  dél  tirana 
Cetro,  corona  y vida,  todo  á un  tiempo 

De  esta  tierra  en  que  aprenda,  con  su  ejemplo 
A ser  de  su  fortuna  el  escarmiento.  ...” 

Aquí  hizo  alto  y cambió ; yo  estaba  atento, 

Y prosiguiendo,  así,  la  sábia  dice — • 

‘ — ,,  Mira  á la  Pithoniza,  mira  á Circe 
La  hermosa  hija  del  Sol,  grande  hechiceraj». 

A Mantho,  de  Tirésias,  la  agorera 
A Absirtes,  á Medea,  dos  hij  as  de  Etas, 

La  doncella  de  Orleans,  todas  atletas 


í*)  Término  provicional  yucateco. 


CANTO  IV.  ■ 


61 


Del  monte  Phascinat : hé  los  patriarcas 
Jannes,  Mambres  Simón,  Barjesú  y Calcas 
El  vencido  por  Mopso,  y al  indiano 
Nigromante  filósofo  Galano, 

A Ciniras,  Melampo,  y á Tirésias  < 

Que  á Palas  vio  en  el  baño  ; y si  te  precia^. 
De  creyente,  á Merlin,  que  se  profesa 
Hijo  de  Leviathan  en  dama  inglesa ; 

Hé  á Stadio  y á Frestbon  facultativos 
No  mas  sabios ; aunque  mas  antiguos, 

Todos  egipcios,  griegos,  y romanos:  5 .. 

Mas,  hé  aquí  á Huitzinton,  de  mejicanos 
Caudillo,  y á Axolohua....  Así  informando, 

Del  muséo  de  los  magos  me  iba,  cuando 
¡ Hé  aquí  una  ecsalacion  hecha  pavezas, 
Figurando  en  un  cuerpo  tres  cabezas,  ’ í 

De  serpientes  me  ofusca,  y desvanece 
Con  el  rastro  que  deja,  y se  obscurece  !... , 

M ónstruos  tras  esto  horrendos  espantosos. 

Voces  al  aire,  acentos  lastimosos. 

Ecos  de  mal  agüero:  y cual  de  léjos, 

tJn  ruido  de  mithotes ; con  reflejos 

De  oscura  escasa  luz,  de  opaca  kina 

Cmmmica  al  salón  una  tribuna 

Funesta  claridad  ; fatal  graznido 

Del  ominoso  buo,  lúgubre  ahullido 

Del  •presagioso  can ; todo  herízado  ' - 

Me  deja  balbuciente,'  conturbado 

No  «puedo  articular:  y mi  m en  tora  : 

„ Del  bosquejo,  no  mas,  de  nuestra  historia 
Eí  aspecto  te  ecsalta  y te  atraganta "? 

Teme  Jo  que  te  espera,  eso,  espanta  I 
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„ Vamos  ahora  á viajar  por  mar  y tierra 

Y por  el  aire  en  haz  de  nuestra  esfera 
Buen  ánimo,  me  añade,  oh  candidato. 

No  se  compra  por  ménos  el  gran  pacto : . 
Sabed  que  el  primeé  viage_  redondeado, 

A otro  segundo  ii’eis,  y habiendo  andado 
El  tercero  feliz,  habréis  vencido ; 

Ningún  heroe,  jamas  se  ha  recibido, 

Y por  cierto  ninguno  lo  ha  intentado 
Para  haber  los  abismos  visitado. 

Sin  esta  prevención.  La  sacra  selva 
Mortal  ninguno  ha  , visto,  hasta  que  vuelva 
Previa  esta  condición,  cuando  ha  logrado 
En  virtud ' y valor  acrisolado 
Salir  de  estos  tres  viages  ¡ Ea  profano  ? 
Preparaos  como  debe  un  bravo  humano, 

Con  cuanto  para  serlo  ¡necesita. 

Acabar,'  para  hacer  la  gran  visita  : ” 

Y,  vendándome,^  añade, — Hé  aquí  á Flegontí» 
Cabalgad,  id,  venced,  Belerofonte-—'*'^ 

— Cavalgué,  y á tres  vueltas  me  parece. 

Que  el  edificio  tiembla  y se  estremece ; 

Ya  todo  se  me  cambia  y me  confunde, 

Cual  tierra  en  terremoto,  que  se  me  unde¿ 

Y quedo  aletargado  como  en  sueño, 

O,  como  el  que  ha  tomado  del  beleño : 

Yá  penetro  en  las  nubes,  yá  me  encumbré 
A la  región  del  fuego,  y me  deslumbro ; 

Y alternando  en  la  luz,  y en  las  tinieblai^ 
Aguilas  veo,  acullá,  de  acá,  culebras. 

Del  oeste  por  el  norte  comenzando, 

Mi  primer  ¡viage  á oriente,  atrevezand# 
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Sobre  \in  piélago  inmenso  parecía,  ‘ ' ' 

El  segundo  de  oriente  al  medio-dia,  ' 

Y del  sur  á occidente!  ir  el  tercero:  ' '•  ' * 

Cuando  al  saltar  de  un  gran  despeñadero,  ■ = 

Resvala  mi  Flegonte  y voy  redondo,  ’ " 

Diciendo  por  el  aire:  aquí  di  fondo,  ^ 

Mas,  cuando  espero'  caer  descalabrado. 

Me  halló  en  pié  y muy  tranquilo;  y desvendado 

Curioso,  dé  saber  en  donde  me  hallo,- 

Como  á pié  sin  ápéárme  del  caballo  I ' ^ ' 

Hé  aquí  se  me  presenta  muy  hermosa,  ^ 

y halagüeña  y me  dice'  presurosa 

Una  muger;  la  sainia  encantadora:  ^ 

„ A viajar  por  las  hnares  vamos  ahora-—**  * 

Esquicia  en  lá  pared  una  galera,  ‘ ^ 

La  da  cueqjó,  va  á bordo,  ’ y la  escalera'  ’ ' 

O brandales  me  arria,  subí,  anclas  leva, 

Treinta  por  cada  vanda  remos  lleva, 

Y otros  tantos  remeros ; yá  im'pelia  ' 

Blando  viento  la  nave,  y á po)*fia'  ■ ' 

Jarcias  izan  los  diestros  marineros,’ 

Maniobran  salomando  los'  remeros,^ 

Y las  álas  tendidas  sobre  el  llano 
Del  traidor  elemento  marcha  ufano' 

El  vagel,  y sus  ordenes  le  intima ; 

Pero  el  mar  se  revela,  y echa  encinia, 

De  bóreas  ausiliado,  y mas  se  irrita, ^ 

Y el  bajel  contrastando  precipita. 

Desde  dó  en  negra  nube  e!  rayo,  brilla ; 

Hasta  dó  en  tinto  cieno  hinca  la  quilla 
Cada  vez,  cuando  Bóreas  tal  se  ensaña, 

Q:ue  el  bajel  por  la  popa  desentraña, 
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Y eií  torbellinos  de  agua  al  rodapelo. 

Con  cada  envión  me  ensima,  y vuelve  al  cielo, 

Y por  muerto  me  tdoy  ;I  pero»!  admirado,  I J. 

Como  del  mas  profundo  mcampezacjo,  \j  i - ' 

Vuelvo  en  mí,  y al  buscajme  en  el  abismo. 

Me  encuentro  en  el  lugar  y el  sitio  mismo, 

De  do  partí  á mi  viage,  y mi  mentora 
Reconviene  y me  dice,  ¿ Que  te  azora  ? 

Donde  está  tu  valor  ¡ cual  te  amedrenta  y 

Un  peligro  pintado,  una  tormenta, 

Prestigio  de  la  magia  fascinante  ” ? — 

Y volviéndome  atras  lo  de  delante,  , 

La  camisa  al  revez  ¡y  mis  greguescos, 

Tres  tornos  me  hace  dar,  con  nueve  vuelcos, 
Con  que  me  deja  á solas  trastornado. 

Vuelto  en  mí,  en  un  taller  veo  coronado 
9u  salón  en  redondo,  treinta  ancianos 
De  máscara  sentados  ; en  las  manos 
Cada  uno  con  diversos  instrumentos 

i.-  i 

Hechos  de  oro  y marfil,  todos  atentos 
A otro  de  gran  figura,  que  sentado, 

Con  su  tirzo  á un  sitial  encasullado 
Falda  ancha  cinturón,  turbante  aciaco ; 

Pintos  los  doce  signos  del  zodiaco, 

En  su  frente,  me  ,dice  : — ,,  Habéis  vencido 
Vais  ahora  _á  recibir  el  merecido 
Premio  á heroico  valor,  el  valor  ciego 
Reúne  arrojo  en  verdad,  y desde  luego 
Es  heroico  á su  vez ; para  ser  héroe 
Basta  sobrepujar  al  que  mas  puede 
,,  Del  tártaro  j oh  mortal  1 en  este  gremio 
En  que  á todo  valor  se  libra  premio, 
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Os  vais  á recibir,  Parias,  respeto,  ^ 

Y honor  al  gran  Cophthon  doctor  y maestro. 

,,  Venid,  pues,  al  laurel  <^ue  se  os  reserva, 

Con  vista  de  un  peligro  á última  prueba, 

Por  si  vuestro  valor,  también,  concreta 

La  virtud^  mas  heroica,  la  discreta. 

Postraos.”  Y me  hizo  hincar  una  rodilla, 

Y me  impuso  su  diestra  ; á la  mejilla 

Me  dio  un  golpe  y me  dice  : ,,  En  el  abismo 
No  entra  el  que  no  abren uncia  á su  bautismo, 

Y á esa  fé  de  Mitras,  con  que  tirano. 

Reo  del  delito  ageno  hace  al  cristiano 


Donde  sin  voluntad  de  haber  pecado 
En  adan,  delincuente  ha  declarado 
A todo  hombre  ¿ qué  mas  1 ¡ crueldad  nefanda  1 
Cristiano,  qué  decis  á esta  demanda  ? ” 

— ,,  Digo  que,  sí  renuncio  haber  pecado 
Porque  pequé  en  A dan  ; mas  perdonado 
Por  mi  bautismo  asaz,  no  me  da  pena 
Si  con  mi  voluntad,  ó con  la  agena.” 

— ,,  Y juráis  por  la  Estigia  en  homenage 
Tributo  al  gran  Cophthon  con  vasallaje 
■ — ,,No  juro  respondí,  libre  y esento 
De  prestar  á un  tirano  juramento. 

Soy  por  naturaleza  mejicano 

Y por  mi  compleccion  republicano  ” 

— ,,No  obstante,  prosiguió,  por  cuanto  debo 
Con  potestad  que  obtengo  del  Erebo 
Os  dispenso,  á saber  la  magia  ciencia: 

Poder  de  hacer  prodigios  con  influencia, 

Y unción  sobre  ios  astros  y elementos. 

^ r 1 

Levantaos:  perpetrad  nuestros  portentos 
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Hacia  fas  cuatro  plagas,  siempre  en  giie?% 
Contrapuesto  á Mitras  por  mar  y tierra.” 
“—Dijo,  * el  tirso  me  dio,  que  hondeando  quiebrit. 

Y se  me  enrosca  al  brazo  una  culebra,  ‘ * 

Que  sin  darme  temor,  me  maravillo^ 

Toma  el  rabí  en  seguida  un  bracerillo, 

Y el  anime-copal  parte  conmigo. 

Por  tres  veces  incensa,  y-  yo  le  sigo, 

En  torno  de  un  altar  iluminado. 

Con  una  antorcha  mágica  de  un  lado. 

Sobre  él  un  gran  muñeco.  En  una  ornilla 
Por  mi  mano  el  rabi  pone  una  astilla, 

Y,  con  votos  al  ser  omnipotente, 

A sus  santos  invoca,  y juntamente 
A Belial,  y conjura  al  firmamento, 

La  tierra,  el  agua,  el  fimgo,  el  aire,  el  viento, 
Con  pedir  que  aquel  viva  en  cuanto  dura< 

La  astilla  al  fatal  fuego  ; y la  figura 
Con  quejidos  espira,  miéntras  luego. 

La  astilla  se  consume  al  fatal  fuego. 

Otro  al  ara,  en  estatua  preparado, 

A dolor  de  cabeza  condenado, 

''Muerte  lenta,  aparece,  y una  espina 
A hincársela  en  la  frente  me  encamina  í 
Fui,  se  la  hinque  en  las  sienes,,  y enclavadft 
Ya  se  oyen  sus  lamentos.  Subrogada 

♦ ~f 

La  efigie  en  su  lugar  de  hermosa  dama, 

Me  la  manda  el  llamar,  como  la  llama. 

Tres  veces  por  su  nombre,  y con  tres  vuelta^ 
Invoca  el  Sol,  la  luna,  los  planetas- 

Y una  flor  á la  llama  de  una  vela, 

Sopla,  y me  hace  soplar,  y la  flor  vuela  n 
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Y ya  síe  roye  ir,  desesperarse,  , < 

Echar  totos  al  cielo,  y despeñarse 

La  dama  de  . un  ^alan,  por  quien  padece, 

Y el  busto  á la  sazón  desaparece. 

Aquí  dijo  el  rabí  „ sacro  colegio, 

Pasemos  del  encanto  al  sortilegio  ” 

Y un  diadocos  al  punto  se  ve  armado^. 
Diafano  sobre  una  ara  colocado 

Claro  cristal  de  . roca,  como  un  lente, 

Su  disco  en  movimiento,  interiormente 
Del  reino  vegetal  y animal,  lento  > 

Variando  va  figuras  un  sin  cuento: 

Y confuso  el  rabí,  que  atento  mira# 

O se  para,  6 se  acerca,  ó se  retira, 

Y observa  que  ya  aclara,  ya  oscurece; 

Y entretanto  á la  vista  un  valle  ofrece, 

Que  en  laguna  después  se  trasfigura, 

Y presto  en  monte  de  oro,  que  en  basura 
O muladar  de  escombros  se  convierte  ; 

Luego  en  una  ciudad,  luego  en  un  fuerte, 
Luego  en  un  campo  yermo,  en  un  desierto. 
Luego  en  un  bosque  ameno,  luego  en  huerto 
En  jardín  luego,  y luego  en  capitolio,  ' 

O alcazar  de  un  tirano  á cuyo  solio, 

Dó  ufano,  al  parecer,  sus  lares  cuenta 
Un  pájaro  monstruoso,  que  amedrenta 
De  la  laguna,  asaz,  de  mal  agüero 
Traen  unos  pescadores  prisionero,; 

La  cabeza,  en  su  vértice,  achatada, 

En  su  cráneo  una  lámina  entallada. 

Cual  espejo  se  ve  resplandeciente. 

Que  ocurriendo  á mirar  toda  la  gente : 
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Ya  una  noche  ahumado  el  firmamento, 

Ya  un  ejército  armado  en  movimiento, 

O una  eáteuadra  naval,  cifra  el  espejo, 

Y con  su  melancólico  reflejo, 

Muerte  y guerra  al  tirano  truculenta, 

AI  cual,  cuando  en  seguida  representa. 

Su  ejército  en  campaña  derrotado, 

Y al  dios  de  sus  batallas  enojado. 

Fija  la  vista  en  tierra,  y sin  aliento 
En  medio  de  un  profundo  abatimiento, 

Vuelve  mira  en  contorno,  humilde  clama,  - ' 
Lanza  un  triste  suspiro,  y miéntras  llama 

A sus  magos,  que  intentan  recatados 
Disimular  al  rey  sus  malos  hados. 

El  pájaro  se  escapa,  y desvanece 
Y,  hé  aquí  con  dos  cabezas  aparece 
Aguila  sobre  el  valle,  en  jiros  torna. 

Tres  veces  con  tres  círculos  corona 
La  tierra  remontando  siempre  el  vuelo, 

Y oculta  magestuosa  allá  en  el  cielo. 

Entonces,  prorumpí  indeliberado 

De  un  furor  improviso  arrebatado, 

Y,  adivino  esclamé  : ,,  j Gran  mensagera  I 
Del  Dios  de  las  batallas.  Ave  armera, 

Genio  hidalgo,  en  tu  pecho  veo  cifrada 
Del  Anáhuac  empresa  coronada 
La  heroica  libertad  del  que  fué  imperio ; 
Timbre,  gloria,  y honor  de  este  hemisferia! 


JOKrVADA  aUIIVTA. 
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JUrlJE,  Y vuelto  á implorar  con  reverencia 
De  aquel  sábio  colegio  la  indulgencia, 
Solitario  rne  encuentro  en  soto  oscuro 
Apagada  la  antorcha,  y cuanto  apuro 
Dilatar  mis  pupilas,  ya  me  advierto 
Bajo  de  un  ceybo  añoso  en  un  desierto, 

Sus  brazos  prolongados  sobre  el  monte. 

Que  hacen  por  todas  partes  horizonte, 

Con  sus  ramos  plegados  muy  amenos. 

Las  sombras  me  figuran  de  los  sueños. 

Con  pié  indeliberado,  sin  designio. 

Hacia  al  tronco  de  este  árbol  me  encamino, 
Su  volumen  me  espanta ; en  una  roca 
De  una  gruta  inmediata  la  gran  boca 
Se  me  ofrece  á la  vista : aquí  una  anciana, 
Dicen,  que  en  esta  casa  subterrana, 

Conserva  en  un  archivo  el  protocolo 
De  todos  los  oráculos  de  Apolo, 

Miéntras  no  enmudeció,  y donde  oculta 
Esta  vestal  serrana  le  consulta, 

A la  gruta  me  voy,  y cuando  alcanzo, 

Que  tanto  mas  se  aleja  cuanto  avanza, 
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Y de  mi  cada  vez  mas  se  desvia, 

Cuanto  mas  doblo  el  paso  en  la  porfía 
Tornando,  así,  al  lugar  de  dó  he  partido, 
Como  aquel  que  sin  brújula  perdido 

Con  jiros,  sin  cesar  desatinado. 

Va  y vuelve  y se  detiene  y no  halla  el  vado, 
A algún  mago  enemigo  considero 
Debida  esta  ilusión,  no  desespero ; 

Y miéntras  reflecciono  y miro  atento. 

Que  haré  en  este  conflicto,  pasos  siento, 
Vuelvo,  y de  la  espesura  de  una  breña, 

Salta  cargada  de  años  una  dueña. 

Que  me  impone  y ' reclama  con  sorpresa. 

— ¿ A dónde  dime,  oh  niño,  ,se  endereza, 

Con  tan  osada  planta  tu  arrogancia, 

O con  que  pasaporte  en  esta  estancia, 

Te  atreves  á cruzar  la  sacra  selva,  . 

Cuya  traza  á los  sábios  se  reserva  ? 

Media  vuelta  y á tfas,  j á fuera  á fuem  f 
O,  yo  os  haré  salir  de  otra  manera.” 

— „ Dispensad  ¡ Oh  matrona  i peregrino 
Sin  saber  donde  estoy  ni  mi  destino 
Ni  quien  me  tiene  aquí  ni  á do  me  lleva 
El  oculto  poder  que  tal  me  prueba, 

Vuestra  orden  obsequiar,  no  me  es  posible 
Obedezco  y no  cumplo  el  imposible. 

,,Si  á vuestra  mediación  piedad  no  alcanza 
Esta  mi  humilde  escusa  y se  me  lanza ; 
Resistir  á la  fuerza  con  la  fuerza 
Para  evadir  la  injuria,  es  mi  defenza: 

Madre,  no  es  arrogancia  calculemos 
Para  echar  fuera  un  muerto  por  lo  méno»^ 


©ANTO 

Son  menester  cuatro  hombres ; tengo  fiado 

Para  este  paso  oscuro  y arriesgado 

De  hombre  á hombre  en  mi  valor  con  esta  espada^ 

(Por  si  la  conocéis  desenvainada 

Desenvainé : los  sabios  me  la  han  dado 

Por  última  razón  de  un  hombre  honrado ) 

Hela. ...  y"  al  empuñar,  su  furor  calma 
La  saga  y esclamo  ¡Oh  hijo  de  mi  alma! 

No  te  habla  conocido,  oh  joven  dino. 

De  estos  reinos  sin  rastro  de  camino, 

Palacios  de  los  sábios  encantados, 

De  profano  vestigio  no  violados. 

Seguidme — ,,  Y no  habló  mas,  y sin  demorá. 

Por  la  gruta  se  entró  la  encantadora, 

Y yo  en  su  seguimiento  ; habiendo  entrado 
Una  cuadra  su  cielo  artezonado, 

Con  cuatro  hermosas  puertas,  cuatro  entrado/S 
Geroglíficos  ornan  sus  portadas^ 

Presenta  en  su  acroterio  la  de  oriente 
Fecunda  una  muger  una  serpiente 

Y un  hombre  en  actitud  condescendiendo 
Con  las  Parcas  entrambos : Y leyendo 

Los  nombres  de  sus  hijos,  que  ¡Ay  proscritos? 
Desde  antes  de  nacer  se  ven  escritos, 

Una  nueva  vjsion  me  maravilla  : 

De  aves,  peces,  y,  brutos  la  cuadrilla 
Monstruos,  que  ya  con  dos  con  tres  cabezas^i 
Afectan  dos  ó tres  naturalezas. 

Salen  por  esta  puerta ; desgarrado 
El  .pecho,  con  su  pico  ensangrentado® 

Veo  cruzar  un  pelicano  abatido; 

De  sus  propias  cenizas  concebido 
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A los  rayos  del  sol  el  fénix  viene ; 

La  pluvial  que  del  aire  se  mantiene 
En  pos  de  al  piraiista  se  apercibe, 

Que  del  fuego  en  que  nace  mora  y vive 
Perece  fuera  de  é!;  como  se  cuenta  : 

La  estrige  saturada  se  presenta, 

Con  la  sangre  que  liba  del  infante ; 

El  galgulo,  acullá,  pasa  delante 
Que  dá  salud  atento  al  que  le  mira^ 

Si  ve  al  ictericiado,  y él  espira. 

También  el  basilisco  un  testimonio 
De  su  virtud,  la  ruc,  el  unicornio 
Con  el  grifo  aguileon,  dos  veces  fiera. 

La  remora,  el  dragón,  y la  qtiimera 
El  ciclope,  y la  harpia,  la  hidra  y la  hiena 
Un  año  hembra  otro  macho,  y la  Syrena, 

Y el  vdimpyro  me  dan  : Gesticulando, 

H ácia  mí  mutuamente  remedando. 

Con  sus  orejas  de  asnos,  y sus  cuernos 
Satyros,  y Centauros,  y Sylenos 
Se  vienen  con  los  faunos,  de  sus  pitos, 

Y sus  trompas  marinas  imperitos, 
Caracoleando  al  son  ; mas  cuando  veo. 

Salir  con  sus  cien  brazos  á Brvareo  ; 

Cuando  sus  pies  de  cabra  veo  á Sylvano, 

Su  cuerpo  medio  bestia  medio  humano. 

Aquel  de  Noemo  b Baco  gran  ministro; 

Y cuando  entre  oíros  monstruos  mil  registro 
Trifronte  con  tres  cuerpos,  cetro  en  mano, 
Cual  trinidad  humana,  muy  ufiino, 

A Geryon  rey  de  España,  hartos  sus  bueyes, 
Remedando  ministros  de  los  reyes, 
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Con  engullir  sus  huéspedes,  derecho 
Que  hace  valer  por  tres  en  su  provecho : 
Desenvaino  la  espada  y arremeto, 

Y cuando  ' voy  á herirle  : „ Quieto,  quieto  i 
Clama  mi  directora,  oh  mejicano 
Hércules  yucateco,  tente,  en  vano 
Intentas  esgrimir  contra  un  fantasma.’* 

y á su  voz,  yerto  el  brazo  se  me  pasma 
i Contra  un  rey!....  y me  añade  la  matrona: 

Este  antiguo  museo  de  que  blasona 
Apolo,  aunque  el  cristiano  lo  sindica, 

El  Bonso  y el  Bracman  lo  santifica. 
Persiguieron  los  hombres  á los  dioses, 

Que  en  béstias  convertidos  mas  feroces. 

Por  consejo  de  Apolo  se  ecsimieron, 

Y el  mal  que  amenazara  previnieron 

Ansina  disfrazados,  y los  hombres 
Invocaron  por  dioses  con  sus,  nombres  5 

A éstos,  que  figuraron  aves,  peces ; 

Ansí  para  inclinarlos  á sus  preces. 

Como  por  bien  fincar  con  tal  memoria, 

Recíprocos  auspicios  en  su  gloria. 

El  Egipcio  en  su  Chon,  Tiphon,  Osíris, 

Con  Anúbis,  Serápis,  Phallosíris; 

El  pueblo  Hebreo  en  su  Adonis ; en  su  Hecate 

El  Latino  y el  Griego ; y sin  empate 

Tolerante  allá  Roma  con  su  Jano, 

Por  la  alianza  de  dioses  en  su  Fano,  í 

La  piedad,  su  valor,  tanto  acredita, 

Que  el  imperio  del  mundo  facilita;  , 

Pero,  sin  ejemplar  y sin  segundo 

En  este  nuevo,  y el  antigup  mundo 

J 
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El  bravo  mejicano : sus  oficios,  , 

Su  ley,  su  religión,  sus  sacrifieioSj 
Su  firmeza ; del  culto  de  sus  dioses 
La  noble  magostad  ! Me  faltan  voces 
Para  espresar,  oh  joven,  con  razones 
La  heroica  ofrenda  de  los  corazones 
Vivos  sobre  sus  áras.  ¿ Cuál  ofrenda. 

Cuál  mas  digna  presea,  cuál  mejor  prenda 
Por  víctima  consagra  el  pecho  humano. 

Que  esa  hostia  del  atleta  mejicano'? 

¿ Quién  con  sus  pueblos  fieles  tan  activoSy 
Corre  al  campo  por  hacer  cautivos, 

Al  tiempo  de  cumplir  sus  armisticios. 

Para  implorar  atento  los  auspicios 
De  sus  dioses,  siempre  protectores?  * 

^ Quién  mas  reconocido  á sus  fiivores  ? 

Desde  que  el  pueblo  Azteca  despedida 
De  su  nativo  pais,  y protegido. 

Fué  por  todo  el  desierto  en  su  venida 
Hasta  ser  en  la  tierra  prometida. 

Do  ahora  es  Tenochtitlan,  acomodado 
INunca  á Huitzilopuchtli  ha  renunciado 
Como  allá  ese  de  Israel,  á su  Dios  vivfe 
Tantas  veces  infiel,  tantas  cautivo 
De  uñ  numen  veleidoso  y sin  firmeza; 

Van  los  pies  como  anda  la  cabeza. 

Ko  me  ciega  pasión,  no  creas  que  el  odioj 
O el  amor  me  ha  inspirado  este  episodio; 
Dispensa,  por  verdad,  esta  parada. 

La  acredita  en  su  historia  el  Torquemada.’’ 
— „ Según  mis  pedagogos  me  han  instruido^ 
K¡  papeles  que  erv  la  escuela  he  leído. 
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Es  condición,  oh  virgen,  del  pecado. 

Que  la  pasión  inclina  por  su  lado, 

Y se  llama  razón  con  que  decide, 

Pone  en  contradicción,  y nos  divide, 

Y dii'ige  á su  fin  nuestras  acciones, 

Conforme  á nuestras  propias  opiniones, 

Siempre  hijas  del  deseo;  microscopio 
Ceneque  todo  lo  abulta  el  amor  propio. 

Soy  mejicano  y fio,  que  el  Torquernada 
Libro  en  que  aprendí  á leer,  no  varía  en  nada 
Respecto  á tu  verdad  por  lo  que  ofrece, 

Y en  cuanto  á tus  designios  favorece; 

Pero,  á la  vuelta  he  leido,  que  enemigo 
Verdugo  de  sí  mismo  por  castigo, 

Sin  ejemplar  en  el  antiguo  mundo,  * 

Y en  el  nuevo  también,  y sin  segunda 
Troglodita,  antropófago,  inhumano 

Por  su  Huitzilopuchtii  el  mejicano 
De  hoinbres  vivos,  que  cruel  inmola  y yanta 
Es  tan  crecido  el  número,  que  espanta 
Entrambos  hemisferios.  i Quién  creyera 
De  tal  ferocidad  sobre  la  tierra, 

Que  dominando  en  pechos  racionales 
Fuera  ley,  y un  deber,  de  los  mortales 
Tan  opuesto*  á su  ser?  Por  tal  protervia 

Y del  rey  Montezuma  Iq  soberbia, 

El ' poder  santo,  dice,  por  esencia, 

Anegando  en  el  mar  de  su  insolencia 
Como  á Faraón,  caballo  y caballero, 

Convirtió  en  muladar  su  vasto  imperio. 

Dije,  envainé,  y concluí:  prestigios  vands 
De  gentil  necedad  de  los  bumanpiia 
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Que  obligan,  oh  Sibila,  al  rudo  empeño 
De  comprobar  que  nuestra  vida  es  sueño; 

Son  de  la  idolatría,  aquí  su  asiento 
Fué  por  desgracia,  huyamos....  y al  momento 
Sin  hablar  mas,  del  norte  abrió  la  puertaj 
La  del  horror  al  sur  siempre  está  abierta: 
Entró  y entré  y seguíle,  y va  serpeando, 

A diestra  y á siniestra  penetrando, 

Por  aquí,  por  alh,  ya  en  una  brecha, 

Ya  en  otra  ó muy  angosta,  ó muy  estrecha, 
Se  perfila  ó se  alastra,  ó de  barriga, 

O de  bruces  se  pone,  y con  fatiga; 

Cual  por  un  arbollón  pasa  y yo  paso, 
Aguijado  del  riesgo,  si  me  atraso; 

Hasta  el  atrio  de  un  templo,  barbacana 
De  arquitectura  antigua  mejicana. 

Sillería  con  relieves  de  serpientes, 
pórticos  magestuosos  eminentes 
Cuatro  á los  cuatro  vientos  principales, 
Cefrados  todos  cuatro ; á los  umbrales 
Del  que  mirára  opuesto  al  occidente 
Me  dice : ,,  Hijo  del  Sol,  niño  valiente 
De  la  Europa,  Asia  y Africa  cifradas. 

En  las  portadas  tres,  que  ves  cegadas, 

A esta  región,  después,  que  habló  y fué  oido 

El  hijo  del  muy  alto,  prometido 

Del  padre  al  mundo  antiguo,  desde  entónces? 

Callaron  y emigráronse  los  dioses 

De  allá;  do  habiendo  fiado  en  su  bautismo 

Al  hijo,  no  habió  mas  su  padre  mismo. 

Mas,  aquí,  no  callaron  dispensados 
De  esa  ley  general,  y consultados 
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Quince  siglos,  después,  públicamente 
Sus  oráculos  dieran  á la  gente. 

Por  otros  quince,  y mas,  si  conducida 
El  soberbio,  avariento,  y atrevido 
Ibero  por  su  espada  á nuestra  tierra, 

Con  la  mas  cruel,  atroz  infausta  guerra, 
Esta  puerta  de  acá  no  nos  cerrara, 

Y con  poder  humano  no  intentara 
Nuestros  dioses  uncir  al  yugo;  en  pena, 
Cual  ley  que  no  es  del  cielo  se  barrena ; 
Tres  siglos  llevan  ya  de  andar  á ocultas, 

Y dan  al  nuevo  mundo  sus  consultas. 

Por  varios  subterráneos,  valles,  sotos, 

A sus  pios  naturales  y devotos. 

Mas  tu  para  alcanzar,  conmigo  implora, 

Y pide  los  sucesos  que  ya  es  hora. 

j Hola,  ó niño ! si  tardas,  esas  puertas 
No  han  de  ser  á mis  círculos  abiertas  ** 
Oyóse  un  estallido  de  los  gonces, 

Y puesta  de  rodillas,  dijo  entonces  í 
—fi  O gran  Huitzilopuchtli ! que  sublevas 
Eos  vientos  y los  mares,  como  elevas, 

Y abates  los  tiranos  ; que  tuviste 
Por  bien  traer  á Cortés,  y sometiste 

A otro  imperio  esta  tierra,  á otro  tirano; 
Devuelva  tu  poder  al  mejicano 
Su  antigua  independencia,  y la  pureza 
De  su'  primeva  igual  naturaleza; 

,,  Vuelvan  allá  esas  razas,  con  desgaire, 
De  grifo,  cuarterón,  tente-en-el-aire, 
Tornatrás,  quinterón,  cambujo,  pardo» 

De  mestizo,  mulato,  chino,  zan^o. 
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Castizo,  español-nuevo;  y otras  talés 
A^arenas  ideas  antisociales, 

Que  trajo<  él  despotismo  con  la  gente 
De  ese  antiguo  á este  nuevo  continente; 
y á este  niño  esa  herenciaí  el  despotismo. 
Ese  humor  dominante,  que  es  lo  mismo.” 
—Entretanto  la  anciana  con  anhelo, 

Círculos  figurando  sobre  el  suelo, 

Una  voz  estentórea,  juntamente 
Con  abrirse  las  puertas  de  repente: 
TezcatUpoc,  sonó.  La  profetiza 
Atenta  se  levanta  y se  destriza, 

Y aguijada-  de  Baal,  que  le  provoca, 

Rabiosa  á echar  del  pecho  por  la  boca, 

Lo  que  está  por  venir  en  sus  respuestas, 
Haciendo  eco  á su  voz  todas  las  puertas; 

— ,,  Oh  jóven  iniciado  en  los  peligros. 

Cesó,  dijo,  aquel  tiempo,  los  tres  siglos, 

De  tributo  estrangero  y vasallage. 

Amen,  del  mal  en  peor ; cesó  el  ultraje, 
Pendón  contra  la  Iberia,  y mala  peste, 

Por  dó  quiera,  espulsion,  despojo  y muerte. . 
I Ah  jóven  1 cuéntas  manos  levantadas. 

Veo  vibrar  sus  mortíferas  espadas!' 

I Oh  ! y cuántos  héroes,  dó  la  patria  llama. 
Con  los  Bravos,  Rayón,  Allende,  Aldama, 
Abasólos,  Jiménez,  Matamoros, 

Barragan,-  los  Ramirez-Sesmas,  y otros 
Al  de  Hidalgo  en  Dolores  grato  acento, 
Grito  de  libertadj  corren  sin  cuento ! 

Desde  el  ardiente  océano  á las  regiones 
Del  yeto,  y desde  el  mar  de  los  monzonei* 
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A NacotdocheSj  cubren  yú.  los  llanos 
De  los  inmensos  valles  mejicanos, 

Cien  mil  bravos  caudillos  y campeonesi 
Ya  les  veo  desfilar  sus  escuadrones; 

Veo  de  aquesos  primeros  labradores. 

Paraninfos  del  grito  de  Dolores, 

^ Espectáculo  grande  ! una  asamblea, 

Que  miéntras  que  á un  Moréles  victorea. 

Borra  en  Apatzingan,  dictando  leyes. 

Los  nombres  de  colonias  y de  reyes. 

,,  Con  un  Mota,  un  V^ictoria,  el  gran  Guerrero,: 

Y un  Negrete ; cual  Mina,  libre  ibero, 

Me  admiran.  Mas,  qué  veo ! Bravo  me  espant^t 
Dó  al  huello  de  su  digna  heroica  planta, 

Con  que  bolla  la  cerviz  á la  venganza, 

Somete  O-Donqju  su  hispana  lanza. 

Yá  veo  un  león  con  rugidos  furibundos. 

Tascar  trozando  el  cetro  de  dos  mundos., 

Y abatir  la  cerviz  desesperado, 

Del  valor  mejicano  escarmentado. 

Ya  veo  de  doce  reyes  en  la  suma. 

Cual  digno  sucesor  de  Montezuma, 

Genízaro  al  duodécimo  tirano 
Proclamado  en  un  teatro  mejicano. 

Yá  le  veo,  sin  hono7-,  en  ruin  capilla 
Poco  mas  que  un  cortijo  de  una  villa, 

Volver  de  su  destierro  malhadado 

A espiar  en  un  cadalso  su  pecado. 

¡Oh  Anahuac  ? no  mas  rey  en  tus  empresas^ 
Aguilas  van  á ser  de  dos  cabezas,  ' 

Las  que  aspirando  á mas  que  un  solo  vientf®^ 
Donde  por  dos  gargantas  se  concentre» 
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Cuanto  alcancen  de  cerca  ó á distancia 
Del  gran  Tenochtitlan  toda  substancia, 

Se  convierta  en  sus  álas : roja  espuma 
Veo  ya  hervir  tinta  en  sangre  esa  laguna. 

,,  No  faltará  un  congreso  en  cada  Estado^ 
Tampoco  un  Iturbide  coronado; 

Ni  un  Santa-Anna  feliz,  en  el  prurito 
De  imponer  un  tirano  con  un  grito. 

¡ Cuántas  emigraciones  desgraciadas  ! 

¡ Cuántas  conjuraciones  y asonadas ! 
¡Cuántos  conspiradores!  federados: 

Un  Napoleón  nacido  en  los  Estados, 

Veo  intrigar  la  opinión  de  los  partidos, 

Y reunir  esos  pueblos  divididos. 

,,  Joven,  que  huyendo  vas  del  despotismo, 
y buscando  otra  cosa  hallas  lo  mismo, 

Acto  heroico  será  que  no  te  cuadre 
Mas  aina,  que  otro  alguno,  el  de  tu  padre 
Muy  odioso  en  verdad  á los  mortales; 

Pero  el  menor,  oh  joven,  de  los  males. 

9,  Héroe,  si  sabes  serlo,  en  las  mudanzas 
Serás  hombre  feliz  en  cuanto  avanzas, 
y aguijas  tu  fortuna  osadamente: 

Lo  es  quien  lo  quiere  ser,  independiente. 
El  principio  del  bien  á dó  caminas, 

De  la  Iberia  vendrá;  no  lo  imaginas. 

Tales  rodeos  perneando  la  doncella, 

O apresura  en  hablar  ó se  atropella, 
Blésura,  6 enmudece ; en  tal  apuro, 
Mezclando  vero  y falso  con  lo  oscuro, 

Vja  y viene,  porque  Baal  su  lengua  guia, 
y le  tira  del  freno,  ó bien  le  arria. 


V 


•'■’tÁÑTO  V.  ^ él 

O éspoleá,  hasta*  que  én‘ fin  se  tranquiliza, 

Y yo  comienzo  á hablarle  en  esta  guisa;  ' 

— ,,  Vírgea,’' tú  predicción  de  aliento  llena, 

Mo  Ensancha  él  corazon'^y  me  enagena; 

Ningún  peligro  temo,  dó  se  trata t 
De  hacer  un  sacrificio  por  la  patria 
Con  tal  que  siempre  libre  en  su  servicio 
Haga  yo,  por  mí  mismo  el  sacrificio. 

,,  Ahora  lo'  que  te  ruego  y mas  anhelo, 
Otórgamelo,  oh  virgen,  por  tu  velo, 

Es  esa  gran  visita  del  averno. 

Donde  de  la  justicia  el  brazo  eterno, 

Con  exigir  al  alma  impenitente  • ' 

Justa  satisfacción,  diente  por  diente; 

Aunque  de  ingrata  el  impío  la  critica, 

Mi  pasión  por  lo  recto  santifica: 

Enséñame  el  camino,  tú  lo  sabes, 

Tú,  que  del  gran  Mixtlan  tienes  las  llaves;  t 
Lo  que  es  razón  té  pido,  r habilitado 
Cual  mago,  por  el  pacto,  y>  por  mi  grado 
Soy  digno,  oh  casta  virgen,  de  mi  empeño. 

— ,,  Joven,  de  ser  tu  guia  no  me  desdeñ'o, 

Puesto  que  con  ser  dino  por  tí  mismo, 

El  descenso,  es  muy  fácil  al  abismb;  ■ ’ 

En  volver  hácia  arriba  desde  abajo: 

Aquí  está  la  fiitiga,  aquí  el?  trabajo.  ‘ 

,,  La  merced  de  salir  del  caos  profundo. 

Del  antrq  de  los  muertos  á este  mundo, 

De  dó  parten  las  almas  separadas,  • ^ 

Pori.muy  ocultas  vias  nos 'sendereadas;  ‘'Vi 

Solo  ftié  por  los*  hados  concedido:  i 

A ülíses,  Theseo,  Orfeo,  Polux  y Alcido, 
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Y á Eneas;  en  cuerpo  y alma;- estando  vivo  c 

El  tártaro  cruzó,  por.  esclusivo  r ^ 

Privilegio  cada  yno  ; > el¡  que  'ha  «bajada  ¡ '[  ^ 

Sin  éste,;  busca  .en  pena,  y no  , halla  riel  vado,  j t 
Aun  cuando  por  , favor  idiscurrejsnelto:  üírr  . : , ! 
Dathan  como  Abyron,  de  allá  no  han  ¡vuelto,/ ; 
Ni  el  gran  Curcio,  á pesar,  que  religioso 
Contemplando,  el-,  valor  ( lo.  njasi  precioso,  - ; ; i 

Que  el  oráculo  enrcKoma;  demandára;»  j r u ,, 
Porque  la  hendida' ¡tierra  se  cerrara,  . ' : j i.  ... 
Se  echó  armado  á Caballo,  on  él  abismo:/  ; . 
Superior  en  su  crimen  á sí  mismo,.  ' * / ' 

Alguno  de  su  arrojo,  cou; . .la  gloria  , ; . . ! a i ; ’ 

De  acción  estraordinaria,*  la^bmemoria/  , ¡ ) u U 

De  suicidas  consagra.í-al  patriotismo:  ci) 

Fecundo  en  privilegios,  el  heroismo,  v ' 

No  escluye  de  sus  proesas  el... delito.  .*  •* 

,,  Empero,  aislado  el  orco  del  Cosito  - , * 

Balsas  cortan  su  seno,  rios,  lagunasj  > - ■ 

Cenagales,  estaños, ^ lagos,  dunas,-  . ! 

Ciegan, ;.todo  el  camino  y.  cordilleras  x '= 

Que  levantan  de  punto  sus  riberas, 

De  hondos  hidrofilacios  horrorosos: 

Ainda  mas,  md  volcanes  borrascosos,  * 
Deslumbrando,;  y lamiendo  el  paso  impiden,  ; . 
Con  llamas  á vellones  que  despiden, 

Y lo  confunden  todo  >en  laberinto. 

,,  Niño,  no  es  para  visto  lo  que  pinto,  ’ 

Para  esperimentadoi  mucho  ménos..-  i * - " 

^ Quien  no - ve  que  el  descenso  á>  los  «infiernos, 
Por  lo  dicho  no  mas,  ,que  he  dicho  poco,  ' 

Es  empresa,  por  sí,  digna  de  un  locó  ? 


J ^ 


m 


Y ¿ q«'eiTá«  tí?/  híoftal,' c’oíi  U‘aí^' cer^ézai  * ' ’“ 

Cual  héíróé'/  tostoñi'ada’  la* '¿abc^ia  '' 


Volver  *én  tí,*  ídespues  de  escarmentado, 

* , 

Y aiisina  en  el*' tártaro  encerrado,  • 

r f • ¡ • V , 

Quedal''^sih*‘í*eh(í?ció*n/"'íii**lüZ  deí*  cielo, 
Relegado  á morit  ’e'ñ  %qtiel  ' suelo  ] • ■ . 

~,,  Mucho  ‘tiíás,  ó’  Tnátroha,  rrid  lían  contado 
Mis  inaestros'del  Averno,  que:  abrasado 
De  pez,  mercurio* 'y  plomo  deri'etido, 

í « 

En  calderas  dé^hierro,^  sumergido  f . 

Es  de  allí,  á^iunos  eátanques  trasladado, 

De  escarchaj*"riiete^  y?  yélo  leD  é^ndenadoi  ’> 
Que:  del  frío  el  infeliz,  así,  arrecido. 


Bajo  de  un  ^ran  peñasco  desprendido  , 

Ya,  sobre  su»  cábezav  oblig-ado  ‘ ^ » 

'o 

De  agbtáí^^  fcoii'^un'^ cfetO'  iiímenso  lago^  * ■ ' ^ 
Virgen,  íh^qníerO  ver,  no  me  desisto,'  - ítr  ; ' 
Será  lo  que  ha  de*  ser,  bien  ó mal  quisto  , f 
Guíame  á ver  mi  destino  anticipado 
Con  Curcio  ó Con  Eneas  privilegiado.’*  - ^ ::T; 
— „ Son,  oh  niño/^'Cónc'sér^íánescrutabíes  !.>  ;•  ‘ 
Los  decretos’ dél ' hadó  tinecso'rabíesj  ' ¡.  n ^ 


Pero,  ya  que  á 'pesar ‘te  despereces, b:  , ; n 
Por  cruzar  el  abismo  una  y dos  veces  r 
Con  tu  riesgo,!  está  bien,  pide ' liumilladq,  ■ 
Que  á tus  votos  será  merced  del* hado  * • 
Otorgada  en  Verdad  ^sb  con ‘etbctOj  * 

, , t t 

Gozas  de  la  ‘esencioir  de  predilecto;  ' 

Donde  no,'  con  rogar  instantemente. 

Oportuna  é importuna  humildemente, 

Si  al  huerco  no  aprovechan  las  plegarias, 
Las  cosas  de  los  vivos  son  precarias;  , 
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Y miéntras  son.  mudables,  lo  es  su  suerte. 

Que  el  destinoj  les  íjja  allá  en  la  muerte..! 

„ Ora,  pues,  ruega  asaz,  maguer  primero: 
Purifícate,  hé  allí  el  humilladero. 

Muy  cerca,  hácia  una  traza,. bien  cuadrada,.  ^ 
De  piedra  en  * cuatro  . lados  elevada,,  ^ , 

Todo  el  ancho  del  cu^dro.fUria  escalera. 
Pendiente  con  cien  gradas,  la  cimera: 

Troncos  de  árboles  puestos  por  hileras  | 

Traspasados  con  varas;  calaberas  , s 

Ensartadas  en  ellas  por  ^ Las  sienes, 

La  anciana  me  agaijaba-r-j»  Te  d, edenes 7 . r 
Me  puse  en  pié,,  y partiendo  diligente:  . s ; 
Subí,  y allá  en  la  cima  reverente:  , 

j,  De  la  superstición,  ’del  fanatismo,,  ^ " 

De  su  raiz  la  ignorancia  y de  mí  misinpv  ^ r 
liíbranie....  eran  mis  preces  al,  eterno.  ^ - n f 

Poder,  sábiduría  y amor  supremo:  > * 

Cuando  con  pavoroso  estraño  ruido, 

Un  vestiglo  arrogante,  apercibido 

Con  el  caduceo  en  mano,  que  divisa 

Vara  y serpientes  de  oro,  viene  aprisa:  í 

Su  trage,  al  parecer,  de  mensagero, 

Su  tono,  aspecto  y gesto,  altivo  y fiero; 

Caligas  y un  torzal  revuelto  al  pecho. 

Cual  po*der  impelido  á su  despecho,. 

De  otra  mayor  potencia,  la  palabra  , ^ 

Dirige  á la  pithona,.  y así  le  habla:.  . , 

„Oh  Samia,  por  los  hados  discernido 

Te  es  el  cargo  de  ruar  á ese  valido 

Joven, , por  las.  estancias  del  destino  ^ 

Hé  aquí  esta  llave  de  oro,  he  allí  el  qatnÍQO» 
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(Y  le  dio  un  talismán.)  ,^¡  Ola,  < arre  y vete! 
Desde  el  Cosito  corre  hasta  el  rio  Lete.’* 

Y desapareció.  La  pithonisa, 

Que  prosternada  escucha  muy  sumisa,^ 
Protestando^-  ál  -vestiglo  su  homenaje,  ^ 

Me  impone  preceptuándome  que  baje, 

Y puesto  en  su  presen cía—i-,,  Oh  distinguido 
Claro  rayo  del  Sol,  niño  nacido 

Para,  héroe,  tu  oración  no  ha  sido  en  vano, 
Todo,  con  este  signo  está  en  tu  mano: 

Del  hado  por  decreto  irresistible,  . ,,  t ^ 
Viene  atado  á tu  carro  el  imposible: 

I.-H  í;!j  ^ - í 

Seguidme.” — Y no  habló  mas.  Retrocediendo 
Por  los  mismos  ambages,  y saliendo: 

Hácia  el  umbral  del  sur  en  la  portada...»  r, 

,,  Hé  allí  el  brocal,  me  dijo,  allí  es  la  entrada. 
La  guarda  el . basilisco  mortífero,  } - 

Permite  á precaución,  que  entre  primero  . 

Por  hacerle  dormir.” — Volvió  al  momento, 

Y me  dice:  ,,Ven,  jóven,  vamos  dentro 

f 

No  está  allí  el  pollo  negro,  se  halla  ausente 
A propagar  el  virus  pestilente  , . 

De  su  vista  fatal.” — Entré,  bajamos; 

Y — ,,  Ahora  es  tiempo,  me  dijo,  oh  jóven,  vamoe» 
Desenvaina  esa  espada,  y pecho  firme,  j¡  : 
Buen  ánimo  y valor  para  seguirme, 

Donde  todo  es  horrores,  calabozos, 

Laberinto  y encuentros  peligrosos, 

Donde  todo  habitante  es  enemiaro: 

,,  ¡Valor,”  repite  y parte,  y yo  le  sigo. 
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I imperio  de  la  miiefte,  obscuro 

Asquerosa  prisión,  presidio  eterno 

Pavorosa  mansión,  honda  morada, 

¥ 

Abismo,  donde  todo  se  anonada 
En 'tenebrosa  nOché;  entre  cadenas:  * 

‘ 'j  Oh"  mañes  que  habitáis  estas  cavernas! 
Decia  yo,  para  mí,  y hé"  aquí  la  tierra 
Con  tumbos  y vay venes  dentro  y fuera 
Sacude  y se  estremece  aquel  descenso 
Con  que  estuvimos  mudos  y en  silencio, 
Oyendo  caerlos  montes:  y* temblando^ 
Ibamos  por  las  sombras,  tropezando 

• f • y 

La  pithoniza^  y yo- en  su  seguimiento, 
Por  donde  en  el  primer  apartamiento,  ’ 
La  hambre,  la  desnudez  y la  pobreza, 
La  mendiguez,  la  inedia  y la  pereza, 

La  infanticida  toz,  las  contagiosas 
Calenturas  viJiosas  y nerviosas,  ‘ 

La  viruela,  la'  fiebre  intermitente, 

El  sarampión,  la  lepra,  el  pestilente 
Cólera  de  Asia_,atroz,._eI  asqueroso 
Gálico,  el  pitiflor,  el  horroroso 


i ' 

seno 
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San- Antón  ; la  vejez,  la  impertinencia^ 

El  éptico,  la  tisis,  la  esquinencia,  i 
Presididas  del  tiempo  en  faz  . de;  aaciano, 
Con  su  tirzo  el  deleyte,  á la  una,  mano,  o 
Y el  vicio  su  hoz.  á lat  otra  con  los  males, 


Que  entrambos  acarrean  á los  mortales, 
Alternando  á la  vez  en  sus  progresos, 

Para  asaltar  su  «vida  euí- losi  esces»s,,  .-j  j 
Ocupan  el  umbral,  frente  4,  la  estancia,  < 
En  que  la.  irreligión,  la  intolerancia. 

La  envidia,  y el  rencor,  y la  venganza,  ' 
La  calumnia,  traición, ^desesperanza,  t { , < 

La  idolatria,  el  erfor,;  el  homicidio,  ^<)[ 

El  vil  asesinato,  !y  el  . suicidio.  « • ? ; ü í i 
Ensayan  sus  trabajos,  y en,  concordiafi  « í.nif 
Aguijan;  cuanto  place  á la  discordia,  ' ; 
El  asalto  la  guerra  y el  bloqueo,,  l i o'  / 
La  horrible  sedición,  y el  ruin  saqueo,  u ^ 
En  sesión  con  las ‘parcas  .permanente;  t ■ 
Y,  paró  la  Sibila  de  repente:  ; 1 ' 7. 

Fijé  por  ver  la  causaj  y,  fulgurando  !-‘í  * ■ 
Susl  cabellos  de  víboras  < rizando  ' 

Con  las  furias  en  torno,  la.  fiereza  > 

Hácia  un  palacio  férreo  se  endereza,  ■ ¡ . i 

Y protesta,  implorando  el  despotismo;  . 

Que  aparte  se  me  lance  del  abismo, 

Y quite  de  su  vista. ...  ,,  ¡ Oh  Joven,  tente !.. 

La  fuerza  con  su  magia  omnipotente 
Ofrece,  prorumpió'  la  pithoniza,  m í 

Poner  por  obra;  y con*  la  horrible  riza, 

Que  hace,  en  una  ciudad,  como  yn  caudillo 
La  asalta,  .á  sangre  , y fuego  á.  cuchifio 
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Cortarte  el  paso,  asaz*  cosa  que  espanta^ 
No  temas  la  ilusión  firme  la  planta. 
Toma,  «toma,  lal  'proviso^'esta  medalla 
Listo,  atento,  me  dijo,  á presentalla 
Al  eco‘'»de  mi  voz,  y en’ todo  ^caso 
Para  haber  del  peligro  franco  paso.'> 
Apénas,  habió  así  la  saga  aprisa, 

Y ya,  en  vez  de  un  ^palacio*  se  divisa: 
Como  en  fragoso  yermo  vacilante, 

Cual  de  ominosa  faz  luna  menguante 
Imgubre  4 opaca  luz,  que  se  obscurece, 

Y á mis  oidos*  la  voz,  que  desfallece 
Luchando,  al  . parecer,  * entre  «Clamores 
De  la  muerte  me  cifra  ios  horrores,- 
Cuando  tiendo  la  vista  como  en  muros ; 
De  una  ciudad  sitiada  en  sus  apuros; 

Y veo  un  tropel  de  tigres  carniceros, 
Que  cual  lebos  en  tímidos  corderos,  - 
Por  las  umbrosas  calles  se  despeña ; 
Cruxe  allá  rechinando  la  cureña ; 

De  acá  retumba  el  espantoso  trueno, 

Que  saca  desmedrados  de  su  seno, 

Al  mendigo  infeliz,  al  venerable.... 
j Oh  visión  cruel,  horrenda,  detestable! 

El  sacerdote,  el  niño  y el  anciano 
Yuntos  amarra  á su  dogal  tirano, 

El  inicuo  adalid : en  vano  gime 
La  arada  faz,  que  respeto  imprime, 

Y el  tierno  infante,  que  la  triste  esposa 

Opone  áí.su  furor  ; la  pavorosa  . • 

Fatal  descarga/  manda,  en  torno  suena, 

Y á lato  yi.llantot  eterno  Jos-  condena. 
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Ya  el  genio  asolador  tendió  sus  álas, 

Y al  áspero  silvar  de  ardientes  balas, 

Y al  ronco  son  de  los  preñados  bronces, 

Caen  estallando  de  los  fuertes  gonces, 

De  moradores  tímidos  las  puertas; 

Yá  la  cuadrilla  atroz  las  mira  abiertas, 

Sus  dueños  busca,  que  medrosos  huyen; 

Todo  lo  incendian,  talan  y destruyen: 

Escalan  los  tejados,  suben,  bajan 
Sobre  yertos  cadáveres  que  ultrajan; 

Con  heridos,  que  hacinan  presurosos. 

Ahogados  en  su  sangre  hinchen  los  fososf 
Ni  embaraza  á sus  ansias  execrables, 

Que  el  glásis  de  la  sangre  intransitables, 

Deja  al  paso  las  calles : tras  tremendo 
Destrozo  tan  infando,  cruel,  horrendo. 

Ya  en  bandas  de  asesinos  se  desplegan. 

Que  al  robo  y la  venganza,  asaz,  se  entregan 
Penetrando  en  los  hondos  aposentos. 

De  sangre  y de  oro  y de  crueldad  sedientos: 

Aquí  se  oye  clamar  á un  infelice 

Con  tremebunda  voz:  ¡ah!  ¿qué  te  hice? 

3\li  pan  y mi  mansión  partí  contigo. 

Templé  tu  sed  y me  porté  tu  amigo 
Y,  hora  ¿ pagar  podrás  grato  homenage. 

Con  dura  muerte  y con  indino  ültrage?.... 
Mas,  ya  otro  viene,  le  atravieza  el  pecho, 

Y acaba  el  triste  en  lágrimas  deshecho. 

I Perdido  suplicar  inútil  ruego,  'i 

D6  miéntras  clama  el  monstruo:  ¡fuego,  fuego  l!, 

Y el  satélite  adiestra  á cual  mas  tira. 

Tinto  en  su  sangre  el  desgraciado  espira» 
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Mas,  cuando  la  ciudad  queda  asolada, 

Y los  bravos  con  mano  ensangrentada, 

Sorben  voraces  el  fatal  tesoro, 

Con  voz  turbada  y anhelante  lloro, 

Por  entre  unos  escombros  escondida, 
Clamoreando  á la  gente  foragida. 

Mustio  el  dulce  carmin  de  su, mejilla,  , . 

De  sus  verdugos  á los  pies  se  humilla, 

En  su  frente  marchita  la  azucena. 

Con  mortal  ansia,  de  amargura  llena. 

Suelta  ár  ambos  lados  la  madeja  de  oro, 
Trémula  virgen,  y ¡ ay  ! sin  mas  decoro, 

Que  sekage  fiereza,  impiedad  rara 
Por  no  haber  compasión  vuelve  la  cara, 

Y alzando  el  corvo  alfange  damasquino, 

*1  Hiende  su  cuello  el  bárbaro  asesino  ! 

A infame  atrocidad,  entonces  tanta, 

Embargada  en  suspiros  la  garganta. 

Me  avanzo  al  agresor,  vibro  la  espada, 

Le  arremeto,  era  sombra,  y disipada 

La  anciana  me  requiere  en  mi  arrebato. 

— „ Sombras  son,  ilusión,  joven  incauto  ! ’* 

— ,,  Ni  en  sombras  quiero  impune  este  atentado 
Le  respondo,  y me  añade : „ Oh  denodado, 

No  es  ménos  lo  que  sigue,  aguarda,  espera; 
Viene  la  ejecución  mas  lastimera: 

*1 0 viérnes-santo,  cruel  y sin  ejemplo  !.  • • .** 

Y veo  salir  un  general  de  un  templo. 
Desenvaina  su  espada,  á sangre  fria, 

II  ace  luego  asestar  la  artillería 
Preñada  de  metralla:  arrodillados,’ 
jVIanda  absolver  trej;cientos  desgraciados^ 
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Y á su  instante  clamor  y ansioso  ruego, 
Responde  con  diez  bocas  : ,,  ¡ fuego,  fuego  ! ” 

Y la  Vestal  me  dice:  ,,Es  mejicano 
El  que  ves  á venganzas  del  tirano 
Sirviendo  en  el  Bahio,  con  tal  vehemencia, 
¿•Quién  creerá  que  éste  hará  tu  independencia? 
Sígueme.” — Y no  habló  mas ; aquí  el  camino. 
Que  conduce  ár  las  sendas  del  destino 
Comienza  : el  rio  infernal  en  que  se  ensuelve, 
Con  fiero  remolino  cuanto  envuelve. 

En  sus  roncas  corrientes  con  que  hirviendo, 
Las  turbias  negras'  aguas  van  sumiendo. 

Desde  aquí  se  divisa^  dó  el  nauclero 
Leviathan  asqueroso,  negro  fiero 
Barbado  viejo,  seco,  brioso  y cano. 

Su  capa  rota  al  hombro;  en  la  una  mano, 

El  varal,  y la  nao  con  que  navega 
Carcomida  mohosa  verdi-negra, 

Con  sus  ojos  lanzando  rojas  llamas, 
pasa  unas  repeliendo  esotras  almas. 

De  entrambos  sexos  niños  y mancebos, 

Y ancianos  en  edad  de  todos  evos, 

Mézclanse  discurriendo  en  las  riberas; 

Ya  se  agrupan,  ya  tienden  por  hileras, 

Y como  suelen  los  encarcelados, 

A la  voz  de  un  notario  atropellados, 

Agolparse  á las  rejas;  al  arribo 

Del  barquero  impaciente,  ingrato,  esquivo, 

Apíñanse  implorando  con  anhelo. 

Sus  manos  estendidas  hácia  el  cielo, 

Que  las  pase,  y llevando  al  otro  lado 
Las  que  agrada,  las  otras  riñe  .airado. 
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y pregunté  á mi  sábia  directora: 

„ I Qué  es  esto,  qué  sucede  aquí,  señora,^ 

Qué  quieren  esas  almas,  por  qué  apuran. 

Por  qué  tanto  se  afanan  y apresuran, 

Qué  piden,  qué  les  niega  aquel  anciano. 
Sañudo,  alharaquiento,  cruel,  tirano  ] ’* 

— Oh  joven  predilecto  de  los  hados 
No  han  purgado  esas  almas  sus  pecados, 

Y esotras  el  tributo  na  le  han  traido. 

Que  el  barquero  les  cobra,  establecido 
Pasarán,  pues  en  cambio  á justa  pena 
Cíen  años  chamuscando  en  esta  arena 
Las  adultas,  en  tanto  que,  admitidas 
A un  ameno  lugar  sean  conducidas; 

Ménos  las  de  los  niños  sin  bautismo. 

Que  de  vientre,  ó de  pechos,  al  abismo^ 

La  muerte  arrebató,  dó  por  el  crimen 
Original  de  Adan,  perpetuo  gimen. 

Y dó  el  gran  Tertuliano  visionero. 

Con  Montano  su  maestro,  con  líotero, 
Conmenio  aliado  de  éste,  y Maximila, 

Cristina  y Poniatovia  con  Priscila, 

Dabricio  y la  famosa  Laodamía, 

Contando  sus  visiones  noche  y dia 
Sus  penas  entretienen.” — Apostada 

Vi  gente,  al  parecer,  escuadronada 

En  un  bosque,  y la  Samia  al  verme  atento, 

„ Ves,  oh  jóven,  me  dijo,  un  regimiento, 

De  almas  de  reyes  muertos  de  avería. 

De  caida  de  á caballo  en  montería. 

Por  tal  culpa  cada  uno  en  estos  bosques 
El  oxeo  hará,  mil  años,  con  sus  gosques 
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Por  haber  así  el  tiempo  malogrado, 

De  ser  rey  con  no  ser  primer  soldado, 

„ Del  primer  escuadrón  la  conmandancia. 
Corresponde  á Luis  cuarto,  rey  de  Francia j 
Del  segundo,  á Luis  cuarto  de  Baviera; 

En  el  del  centro  rige  la  bandera 
Casimiro  tercero  de  Polonia; 

Y Maria  manda  el  cuarto  de  Borgoña» 
Capellán  del  primero  es  Carlomano, 

De  Pipino,  el  ecsiguo,  beato  hermanOj 
Chilperico  tercero  es  su  teniente, 

Y tres  monjes  Migueles  del  oriente 
Renunciaron  su  imperio  allá  del  inundo^ 
Para  ser  capellanes  del  segundo. 

El  emperador  Cárlos  de  Alemania, 

Primero  de  este  nombre  rey  de  España 
Del  tercero;  y del  cuarto  de  Borgoña 
Casimiro  primero  de  Polonia, 

Cedió  todo  por  ser  dando  la  mano, 

Marido  á un  tiempo,  monje  y soberano. 

De  occidente  el  primero  fray  Lothario 
Capellán  general,  juez  y vicario.” 

- — ,,  Y esas  almas,  oh  virgen,  que  en  arreo 
Calzadas  y ataviadas  prestas  veo 
Para  un  viage  á do  van  apresuradas 
Han  sido  por  ventura  rescatadas  ? 

— 7Deseos  de  su  amor  propio  soberano, 

Les  impulsan,  me  dijo,  instinto  vano, 

De  almas  muy  recien  traidas ; porque  en  eso 
Convienen  cuerpos  y almas,  ningún  preso, 

De  su  capa  y sombrero  en  todo  el  día 
Primero  de  su  arresto,  se  desvia. 
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—Y  aquellos,  perdonadme,  que . medrosoiBS^  ’ ; 

Mustios  y en  actitud  de  vergonzosos, 

En  esos  tristes  bosques  ocultando 

Sus  rostros,  ¿ por  qué,  oh  Pithia,  están  penando  1 

— M No,  es.  cosa,  respondió,  leves  pecados^ 

De  inculpable  < descuido  ; porque  fiados, 

Cada  uno,  de  su  esposa  enamorada. 

Recibió  muerte  infausta,  no  esperada; 

Agamenón,  Nicéforo  y Lothario, 

Deífobo,  iChilperico,  Luis  y Claudio, 

Demetrio,  Nicanor,  Romano  Argivo, 

Y Zenon  sepultado  estando  vivo, 

Son  los  que  ves  de  acá ; mas  de  allá  aquellos 
Hechos  emperadores  de  plebeyos, 

Maximiano,  Licinio,  Maximino, 

Miguel  cuarto.  Cebares  y Macrino; 

Y diestra  comitiva  de  iutrigantes, 

Piando  por  la  diadema  andan  errantes.** 

•— ,,Oh  pobres,’*  esclamé. — „ No,  jóven  pió, 

Me  interrumpió  la  Saga,  no  el  desvío 

Ni  culpa  de  estas  almas ; su  flaqueza, 

Su  propensión  al  mal,  naturaleza 
Inclinada  al  error,  mas  bien  defecto 
Natural,  que  no  esceso,  y no  es  lo  recto 
A ojo  de  buen  talion,  ser  condenado 
A espiar  una  flaqueza,  cual  pecado 
Con  pena....”  A esta  sazón  ya  por  la  acera 
Cojiamos  del  Averno,  en  la  ribera. 

Cuando  hé  aquí  Leviathan,  dó  noS  divisa, 

La  palabra  dirige  en  esta  guisa: 

— ,,  Hola  ! alto  ! deteneos  de  allí,  malvados  I 
Los  que  no  estáis  aquí  matriculado^” 
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La  Sábia  sin  parar,  paso  adelante, 

,,  Oh  ejecutor,  le  dijo,  oh  comandante, 

Príncipe  arranchador  de  estos  Estados, 

Razón  es  que  los  no  matriculados,  ' 

No  atienten  profanar  la  sacra  barca. 

Cual  del  padrón  esci nidos  de  la  parca: 

El  joven  que  aquí  viene,  por  su  grado 
Con  entrada  en  las  cámaras  del  hado, 

Es  mago  consultor,  y por  el  pacto 
Con  voto  decisivo,  miembro  nato 
Por  unanimidad,  á juicio  pleno. 

Del  supremo  consejo  de  este  rf*ino; 

Por  su  amor  de  lo  recto,  y su  codicia, 

De  lo  útil  y lo  honesto  en  la  justicia. 

Que  no  encuentra  en  el  mundo,  á la  divina. 
Porque  diz  que-  aquí  abunda,  se  encamina 
Por  vuestro  ministerio ; si  no  os  mueve 
Tal  recomendación,  al  ménos  vuelve, 

Vuelve,  yo  te  conjuro  por  los,  dioses 
(Muéstrale  el  talismán  me  dijo  entonces) 

Los  ojos,  oh  almirante,  á aquese  signo.” 

— Era  el  talismán  de  oro.— ,,  ¡Oh  joven  digno !!! 
Dijo  en  viéndolo  el  viejo,  apresurado, 

,,  Mas  aína ! ” y repetía,  y al  otro  lado 
Su  estrimbote  nos  puso.  Aquí  el*  ambiente 
Denso,  caliginoso  pestilente 
Sus  miasmas  de  hondo  sieno  cenasfoso. 

Ofende  mas  que  afuera  el  lago  el  foso: 

Decía  yo  á la  doncella ; mas  cruzando 
Veo  que  sus  tres  gargantas  erizando 
De  víboras  prepara  el  can  cervero, 
y la  Samia  me  dice:— „Hé  allí  el  portero. 
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Guarda  fiel  de  estos  senos,  cual  se  nombra  ? 
D6  ladrando  á las  almas  las  asombra; 

Kchale  el  talismán,  porque  á su  vista,  ; • . í 

Y virtud  enmudece,  que  no  chista.”  < 

Ya  nomina  le  eché,  y por  cogella; 

La  una  á la  otra  garganta  se  atropella;  ^ 

Y por  arrebatarla  á la  primera,  - 
La  del  medio  porfía  con  la  tercera. 

5,  Oh ! y tal  contradicción  consigo  mismo. 

Ble  decia,  se  padece  en  este  abismo!....” 
Pasamos  pues  pian  piano  entretenidos 
Hasta  donde  se  oyeran  con  gemidos. 

Mezclada  la  blasfemia,  y el  convicio; 

Y viendo  á la  derecha  un  edificio: 

5,116,  me  decia  la  Pithia,  allí  inquiridas, 

Por  Luzbel  las  conductas  con  las  vidas, 
Prolijamente  son  de  los  malvados; 

Ademas,  que  después  de  sentenciados. 

Fueran  por  el  muy  alto  eternamente, 

Los  que  niegan,  al  potro  van  de  enfrente 
Fn  esotro  palacio.”  A la  siniestra. 

Un  edificio  gótico  me  muestra. 

,,  Y ves,  dice,  esos  muros  y torreones  1 
Blira  esas  formidables  esplosiones: 

Aquí  iM)  hay  redención  que  valer  pueda; 

Fil  que  fué  al  Aquilón,  allá  se  qneda, 

Y el  que  al  Austro,  también,  fué  libremente 
' Con  pena  eterna,  aquí,  perpetuamente.” 

Y en  esto  veo  á la  izquierda  una  gran  casa, 
Con  fosos  y murallas  en  su  traza, 

Altas  columnas,  torres  eminentes,  ^ , 

Llamas  al  derredor,  rojos  torrentes 
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De  rubicundo  cieno,  en  avenidas, 

Ascuadas  piedras,  lavas  encendidas, 

Entre  humo,  y llama  envueltas.  Y á mis  oidos 
A este  tiempo  un  clamor  con  alaridos, 

Hiere  que  me  sorprehende. — ,,  Si  á estrujones, 
Decia,  nos  manda  madre,  á coscorrones, 

AI  esclavo,  cochero  y lavandera, 

A palos  maja  por  cualquier  friolera, 

Y entre  hermanas  j Union  ! ni  por  las  señas. 
Muy  aina  nos  tiramos  de  las  greñas,  ' 

Y nuestra  diversión  en  el  juguete 

Es  á cual  mas  cerrado  da  el  puñete? 

Y,  que  mas,  sino  andar  á mojicones  ? 

En  una  de  estas  bravas  ocasiones 
Que  madre  se  interpuso,  y á su  gana 
No  dejara  en  sus  hijas  parte  sana 
Llevarla  su  merced,  según  contemplo, 

El  premio  merecido  de  su  ejemplo; 

No  me  tengo  la  culpa.  Y,  la  matrona: 

— Es  una  hija,  me  dijo,  retrabona  < 

Sobre  haber  un  violento  equivocado 
Pescozón  en  su  madre  descargado. 

La  que  eso  canta  al  potro  y la  caldera, 

D6  obstinada  neguilla  se  macera. 

Por  los  inquisidores  delegados 
De  los  de  allá  del  mundo  facultados, 

Para  el  tormento  de  agua,  hierro  y fuego, 

Y otros  bien  merecidos  desde  luego, 

Con  que . al  solo  prestigio  que  presentan 
Las  almas,  tal  se  acuitan  y amedrentan. 

Cual  esa  que  se  queja  impresionada  i 

De  creerse  , pies  y ^ manos  toda  atada,;  v..  ; 

M 
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Do  ocho  g'aiTotes  teme ; á los  pies  'cuatro, 

Cuati  o á los  brazos,  como  allá,  j oh  qué  teatro ! 
Su  idea  no  mas  las  almas  enagenai 
Garrote  á cada  muslo,  á cada  pierna, 

Garrote  en  cada  brazo,  á los  morcillos, 

Y al  codo,  y ademas,  siete  cuartillos  t 
De  agua  á beber,  filtrada  de  una  toca 
Fuertemente  atascada  por  la  boca. 

,,  A,llá  los  brazos  otra  á las  espaldas, 

Muñecas  por  arriba  bien  atadas. 

Los  pies  juntos  que  al  peso  de  cien  libras  ; 
Suspenso  el  cuerpo  tiren  de^  sus  fibras 
Teme  la  idea : garrucha  así  llamado, 

Gon  subir  y bajar,  porque  estropeado 

Deja  el  cuerpo  con  tantas  estrapadas,  . ím 

Cuantas  fulmina  el  juez  á sus  negadas. 

„ Teme  otra  aquel  llamado  á la  española 
Tormento  de  ladrillo,  en  que  se  inmola 
O en  que  perece  el  reo,  ,y  eí  inocente, 

Espuesto  á las  venganzas,  igualmente 
De  un  juez,  que  le  aborrece:  á las  espaldas 
Muñecas,  así  mismo,  arriba  atadas 
De  una  polea,  pendiente  con  un  grillo, 

Sus  plantas,  al  besar,  sobre  un  ladrillo 
Veinte  y cuatro  horas  sufre  en  el  empeño 
De  dormir,  y de  estorbarle  el  sueño; 

Y al  fin,  si  no  confiesa  interrogado, 

Se  le  pone  el  ladrillo  á fuego  ascuado.' 

,,  Otra  teme  aquel  cruel  mas  inhumano, 

Que  su  inventor  llamó  sueño  italiano: 

Puesto  en  pié  en  una  caja  6 continente 
Metido  el  reo  presunto  estrechamentp,^ 
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Le  tienen  sin  dormir  tan  ajustado, 

Que  no  pueda  moverse  á ningún  lado, 

Preso  entre  agudas  púas  donde  agrio  gime 
Mientra  el  juez  á su  salvo  le  comprime, 

Y constriñe  á que  diga ; y do  le  apunta 
Lo  que  ha  de  responder  se  lo  pregunta* 

„ Las  tablillas  teme  otra,  así  llamadas 
De  unas  planchas  de  fierro  perforadas. 

En  que  al  reo  con  sus  dedos  empotrados* 

A*  fuerza  hasta  quedar  desfigurados, 

Cual  van  con  unas  cuñas  apurando 
Los  verdugos  le  estrechan,  i Oh  nefando 
Martirio  en  que  por  fuerza  el  calumniada* 
Que  niega,  con  verdad,  haber  pecado 
A fuerza  ha  de  morir,  cual  delincuente; 

Pues  no  podrá  vivir,  mas,  inocente! 

,,  Joven  en  este  seno  atormentado 
Es  tan  solo  aquel  reo,  que  adivinado 
Su  crimen  niega  á Minos.  Y en  el  mundo 
Es  derecho  sin  par  y sin  segundo, 

Que  un  ' falso  acusador,  y un  magistrado 
El  cual  no*  es  adivino,  al  calumniado 
Piden  y dan  tormento,  á que  confiese 
El  delito  en  cuestión,  y aunque  le  pese* 

Si  falta  á la  verdad  contra  sí  mismo, 

Ahogado  de  la  pena.  En  este  abismo, 

No  obstante  que  al  tormento  en  lo  mas  recío* 
Si  resiste  el  protervo  con  desprecio, 

No  merece  piedad,  el  sabio  Minos 
Disimula  al  dolor  sus  desatinos^ 

Mas  en  ese  Otro  mundo  el  despotismo, 

Al  que  hace  claudicar,  vuelve  á lo  úiismo^ 
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„ Yá  ves  cuan  sanguinarios  esos  modos, 

La  santa  lenidad  cuenta  con  todos, 

Cual  parte  en  propia  causa  de  su  creencia.^ 

De  allá  el  inquisidor,  sin  residencia 
Por  su  atroz  privilegio,  hasta  el  diseño 
Quisiera  trasladar  con  el  empeño 
De  hacer  mas  efectivo,  acá,  el  tormento. 

Que  no  cumple  el  pagano  pensamiento, 

En  el  poético  infierno  del  Virgilio, 

De  aquellos  tiempos  de  oro,  en  que  su  ausilm 
Negará  el  sábio  Minos  con  la  norma, 

Que  inventó  el  Torquemada  en  su  reforma^ 

De  trazar  un  segundo  pavimento 
Con  cien  escotillones  al  intento, 

Para  el  inquisidor  no  haber  trabajo 
De  merendar  al  reo  que  queda  aba|o 
De  su  alta  habitación.  Ni  el  truculento 
Belsebu  inecsorable  en  el  tormento, 

A lo^  que  por  vergüenza  confesado, 

No  hubieron,  ó.  negaron  su  pecado 
Hizo  mas ; ni  á los  que  por  indolencia 
Murieron  sin  que  hicieran  penitencia» 

O sin  disposición.  Arrepentidas 
Las  almas  allí  están  de  los  suicidas. 

Cobardes,  que  en  concepto  equivocado» 

Sufren  tormento  eterno  anticipado: 

Cleantes,  Diógenes  cínico,  y Cardano, 

Cárlos  séptimo  el  galo,  y Diocleciano, 

Cleopatra  y Marco  Antonio. ...”  Aquí  fué  abierta^ 
Sobre  quicios  de  fuego  la  gran  puerta 
Férrea  con  cien  cerrojos  reforzada, 

ia  casa  ; Asmodeo  guarda  la  entrada: 
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Una  hidra  en  lo  interior,  cincuenta  bocas 
Con  mil  escamas  muestra,  como  rocas 
Sobre  su  piel  manchada,  que  estremece. 

Mas  adentro  á mi  vista  allá  se  ofrece, 

Un  escuadrón  de  espíritus  inmundos. 
Acordando  tormentos  furibundos; 

Todo  el  aire  obscurecen  negras  sombras, 

Y la  Saga  me  dice : ,,  ¿ Qué  te  asombras. 
Donde  no  achaca  la  hidra,  ni  la  cara 
Del  guarda,  te  horroriza  la  algazara 

De  espíritus  que  al  cielo  hicieron  guerra, 

Y su  reino,  otro  tiempo,  de  la  tierra 
Perdieron  ? su  firmeza  los  condujo, 

Cual  soberbia  decis,  que  los  sedujo 
De  reyes  á ser  dioses  inmortales. 

Dueños  de  estas  mansiones  infernales.’* 

Desde  , que  los  gigantes  con  Ephialto, 
Resistir  en  su  tierra  allá  al  muy  alto 
Quisieron  con  Ochón  en  competencia, 

No  pudiendo  igualarle  en  su  potencioa 
Fueron  de  sus  Estados  despojados, 

Y á este  núcleo  profundo  relegados, 

Yá  en  reemplazo  del  reino  de  Ophioneo,^ 
Repartida  su  tierra  al  pueblo  Hebreo, 

Gefe  es  de  medio  mundo  en  los  proscritos^ 
Que  calieron  del  cielo,  y los  prescitos 
Que  cubren,  á la  vez,  un  hemisferio 

Y la  mitad  del  otro,  este  es  su  imperio. 

En  tres  partes  del  globo  de  la  tierra. 

Que  Mithras  le  dispensa  en  paz  y en  guerra-ii 
De  las  cuatro  que  pueblan  los  humanos 
¥ renuevan  su  faz  cada  veinte  años^^ 
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Novecientos  millones  por  lo  méños* 

De  los  mil  que  componen  esos  reinos 
Del  mundo,  á sus  cruzadas  con  la  genté 
Que  el  conquista,  6 le  rinden  libremente 
Vienen  por  sus  frecuentes  excurciones 
A estos  senos  de  todas  las  naciones; 

Fueras  ende  los  que  allá  el  muy  alto 
Con  los  suyos  castiga  y por  asalto 
Entrega  al  saco,  al  fuego,  y al  cuchillo^ 
Siendo  él  mismo  el  soldado  y el  caudillo, 

I A quien  debió  el  de  Israel  todo  su  acierto 
Cuarenta  años  yermando  en  el  desierto 
Sino  á él,  al  convetir  vastos  imperios 
En  tristes  solitarios  cementerios  ? 

Y ¿ á quién  deben  tan  pocos  salteadores 
Fiados  para  su  intento  en  sus  favores* 

Que  sin  su  ausilio  fuera  intento  vano, 

La  estincion  del  ipiperio  mejicano, 

De  que  eres  parte  en  este  tratamiento 
Con  que  todavía  Alá  no  está  contento? 

Mira  pues,  mejicano,  y por  tu  raza 
De  Adan,  que  aquí  padece,  lo  que  pasas 
Bejemoth,  el  fiscal  de  los  delitos. 

Con  figurar  tormentos  esquisitos, 

Crue),  como  ves,  apura  al  que  se  queja 

Y también,  porque  no  habla,  al  que  se  dejas 
No  hay  medio;  mas  ni  habrá  mayor  infierno. 
Que  á culpa  temporal,  castigo  eterno 
Decreta  allá  el  muy  alto,  y el  delito, 

Si , es  grave,  por  su  objeto  hace  infinito^ 

Oh  joven,  una  causa  que  porfia 
En  crear  para  destruir,  y que  así  cria 
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Solo  para  tener  en  dura  pena 
A los  que  en  tanto  número  condena, 

Si  de  una  gran  locura  no  adolece 
Epíteto  de  cruel,  muy  cruel,  merece. 

¿Hay  mas  í que  habiendo  creado  á semejanza 
Suya  al  hombre,  no  cesa  en  la  venganza, 

Que  contra  él  toma,  y usa  y gusta  de  ella. 
En  seis  mil  años  que  fecha  de  querella  ? 
Quien  diga  en  su  favor,  que  si  su  ofensa 
Castiga  eternamente  recompensa. 

También,  con  premio  eterno  á los  mortales 
Sus  virtudes  y acciones  temporales; 

Sin  desatar  el  nudo  en  que  tropieza, 

De  alta  arbitrariedad,  que  harto  confiesa, 

Deja  en  pié  la  injusticia,  y la  consiente 
Contra  el  débil,  que  clama  eternamente.” 

— ,,  Virgen,  según  mis  maestros  me  enseñaron^ 
La  paz  y lá  justicia  se  oscularon; 

Esto  es,  desde  que  el  hombre  la  delicia 
Fué  del  Verbo  del  Padre,  su  justicia 
Satisfecha  y su  brazo  desarmado 
Quedó  de  aquel  rigor  contra  el  pecado. 
Dejando  al  hombre  libre  en  tal  manera  . 

Que  su  mal  y el  remedio,  del  pendiera; 

Si  habiéndole  ofendido  en  su  conciencia 
Desprecia  hasta  el  morir  la  penitencia: 
y es,  como  en  proporción  viene  adecuada 
Al  delito  la  pena  eternizada 
Del  talion,  pues,  quien  muere  impenitenta. 

Peca  en  la  eternidad  eternamente, 

— „ Joven  intolerante,  al  sitio  ameno» 

Camina  de  una  vez,  al  cuarto  seno^ 
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Do  hallarás  el  Paraíso  escatimado 
Todo  de  un  alto  muro  coronado, 

Para  obviar  el  asalto  de  aquel  suelo, 

A los  que  osáran  escalar  el  cielo; 

Ese  asilo,  Ophioneo,  dio  á los  patriarcas, 

Que  hubieron  remitido  acá  las  parcas. 

De  cuenta  del  muy  alto  en  este  imperio, 
Hasta  que  les  sacó  del  cautiverio, 

Donde  cuarenta  siglos  detenidos, 

Esperaron  tan  pocos  escogidos 

Que,  apénas,  cumplirían  con  muchos  ménos 

La  vigésima  parte  de  estos  reinos.” 

— Y,  avanzando  me  dijo  : ,,  Hé  allí  el  rio  Lethe 
y hé  aquí,  oh  joven,  el  vado,  pasa  y vete: 
Dos,  sin  pasar  de  dos,  la  casa  escueta 
Encontrarás,  á Henoc,  y Elias  profeta 
Que  sin  cesar  predican  en  desierto, 

O en  alta  mar,  sin  brújula  ni  puerto 
Felicidad  á manta  y pierna  suelta.” 

—Aquí  me  despidió,  y al  dar  la  vuelta 
Donde  el  baratbro  obscuro  finaliza, 

Dijo,  y desapareció  la  pithoniza; 

— ,,  Esguaza,  hijo  del  Sol,  hasta  la  entrada 
Que  vas  de  esa  mansión  afortunada. 

Hasta  la  puerta  de  oro,  y muro  fuerte. 

Que  no  ha  podido  penetrar  la  muerte.” 
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SUIS  RiqUEZyUS, 


LLA  donde  el  Letheo,  del  tercer  sen© 


Los  límites  señala  del  gegeno; 

Dó  no  alcanza  el  imperio  de  lás  parcas, 
Donde  fué  la  mansión  de  los  patriarchás^ 

Do  no  osara  tocar  profana  planta, 

Un  muro  hasta  allá  arriba  se  levanta, 

Obra  del  Ser  Supremo,  á tanta  altura, 

Y tan  sublime  augusta  arquitectura 
Que,  acatando  á su  autor  en  esta  empresa. 
Rinde  con  sumisión  naturaleza 
Cuanto  al  genio  del  arte  se  adelanta 
A esta  obra  de  la  mano  sacrosanta: 

Mármol  blanco  y de  jaspe  sus  cimientos. 
Terso  cristal  de  roca  orla  á los  vientos 
Sus  adarves,  encima  sus  almenas 
De  pórfido  entre  ráfagas  serenas 
Altas  de  albo  vapor  nubes  que  encumbran, 
Rayos  de  luz  semejan  que  deslumbran. 

Sobre  corleada  arena,  áurea  rocalla 
Andando  iba  y diciendo  á tal  muralla; 

Qué  espectáculo  \ oh  Dios ! cuando  me  alerta 
Con  su  espada  de  fuego  hácia  una  puerta 
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(Obrizo  clavos  de  oro  tachonada 
Broncínea  de  cien  llaves  su  portada 
Muy  alta)  el  que  la  guarda ; y un  mancebo 
Gallardo,  blanco  rubio,  y mas  que  Phebo 
Lucífera  su  faz,  blandó  su  aspecto:  ' 

„ Aproxima,  rae  dice,  joven  recto, 

Ven  mi  amigo.**  Y la  puerta  al  solo  acento 
De  su  voz  queda  abierta,  y veo  allá  dentro 
Que  viera  j Dios  eterno  1 ral  esperanza  ^ 

Un  rasíjo  de  la  bienaventuranza: 

O jTí 

Como  con  alba  luz  res.plandeciente^ 

Brilla  la  faz  del  sol  mas  blandamente,. 

Y,  mas  hermoso  su  candor  se  ostenta 
Cuando  aclara,  después  de  una  tormenta; 

Así  con  claridad  incopiparable. 

De  un  esplendor,  empero,  inespli cable 
Y rara  variedad  indefinida, 

Este  golpe  de  luz  de  la  otra  vida. 

Bastante  á deslindar  sus  pormenores,.  t 

Uno  á uno,  en  un  momento,  mil  primores 
Me  muestra  de  aquel  cuadro,  miéntras  no  hablo 
Mudo  de  admiración  como  San  Pablo 
Do  absorto  ai  tercer  cielo  arrebatado. 

Vio  con  santa,  visión  iluminado.,  i,  ; 

Y el  mancebo  me  añade : ,,  A tu  destino 
Entra,  deja  esa  espada,  he  allí  el  camino; 

Mi  amigo  el  corazón  hostia,  en  ofrenda 
Viva  fé  y caridad  esta  es  la  senda. 

Id  en  paz,  concluyó,  rumbo  al  poniente.** 

Y me  indicó  por  donde  la  corriente  ' 

Del  rio  besa  sus  muros,  y circunda 

Del  paraiso  la  tierra  que  fecunda, 
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Y luego  se  divide  en  cuatro  brazos, 

Y cojí  da  ribera,  á pocos  pasos 
Hé  á mis  pies  entre  fúlgidas  arenas 
De  oro,  piedras  y perlas  que  á docenas. 
Cual  rollos  veo  brillar  desparramadas; 

De  amatistas,  diamantes,  esmeraldas. 
Con  ópalos,  carbuncos  y topacios 
Crisólitos,  berilos,  crisopacios 

Rubies,  crisoberilos,  venturinas 
Agatas,  calcedonias,  cornalinas 
Záfiros  y 'jacintos;  con  esmero 
Henchí  mis  bolsas,  ine  llené  el  sombrero 
Y adelante,  encontrándolas  mayores 
Cambiara  unas  por  otras,  no  mejores, 

Y,  echando  las  de  allende  por  aquende 
Al  uno  y otro  lado,  me  sorprende, 

Otro  imberbe  zagal,  nítido  el  cuerpo 
Flinflon,  ojos  azules  pelo  crespo, 

En  hábito  talar  de  peregrino 
Borceguíes,  y bordon  cual  de  camino, 

Su  albor  tal  que  deslumbra,  en  la  cabeza 
Un  gorrillo  de  aljófar,  y endereza 
H ácia  mí  la  palabra,  así  me  dice  : 

,,  Dej  a esas  bujerías  jóven  felice, 

A tu  fragilidad  no  mas  imputo. 

Que  olvidado  muy  aina  aquel  tributo 
Debido  á tu  creador  ten  esta  estancia 
De  adoración,  en  juegos  de  la  infancia 
Convirtieras  su  obsequio,  aqueste  suelo 
Paraiso  terrenal  huerto  del  cielo, 

Grande  obra  del  señor  de  su  alma  manO| 
Digno  de  admiración,  no  existe  en  vano: 
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Después  de  espulso  Adan,  este  portento 
Es  de  su  amor  al  hombre  un  monumento 
Del  Señor  Dios  del  cielo  y lo  conserva 
A sus  altos  designios  que  reserva. 

,,  Mortal  cuanto  aquí  ves  es  tan  sagrado, 
Que  si  no  por  favor  muy  señalado 
Quien  se  osara  acercar,  quien  se  atreviera 
De  mirallo  no  mas,  contra  él  saliera 
Como  salió  otro  tiempo  del  santuario, 

(No  obstante  sin  tocar  á su  insensario) 
Contra  el  audaz  Coré  y otros  docientos 
Un  fuego  abrasador  de  sus  cimientos. 

,,  Buena  intención,  respeto  el  mas  profundo 
No  basta,  las  reliq^uias  de  este  mundo 
Nadie  atente  llevar  á su  salida 
Pena  de  muerte ; á Ozá  costó  la  vida 
Tan  solo  el  intentar  osar  en  vano 
Al  Arca  sostener  poner  la  mano.” 

Yo  entretanto  mis  bolsas  y sombrero 
Vaciara  con  respeto — ,,  Si  ligero 
A lo  bello,  corrí  indeliberado, 

Decia,  de  su  primor  enagenado 
Piedras  á preservar  tan  esquisitas 
y tan  raras  preciosas  margaritas 
Fuera  por  no  pisar,  buen  peregrino^ 

Con  planta  humana  lo  que  el  pié  divino 
Del  Supremo  Hacedor  Omnipotente 
Es  digno  de  calcar  tan  solamente; 

Permite  pues  que  aparte,  por  ventura, 
Pudiera  prescindir  de  su  hermosura; 

Pero  áprús  pies  hollar  taq  esmeradas 
Joyas,  con  advertir  que  son  sagradas,. 
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No  lo  haré  yo  jamas ; triste  y privado 
De  ver  este  pensil  privilegiado 
Tornaré  á mi  pesar.” — Viré  la  espalda 
Dicho  esto,  y sacudí  sombrero  y halda, 

„ Vuelve,  ó joven,  me  dijo,  ese  arrebato 
De  piedad  con  respeto  te  ha  hecho  grato 
A los  ojos  del  Ser  Supremo  inmenso.” 

— Retrocedí  á su  voz  con  gozo  intenso 
Y,  mimándome  añade: — “En  este  suelo 
Todo  es,  sí,  para  hollado,  el  Dios  del  cielo 
Cuando  á bien  estampar  tuvo  sus  huellas 
En  la  luna,  en  el  sol  y en  las  estrellas 
Mandó  al  hombre  que  el  rostro  enderezara 
Hácia  ellas,  porque  en  ellas  le  adorara. 

Joven,  hé  así,  consigo  por  dó  quiera 
Se  vá  y con  el  Señor  de  ciclo  y tierra; 

No  quieras,  pues  tener  mi  caro  amigo 
Lo  que  no  habrás  de  haber  siempre  contigo» 
Posee  al  Señor  y pisa  sin  cuidado 
Adorando  la  mano  con  que  ha  creado. 

Todo  ser,  cada  rollo  es  un  prodigio. 

Cada  arena,  también,  mas  su  prestigio 
Perdió,  desde  que  en  ella  el  ojo  humano 
No  ve  de  Dios  brillar  la  augusta  mano, 
Sígueme.”  Y no  habló  mas ; seguí  y tomando 
Por  un  frondoso  bosque  iba  admirando 
DI  uno  y otro  lado  comarcados 
De  fruto  copiosísimo  cargados 
Ea  todas  sus  especies  los  manzanos, 

Que  pudieran  tomarse  con  las  manos; 

Las  sabrosas  camuezas,  melad uchas 
Melapias,  esperiegas  y otras  muchas 
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Dignas  de  béndicion.  Y el r peregrino  : 

,,  Mira  amigo,  me  dijo,  este  camm» 

De  manzanas  asaz  todas  ocales, 
j Oh  recuerdo  fatal  á los  mortales ! 

He  cuanto  perdió  Adan  por  un  bocada 
Dejando  este  de  Edén’  dó  fuera  creadfe 
Inmortal  y de  tantos  animales 
Y tan  diversos  árboles  frutales 
Dueño  y señor,  por  esa  que  cultiva 
Tierra  estéril,  de  espinas  productiva.** 
Mientras  mi  director  así  me  hablara^ 

La  atención  con  su  canto  me  llamara 
Tantas  veces  variado  en  armonía 
De  sus  dulces  trinados  á porfia, 

(Siete  cuenta  el  sinsonte,  nueve  el  mirlo), 
El  chamariz,  el  lugano,  el  pardillo 
La  dorada  oropéndola,  el  hermoso 
Pelícano  pequeño,  el  mariposo. 

El  fusco  ruiseñor  coello  esmaltado^ 

El  cardenal  canoro,  el  delicado 
Güffuero,  chimbacal,  chocolche  vario 
El  verdejo,  el  dominico,  el  canario 
De  unos  en  otros  árboles  saltando 
Volando  y revoleando  y entonando 
Música  en  contrapunto  y tal  releva 
Con  ser  siempre  la  misma,  siempre  nueva. 
Que  embeleza  arrobados  los  sentidos. 

Yo,  con  tales  zampoñas  á mis  oidos 
En  rebatos  de  un  bienaventurado 

♦ 

Cual  de  esta  en  otra  vida  transportado 
Rebosara  de  gozo,  cuando  advierto  ^ 
Sobre  una  clara  fuente  al  descubierto 
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De  sus  tersos  raudales  un  anciano 
Sorbiendo  sus  cristales  con  la  mano: 

Su  cuerpo  regular,  membrudo  lleno, 

Su  vestido  talar  abierto  el  seno, 

Rubio,  blanco,  ojos  zarcos,  pelo  en  pecho, 
Barba-roja,  galan  y muy  bien  hecho. 

Y,  mi  mentor  me  dice — ,,  Hé  aquel  atleta 
De  la  primera  edad,  primer  profeta 
Con  otro,  de  la  quinta  edad  de  Ciro, 

Que  hallarás  habitando  este  retiro, 

A predicar  entre  ambos  destinados 

El  juicio  universal,  denominados 

Henoc  y Elias,  longevos  mas  que  ancianos : 

Cinco  mil  con  doeientos  cincuenta  años 

Cuentea;  el  primero  Henoc,  , desde  que  alienta,, 

Y dos  mil  setecientos  con  mas,  treinta 

Elias  de  estar  con  él  siempre  lozanos; 

Del  tiempo  que  allá  labra  en  los  humanos 
La  hoz  los  respeta ; aquí  no  hay  estaciones 
Sino  en  la  variedad,  axes,  pasiones  i 
No  se  vieron  jamas  rayos,  centellas. 

No  hay  truenos,  ni  se  ocultan  las  estrellas 
A esos  dos’  luminares,  que  tornando 
En  igual  latitud  van  sazonando 
(Como  allá  en  Yucatán  los  dias  alegres 
Del  portal  de  Belem  en  los  pesebres) 

Con  clara  luz  pascual  blanda  perenne 
Los  abundantes  frutos,  que  mantiene 
Cada  árbol  en  su  especie,  ya  en  madroño, 

O en  madera  á pedir....  cual  en  otono 
Como  el  Señor  los  crió  todos  adultos 
Al  sustento  del  hombre  y de  los  brutos.” 
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““Veo  un  hombre,  sí,  le  dije,  y no  distin^^o 
Cual  de  dos,  y me  añade : ,,  El  mas  antiguo 
En  piedad,  religión,  culto  y respeto. 

De  Matusalem  padre,  Noé  su  nieto. 

Es  el  patriarchá  Henoc,  que  nos  espera.*^ 

En  esto,  mas  que  aprisa  de  carrera 
A encontrarnos  el  viejo  se  apresura 
Acató  á mi  mentor,  y — ,,  Fiel  creatura, 

Me  dijo  y me  abrazó,  venid  mi  amado, 
Inquieto  de  tu  arribo  te  he  esperado, 
Temiendo  por  dos  dias  consecutivos 
Los  riesgos,  que  amenazan  á los  vivos 
Habiendo  de  cruzar  por  ese  reino 
De  Luzbel  enemigo  de  este  seno: 

Al  afan  con  que  el  hombre  le  ha  buscado 
Plugo  al  Señor  haber  aquí  ocultado 
Esta  vera  del  brazo  omnipotente. 

Vamos,  Pero,  á alabarle  á aquesa  fuente/’ 
Proseguimos,  y entrando  el  descampado 
Donde  el  rio  del  Paraiso  corta  el  prado, 

Y cruza  con  sus  líquidos  cristales 
Por  entre  verdes  gramas  y almarjales 
Esmaltados  de  flores ; con  sus  brazos 
Formando  mil  arroyos,  y remansos 
H acia  las  cuatro  plagas  principales, 

Veo  con  todas  especies  de  animales 
Cabe  muy  mansos  brutos,  bestias  fieras, 

Que  paciendo  en  unioii  por  las  riberas 
Alargan  á tascar  de  los  pimpollos 
Pasando  y repasando  los  afroyos. 

Como  en  primeras  lluvias  del  verano 
Parece  que  amanece  mas  temprano. 
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Y el  campo  revestido  de  alegría 
Mad  ruíja  á saludar  el  claro  diá, 

Y,  por  decirlo  así,  rie  de  contento; 

Así  se  me  presenta  aquel  portento 
De  vasta  amenidad.  ¡Qué  gentileza! 

5 Qué  detalles,  qué  asombro  de  belleza! 

¡,Qué  proporción  del  cuadro!  de  su  hechura 
¿Quién  sino  solo  un  Dios  pudo  y natura..,. 
El  Señor  á su  gloria,  está  al  trofeo 
De  servir  al  Señor  digno  recreo  ? 

Tendiendo  yá  la  vista  al  verde  vario. 

Que  su  estension  me  ofrece,  el  Dromedario, 
Camellos  y Elefantes,  la  Alimaña, 

Leones,  Tigres  y Ovejas  en  compaña, 

Me  llaman  la  atención;  de  la  verdina 
Este,  ó del  vverde-gay  tasca  ó se  inclina 
Al  verde-celebon,  verde-vejiga 
Verde-esmeralda -.. . El  potro  se  fatiga 

Y encuentra  con  el  potro  que  atropella 
Por  tascar  verde- mar,  verde-botella 
Quiere  el  asno,  y la  oveja  con  su  modo 
Pastando  en  sana  paz,  tasca  de  todo. 

Aquí  advirtió  el  profeta  la  armonía 
Que  en  mi  maravillado,  producía 
La  vista  de  animales  carniceros 
Paciendo  con  pacíficos  corderos, 

Y como,  ó cual  de  paso  reparando 
Mire,  dijo  el  cordero  retozando 

Jugando  con  un  león  ; naturaleza 
D.^pone  en  este  sitio  la'  fiereza, 

Que  para  muchas  bestias  allá  afuera, 
l^^bió  en  su  creación,  y confiriera 
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Por  mostrar  deP  Señor' la  ora nipotenciíi,  ^ 

Con  obras  tan  opuestas  en  su  esencia. 

Sí,  divina  justicia  así  permite, 

Que  esta  vega  en  banquete,  ó en  convite  í. 
De  bestias  animales  se  convierta, 

Ya  que  A dan  la  perdió,  miéntras  desierta 
Queda,  ó también  en  dehesa  se  convierte; 

La  maldición  en  ésta  no  se  advierte, 

Aunque  toda  la  tierra  fué  maldita 
Para  Adan,  donde  labra  y donde  habita.’* 

En  esto,  hé  aquí  la  fuente  y el  anciano'  ’ 
Haciendo  á mi  mentor  gran  besa-mano 
JVJe  dice : ,,  Descansad,  Pero  querido. 

Sentaos,  sí ; mas  habiendo  transcurrido 
Por  dó  tú  mismo  puedes  ser  testigo 
De  que  existe  la  pena  y el  castigo^  ' 

No  temo  yá  que  así  despreocupada  ' 

Te  llames  como  el  impío  equivocado 
Con  negar  la  verdad  que  no  acredita 
Por  sus  ojos : el  deista,  el  politheista 
(Antaño  no  hubo  atheistas)  sea  cualquiera,  ' » 

Dijo,  ese  Dios  espíritu  ó materia, 

Uno  ó muchos,  creador  y un  ser  que  piensa. 
Todo  se  lo  concedo  en  su  defensa; 

Porque  con  ser  ingrato  el  que  á Dios  niega 
La  obra  soy  yo,  no  de  una  causa  ciega,  í 
Y mi  razón  ♦ convence  un  Ser  eterno; 

Mas  no  ese  purgatorio,  gloria,  infierno, 

Ni  fuera  de  esta  vida  otra  propicia 
O adversa  en  que  me  espere  su  justicia 
Con  premios  y castigos,  nombres  vanos. 

Aquí  esclamó  el  profeta ; „ ; Hombres  insanos 
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Puesto  en  pié  y no  habló  mas;-  á breve  rato 
Prosiguió  vuelto  así,  aquel  rebato: 

,,  Emancipado  el  hombre  y sin  deberes  ' 

Ni  mas- ley  que  el  placer,  ¡ah!  los  placeres 
Inundaron^  la  tierra  en  tal  manera, 

Que  estravió  «toda  carne  su  carrera, 

Y el  Señor  decretado  su  exterminio, 

Para  la  ejecución  de  su  designio 
No  hallo,  corí  todo,  habiéndole  buscado 
Otro  hombre,"  sitio ' á Noé  justificado, 

Que  salvar  de  tin  diluvio,  y del  imperio 
De  Sathan,  que  después  que  un  hemisferio 
Se  enamoró  dél  otro,  se  hizo' dueño 

f ♦ t 

De  entrambos,  y reunidos  fué  su  reino; 

Origen  fie  la  fábula,  que  encierra 

Que  gigantes  al  cielo ' hicieron  guerra,  ' ’ 

Los  hombres  de  aquel  tiempo,  y desde  entóríceá 
Rivales  se  llamaran  de  los  dioses. 

„ Mas,  llegado  el  error ^ á tal  éstremo 
Dijo  el  Dios  dé  los  siglos,  juez  süprénlo 
Del  hombre,  de  esos  genios  del  averno: 

I 

„Ya  no  mas  tolerancia,  el  brazo  eterno  ’ 

De  mi  justicia  con  premiar  al  bueno 
Castigue  al  malo  de  insolencia  lleno; 

Si  no  /hace'  penitencia,  \ muera,  muera  !” 

Mas,'^'no  hubo' uno  en  cien  años  que  la  hiciere. 

„ Si  no  por  donde  inclina,  cuanto  tuerce 
Un  árbol,  ántes  quiebra  que  obedece. 

„ Llegó  por  fin  el  diá  de^  la  venganza,  ' ^ 

De  rigor,  dé  exterminio,  de  matanza,  * ^ 

Vino  la  hora  fatal,  y ya  fdé  dada 
La  ominosa  señal  determinada  ‘ w * * » * 
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A ^oé,  para  ponerse  á salvamento, 

Y se  encerró  en  el  arca,  y al  momento? 

Cual  consejo  de  un  rey  dueño  absoluto 
De  las  vidas  y haciendas,  que  el  tributo 
Cuenta  á su  voluntad,  y exige  airado,. 
Habiéndole  en  su  enojo  convocado. 

Tiembla  4 la  indignación  del  soberano, 

Como  calla  á su  saña  el  cortesano  j 
Así  en  medio  del  cielo  su  carrera 

i 

Paró  el  sol  y la  luna,  y toda  esfera 
Eclipsada  su  luz,  su  giro  tuerce. 

Perturbado  su  curso,  y se  estremece 
A la  ira  del  señor.  Funesto  ruido 
De  ronco  trueno,  cual  en  calma  al  oido 
Hiere  de  léjos,  se  empezó  á oir  primero* 

Con  un  sordo  rumor  de  mal  agüero. 

Del  centro,  aca  en  la  tierra,  en  las  cabernas 
Del  cabos  profundo,  que  insinuado  apenas; 

De  negro  empavesado  el  horizonte. 

El  valle  confundido  con  el  monte : 

Jt  )mpió  el  silencio  el  cielo,  en  vez  de  estrellas. 
En  álas  de  los  rayos  las  centellas 
De  sus  bóvedas  lanza,  y pavoroso 
Sale  todo  viviente  de  reposo, 

. j 

Buscando  en  tal  conflicto  algún  consuelo  : 

Y4  se  siente  un  temblor  por  todo  el  suelo*. 
Rompen  las  catharatas,  y se  aumenta 
El  eco  del  terror,  que  representa 
La  muerte  inevitable ; los  anhelos 
Suben  con  el  clamor  hasta  los  cielos* 
y todo  es  confusión ; los  elementos 
Con  la  fuga,  y retruque  de  los  viento?^ 
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Ponen  lodo  en  combate  el  universo^ ^ • 
Cuiiira  el  género  humano,  que  disperso 
Corre  ácia  todas  partes,  sin  sociego 
Acá,  despavorido  uno  del  fuego  - ^ ‘ 

Del  cielo  cae^  por  tierra ; en  las  alturas 
Rasga  otro,  al  despeñar,  sus  vestiduras, 

Ya  bajo  de  sus  pies  hunde  el  terreno  ^ 

De'  aquel,  que  espanta  por  arriba  el  trueno, 

Y esotro  ’siní  sentidos,  que  atolondra  sí  < 

Busca  absorto  la  luz,  que  huye  y le ‘asombra’  ? 
Al  ver  la  muerte  cruel,  que  espera  el  mismo  j 
Salió  el  mar  de  su  centro,  abrió  el  abismo» 

Y se  tragó  los  montes,  yá  revuelve 
Peñascos  contra  el  cielo,  que  le  llueve 

Fuego  y agua  en ' terribles' esplociones,  o » 

Hasta  inundar  del  todo  las  regibnes»  , d * I 
Y cual  traidor  infame,  sin  revoso,  - - 

Cambia  al  partido  opuesto  victorioso. 

Así,  Asmodeo  'Corriendo^  al  primer  grito  t ; . 
De  venganza  aproxima  á su  ídislrito  * ^ 

De  la  Media  sus’ diuestés  infernales,  ) . 

Carga  sobre  los  míseros  • mortales,  • /v  ' 

Sus  siervos,  sus  devotos,  sus  amigos  ' 

Y mas’ cruelmente  trata,  qué*  á enemigos  ^ 
Los  qué*  al  huir  las  terrestres  avenidas 

De  las  iras  del  cielo  combatidas  - 

Varí  á caer  en  sus  manos,  y el  averno  ' 

Se  hinche  de  las  venganzas  del  Eterno. 

„ Hé  aquí,  ó Pero,  la  suerte  cual  ha  sido 
Del  hombre  infiel  y desagradecido  -'A  A 

Del  deista  y politliéista,  que  ■ insolente  - > i A 

Negó  Un  Dios  justiciero  antiguamente  , ;id  ’ ..l 


tP-  i 
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La  razón  ÍO;  convencé,  y do  se  inclina  ' r'^r  ''I 
A creer  y el  corazón  , se  determina : i ^ ■? 

Entonces  la  ^virtud  5 ¡j  virtud  amable  ís  -i- 
Viene  en  su  ausilio  s|  ohjiescudo  iáespugnabie,  i>  /i. 
Ala  maldad,' del  mondo  apetecida!  , *1.;  í 
¿ Qué  importa  si  del  vicio  persegilidao  ; . 1 

Con  tu  persecución  lo  tienes  todor* 

Volvió  Enoc  á su  asiento,  y de  este,  modo  í , 
Cariñoso  me  habló,  puesto  á mi  lado  * ^ f 

$,Por^si^  Pero,  lo  recto  - por  sí  ;ámado,  ? ;> 

Porfío  recto  lo  honesto  apetecido  : ‘ v ; 

y lo  Util  por  entrambos  definido  ,! 

Sea  en  la  tierra ; feliz  el  que  ha  logrado 
Vivir  de  estas  tres  causas  penetrado.,  ^ ^ 

Con  que  gl  bueno  ultróneos  acontecen  7 . ; ? 

Los  bienes,  que  los. .malos  apetecen.  . 

,,Los  medios,  por  el  fin  buenos  ó malos  / 
Nunca  son,  se  yerra  al  aplicallos ; 
por  eso  es  que.todq  hombre  en  e^a  vicia  ¿ 
Contando  con  ,1a  dicha  prometida  ; j ; ^ 

En  cuanto  emprende,  escrito,  ve  este,  nombre  :? 
Felicidad^  mas  no  la  encuentra  el . hombre;  . _> 
Si  busca,  sin  primero,  ver  por  donde, 

El  bien  que  allí  no  está,  no  , se  le  escqnde 
En  su  templo  en  su  pecho,  he  su  mprada  ^ ? 

Templo  de  la  virtud  acrisolada;  ■ ¡ -. 

Y es  dó^  le,  ha  de  buscar,  donde  el  malvado^  j 
Con  ser  .solo  el  autor  de  su  pecado, 

Envidioso  del  bien  jamas  alcanza 
A frustrar  de  los  buenos  la  esperanza; 

Ni  es  la  natuíaleza. al  proponerle 
El  bien,  Ig  que  se  empeña  en  .esconderle 
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Ni  el  ser  supremo  gusta  ver  .burlados  í ol  « y - í 
Los  que  á su  inagestad  culpan  osados?  i \ 
No  hay  mal  de  un  bien  supremo,  cuul  inteotaij 
Achacar  con  el  mal,  que  esperimentan  ^ ..  > 

Los  .que  á su  ley  ¡divina  harto,  se  atreven,  ; 
Mientras  son,  couío  son  ; rpas  no  cual  deben." 
En  .la  observancia,  está  de  sus  preceptos  | 

La  sólida  virtud,  hombres  ineptos.  / 

Y ¿dó  el  ateísta  hogaño  si  pudiera  ) 

No  renunciar  á la  aura  lisongera  j i < , j. 

De  la  virtud,  por  todos  tan  deseada,.  ; . , 

El  deísta  no  la  mira  comprobada  1 *, 

,,  Ni  otro  bien  que  virtud,  pues,  sea  otorgado 
Ni  otro  mal,  sino  el  vicio  detestado, 

i 

No  hay  mas  mal  que  el  moral,  los  otros  males 

Son  penas  ó tributos  naturales 

De  la., fragilidad,  de  la  ignoranpia,.  . 

Que  trajo  del  pecado  la  desgracia^ 

,,  Si,  tal  puede  el  feliz  ser  desgraciado, 

Como  el  hombre  infeliz  afortunado;  • ^ 

i * • . 

Tan  solo  de  virtud  ó el  vicio  nace  , 

Lo  que  al  hombre  feliz  ó infeliz  hace. 

Porque  por  la  fortuna  buena  ó mala 
Cuando  á la  adversa  ó la  propicia  iguala, 

En  cuanto  el  vulgo  llama  malo  6 bueno. 

No  se  merece  el  cielo  ni  el  infierno.  ; 

„ Se  indemniza  del  mal  la  hambre,  que  acosa,., 
Con  hacer  , la  merienda  mas  sabrosa, 

Y la  sed  recompensa  en  la  sistema, 

Con  grata  saciedad  la  ingrata  pena : 

También  la  muerte  ofrece  en  su  defensa. 

Un  eterno  descanso;  recompensa 


trN  - MEJrCANO. 


Busca  íoda^  pación';  pero  los  vicios 
Admas  de  recompensas,  sacrificios» 

4vComo  de  las  estrellas  á la  luna 

Cuento  yo  entre  la  suerte  y la  fortuna  * * ‘ 

Del  hombre  es  la  segunda;  la  .otrá^de  ellas 

No’ toda*  pertenece  áMas  estrellas 

Porque  es  nuestro  el  buen  uso  dé  la  gracia 

ineficaz,  que  presta  la  eficacia 

O la  gracia  final ; de  su  asistencia 

Se  hace  el  hombre  acreedor  por  su  obediencia* 

Puso  el  supremo  autor  de  los  destinos 
En  manos  de  los  hombres  sus  caminos,' 

Do  á cada  uno  dio  un  ángel  que  le  guie. 
Porque  el  genio  del  mal  no  le  estraviei 
Con  au sillos  del  cielo  poderosos. 

Todos  nacimos  para  ser  dichosos 
Desde  Adan ; mas  después,  si  se  despeña 
Su  culpa  es  del  mismo  hombre  con  su  pena, 
Que  exediendo  la  ley  se  mira  libre, 

E indiscreto  posterga  al  bien  posible, 

O al  mal,  tal  vez,  el  bien,  que  está  en  su 
frágil' propensión  del  genio  humano! 

Su  premio  la  virtud  lleva  consigo 
En  el  buen  uso  mismo;  y su  castiga 
El  crimen  con  el  vicio  en  su  progreso. 

Porque  el  V^icio  consiste  en  el  ecseso 
A que  lleva  el  abuso  declinando 
Del  uno  en  ’ otro  estremo,  y altemand® 

Siempre  de  mal  en  mal  ; alternativa, 

Que  al  vicioso  probar  la  suerte  esquive 
Del  hidrópico  le  hace  j Miserable ! 

Que  harto  de  agua,  de  sed  muere  insaciable* 
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Del  vicio  en  el  regáoslo  libertarse 
Puede,  empero,  el  virtuoso  con  negarse 
A cualquier  apetito  <;onsentido. 

Si  le  advierte  á periodos  repetido: 

Es  mas  fácil  jamas  haber  probado. 

Que  negarse  á un  placer  acostumbrado. 

,,  Cuanto  á un  actual  esceso,  yo  lo  evito 
Dej  ando  que  desear  al  apetito, 

Porque  el'  plato  mejor  para  mañana. 
Queda  hecho  con  guardar  alguna  gana. 

„ Con  virtudes  sociales,  Pero  amado, 
Cuenta  también,  pues,  son  en  todo  estado» 
El  esmaltado  viso  que  á la  gente 
Hace  volver  los  ojos  reverente 

- f 

Acia  al  hombre  virtuoso,  á quien  consults. 
El  discreto,  que  busca  razón  culta: 

Son  como  en  dia  de  gala  al  que  se  viste 
De  rica  pompa,  y al  convite  asiste 
Alegre,  de  unas  bodas  donde  urbano' 

A cada  convidado  dá  la  manó.” 

— ,,  Perdonad,  si  interrumpo,  gran  profeta. 

Virtud  al  natural  sin  etiqueta 

Esto  es,  virtud  moral  sin  las  sociales, 

Hallo  qué  puede  traer  á los  mortales 
ü na  felicidad  Como  la  cuento 
Mal  sin  remordimiento.  En  todo^  evento, 
Ya  qué  virtud  moral  con  su  eñcacia 
Puede  hacerme  feliz  aun  en  desgracia, 

Yo  renuncio  á ese  afan  de  estilo  y modo. 
Que  ecsige  ceremonias  para  todo, 

Hasta  hacer ' á ' compás  los  menesteres, 

^hoca  un  hombre  prendido  de  alfileres^. 

P 
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„ Pedro,  cotí  la  virtud  y afable  trata,  , 

Que  prestan  las  sociales  se  hace  grato 
El  virtuoso  accesible  ,con  provecho  , 

De  si  mismo, , y de  todos  satisfecho; 

Fuera  esa  austeridad  que  presta  seáo,, 
Apreciándote  obsequia  al  mas  pequeño;. 

El  severo  inurbano  aborrecido 

> í • 

Es,  ó Pero,  sin  mas,  y si  es  teiiiido. 

Como  el  árbol  mas  alto.^por;  moipentos>  , 

( ■ i * ^ ‘ ^ ' 

Combatido  se  ve  de  todos  vientos. 

,,  Huye  de  la  ambición  inquieta  altivít  . 

El  peligro  de  caer  solo,  está  arriba, 

. . . í ' ' ' 

Recuerda  tus  principios,; harto  humilla 
Ea  idea  de  ese  arbolito  <^e_semijlq,  .. 

Cual  brota  y precq.,espuesto,.á  piuchps^  daños^ 
y fortalece  al , fin  e.n  rnuplips  años,,  . , ¡ 
Asi  eh  hombre  pasito  y débil  nace,  _ 

Y sus  necesidades  satisface 

Por  manos  de  sus  padres,  adelante, 

Siempre  propenso  á errar,,  siempre  arrogan^ 
Animal  de  habitud,  é imitativo; 

r ' jf  • ' ■ 

Sin  evitar  el  riesgo  inquieto,  activo,  - 
'Tras  el  ejemplo  corre,  y mas  se  inclina 
Al  gesto  y al  modal,  que  á la  doctrina; 

Por  eso  viaja  alguno,  y sábiamente  i 
Después  de  conversar  con  toda  gente^ 

Su  razón  emancipa hé,  con  que  pruebas^ 

E!  hombre  no  nació  para  las  selvas, 

Como  ^quieren,  algunos  : la  esperiencii^ 

Ee  enseña  á moderarse,  y la  prudencid  ; , , 

Gil  ordurse  del  taimado  hombre  dolosti. 

t ' ’ 1 

Del  protervo  intrigante,  mentiroso» 
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Y de  todo  él  que  pasa  desdeñado,  ' 

O en  su  propio  lugar  desestimado,* 

Capaz  de  alucinar  de  muchos  modos;  ‘ 
Amistad  con  ninguno,  amor  con  todos. 

i I 

Siempre' acecha  el  peligro  al  que  no  cato^  ' ■ 
Precaución  nunca  sobra,  si  no 'falta.  ^ ^ 

„ Fiscal  de  propenCion  ñsonoraía, 

Acusa  la  vdeza  ó felonía 
De  cuantos  nos  rodean  disimulados; 

Sabia' naturaleza  retratados  ' - ' '*• 

De  cada  uno  en  sus  lábios  y facciones, 

Dejó  su  corazón  y sus  pasiones, 

Por  mas  que  con  astucia  las  encubren, 

Porque  tarde  6 temprano  se  descubren} 

Y cede  el  disimulo  por  su  parte : 

A la  naturaleza  sirve  el  arte. 

„ Su  felicidad,  pues,  mi  Pero  amado 
Lleva  el  sabio  consigo  á todo  estado, 

Si  la  supo  buscar  con  cauto  empeño, 

En  la  ley,  por  amor  del  que  es  su  dueño. 

Su  guarda  es  la  piedad,  con  la  obediencia 
Respeto  á la  divina  providencia  ; 

En  todo  caso  el  hombre  resignado. 

Triunfa  en  la  voluntad  del  que  le  ha  creado 
Para  hacerle  feliz  únicamente, 

Oh  Pero,  si  la  observas  diligente 
Dejar  de  ser  feliz  te  es  imposible, 

Su  voluntad  es  ley,  bien  infalible.’* 

Aquí  hizo  pausa  Henoc,  porque  avocada 
Una  oveja  que  á el  vino  en  embajada 
De  Elias,  le  habló  en  idioma,  que  el  profeta 
Como  el  rey  Saloman  sabio  interpreta, 
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Y haciendo  á mi  mentor  acatamiento  ^ , , t t 
Di6  cortes  la  respuesta,  y muy  atento 
Así  me  despidió : „ Hijo  querido. 

Mi  compañero  Elias  apercibido 
De  tu  entrada,  y mancion  en  este  suelo,  ^ 
Por  favor  especial  merced  del  cielo,.  ^ _ 

Quiere  con  obsequiarle  en  tu  salida, 

Darte  su  bendición  á tu  partida, 

Camina,  Pero  amado,  con  la  mia, 

Que  la  del  Dios  de  Dúos  te  va  en  tu  guia-,  ^ 
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•Jvraumenio . 


«ÍT  PIED*1D. 

* t 

P' 

ARTI  con  mi  mentor,  y acompafiadoa 
EnJazados  del  brazo  entre  dos  prados, 

Manan  al  aire  aromas  y fragrancias 

Sus  flores.  Rc/gistrando  en  las  cstanciaSj 

Sin  poderme  fijar,  iba  admirando 

Tan  varia  pulcritud  absorto  cuando 

Mi  director  me  hablara  de  este  modo 

= — ,,  Poder,  sabiduría  y amor  es  todo  . , 

En  sí  mismo  el  Señor,  desde  lo  eterno, 

Y en  tiempo  lo  que  crió  de  que  está  lleno  ^ 
Todo  este  espacio  en  él ; cual  del  abismo  i 
De  la  nada  sacó,  el  por  sí  mismo  /‘i 

Mantiene,  en  él  subsiste,  y generoso  . * 

Conserva  con  cuanto  hizo  poderoso. 

„ Desde  que  crear  le  plugó  el  mundo,  y quiso- 
Colocar  en  la  tierra  este  paraíso, 

Custó  á su  imágen  crear  y semejanza- 
Capaz  de,  la  bienaventuranza  , 

Como  es,  y suele  el  hombre  ; y porque- fuera, 
Cual  debe  ser,  de  entónces-  le  impusiera 
La  ley,  que  Adan  violó  de  la  obediencia 
Y violara  en  Adán  su  descendencia^’^ 
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Espíritus,  también,  con  él  oficio 
De  ministros  para  su  servicio 
Crió,  y el  que  mas  perfecto  fuera  creado 
De  su  propia  ecselencia  arrebatado'"  I 1 
Espíritu  recreido  en  el  momento. 

Incapaz  de  arrepentimiento,,^  y 
Muy  Heno  de  si  mismo  y de  osadía: 

„ Nadie  se  me  aventaja  en  gerarquía 
„Todo  a)  pié  de  mi  trono,  en  mi  presencia 
„ Vendrá  á rendirme  parías  y obediencia  cj 
„ Pues  seré,  seméjanté,  yo,"  al  Altísimo.”  * 
Dijo,  y descendió  junto  al  negro  * abismo,  - 
Dó  con  los  que  escarmienta  ' eU  cuanto  Teina 
Su  ecselencia  es  su  azar  y mayor^^pena, 

Por  su  cruel  condición  de  ser  la  pauta 
Del  verdugo  que  muere  eñ  cuantos  matao 
„Y  como  un  criminal' comprometido  ' 

No  cesa  de  atraer  gente  á’ su  partido. 
Envidioso  de  Adan,  miéntras  fué  justós'^ 

Y por  dar  al  Señor  este  disgusto, 


^ \ 

Le  virio  sugiriendo  inobediencia 


Por  Eva  quede  trujo ' lá  sentencia  ^ ‘ 

De  muerte  y-  pena  eterna  del  pecado; 

Pero  hizo  penitencia,  y perdonado 

A dan,  ya  quedó  solo  el  inflecsible, 

Con  su  crimen  protervo  irremisible. 

Hasta  aquí,  arrebatado  de  su  acento,  • 

Me  parecia  del  cielo,  y su  argumento 

Por  la  fuerza  facundia  y grata  afluencia, 

> 

Que  vertia  mi  mentor  en  su  elocuencia 
Semejante 'á  las  caídas  de  ’ un  torrente,  * 
Pero,  guardo  silencio  de  repente  * ' 
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Para  esperar  á Elias  • en  el  camino 
€on  que  ^cortó  el  discurso  aquel  divino 
Labio  4®  PfP>  perlas  barbotara,  , 
CuapdOj  COR  el  profeta  dio  de  cara; 
Saliendo  éste  de  un  ^bosque  muy  ameno. 
Venia  de^robustez  y salud  lleno, 

Su  cuerpo  alto,  gallardo,  bien  formado. 

Los  hombros  caidps,  pecho,  levantado,  ; , 
Edad  viril,  su  aspecto,  relevante,  , 

Ceja  arcjueada,  ojos  , negros,  su  semblante 
Fresco  como  el  rocío  de  üa  mañana, 

Blanco,  velludo,  barba  á la  .romana, 

Un  delantal  de  armiños,  y un . cayado 
Insignias  deepastor  de  buehl  ganado. 

Cual  esperto  zagal  ,trae  muy  lozano, 

Llega,  nos  da  la  paz,  mos  da  la  mano. 

Su  diestra  pone  luego  en  mi  cabeza,  s 
Me  manda,  que  me  postre, ^ y endereza 
Sobre  mí  de^- rodillas  en  el ; suelo 
Durante  ^esta  oracionv  al  Dios»  del  \cieIo;  ‘ 

— Padre  que  habeisnlos  tiempos  separado 
De  vuestra  eternidadv  y lo  pasado 
Los  siglos  que,  á los  ojos  de  los  hombre?^^ 
Pasaron  con  sus  glorias  , y sus  nombres, 

Y los  ‘ qué  han'  de  venir  con  los  postreros 
Periodos  de  los- tiempos  venideros. 

No  se  ocultari’  jamas  de  tu  presencia, 

Y,  perennes  dan  cuenta,  y vos  sentencia» 
Sobre  los  que  de  olivo  coronados, 

O con  lauro  t sangriento  mancillados. 

Vienen  á recibir  de  tu  justicia^  ^ 

Su  premio  ó su  castigo;  eon  propician  * 
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Mano,  desde  tu  trono  en  las  alturas. 

Bendice  á esta  menor  de  tus  creaturas, 

Por  Cristo  Señor  nuestro  tu  hijo  amado 
Amen.”  Nos  dio  la  paz  con  mucho  agrado¿ 
Acató  á mi  mentor,  me  dio  la  mano, 

TJn  beso  en  la  mejilla,  y muy  humano 
Mimándome  añadió  : ,,  Niño  dichoso, 

No  estrañes  ’ este  paso  religioso 
De  pronto,  al  parecer,  é intempestivo 
De  implorar  sobre  tí,  luego  á tu  arribo* 

La  gracia  del  Señor,  habiéndoos  dado 
Su  paz,  que  con  su  triunfo  del  pecad# 

En  memoria  feliz  dé  su  victoria 
ílepitiera  el  Señor  Rey  de  la  gloria 
Con  sus  visitas  al  apostolado. 

En  quien  su  santa  iglesia  figurado  • 

Hubo  para  fundarla....  satisfecho 

De  tu  consentimiento  en  tu  provecho  - 

Procedí  con  ejemplo;  en  tu  bautismo* 

Tu  padre  por  tu  amor  hizo  lo  mismos, 

Dó  m uerto  tú  en  A dan  por  el  pecado,  ' 
Fuiste  en  Cristo,  sin  tí,  resucitado, 

Obrá'de  pura  gracia....  ,,Oh  gran  profeta 
De  la  verdad,  le  dije,  que  concreta  . 

CoQ  la  unción,  que  acompaña  tu  elocuencia' 
Tu  virtud  me  persuade,  y tu  aquiescencia; 

No  ceses  de  enseñarme  de  los  santos 
Esa  gran  ciencia,  que  ha  valido  á tantos* 

La  craz  y la  humildad.” — Y cariñoso 
Tornándome  á llamar  niño  dichoso, 

3,  Vamo?*  vamos,  nos  dijo,  hácia  mi  grutft 
A tomar  con  grosella  alguna  fruta.” 
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Ibamos,  pues,  rio  abajo  en  su  compaña 
De  la  rivera,  al  sur,  por  donde  baña 
Sobre  cristal  de  rocas  la  corriente 
Del  caudaloso  Eufrates,  y el  valiente 
Elias,  con  natural  sensible  estilo. 

Cual  trágico  sublime  mas  que  Esquilo, 

Toca  en  punto  de  Adan  su  inobediencia, 
Como  comprometió  su  descendencia 
En  tratados*  con  Dios,  á que  dio  nombre 
De  pacto,  que  infringiera  el  primer  hombre 
Por  amor  de  muger;  y así  me  dijo: 

,,  Joven  pió,  joven  recto,  joven  hijo 
^De  aquel  hombre  feliz,  por  quien  pluguiera 
Al  Señor  Dios  de  Israel  crear  cielo  y tierra 

Y hacer  príncipes  de  ella,  y absolutos 
Dueños  de  todo,  peces,  aves,  brutos, 

A Adan  y Eva  su  esposa,  por  cual  diera 
Adan  su  padre  y madre.  ¿ Quién  creyera. 
Que  ingrato  al  mismo  Dios  «o  le  escluyese 
De  esta  su  predicción  de  que  fe  pese. 

Cuando  al  Señor,  su  Dios,  culpa  insolente 
Por  su  esposa,  que  achaca  á la  serpiente  ? 

,,  Al  pié  de  este  alto  Gordio,  aquí  fué  dondf 
El  desgraciado  Adan  viene  y se  esconde 
De  la  aura  del  Señor  avergonzado, 

Y de  su. desnudez  y su  pecado,' 

Que  oculta,  aun,  á la  vista  de  una  higuera 
Un  monte  fué  testigo,  y el  que  fuera 
Del  hombre  de  los  brutos  y elementos 
Soberano  abst)luto,  por  momentos, 

Ya  se  vio  de  sü  reino  desterrado, 

De  todos  sus 'Vasallos  desairado, 
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Y condenado  en  pena  á toda  suerte 

De  trabajos,  miseria,  angustia  y muerte» 

V 

„ A los  Sapiros  montes  d6  fué  cread#* 

Sujeto  á contratiempos  relegado, 

Se  vio  y sus  desgraciaos  descendientes 
El  príncipe  y señor  de  los  vivientes; 

Con  él  y con  su  ejemplo  sublevados 
De  la  ley,  y.  el  delito  sojuzgados, 

A ser  por  todo  el  orbe  y sus  edades 
Reos  . de  su  vanidad  de  vanidades, 

„ Aquí  en  este  lugar  fué  donde,  empero* 

Mas  piadoso  el  Señor  que  justiciero 

Condenó  á muerte  al  hombre,  hechos  los  carg«% 

Y pidos  en  su  defensa  sus  descargos: 

Juicio  entre  Dios  y el  hombre  verdadero. 

Pero  ¡ oh  tremendo  juicio,  oh  juez  severo  I, 

AI  hombre  á pena  eterna  has  condenado, 

IVo  obstante  haber  su  culpa  confesado. 
jNo  alcanzará,  gran  Dios,  tu  omnipotencia 
Aplicar  un  remedio  á su  dolencia  ? 

,^No;,  al  imperio  pasó  de  las  pasiones, 

Ea  hambre  y sed,  el  dolor,  las  estaciones 
Varv  á pesar  sobre  él,  cielos  y tierra 
Ee  declaran,  le  intiman  cruda  guerra* 

Tormentas  tempestades  y temblores ; 

Ya  los  cuatro  elementos  cuatro  humores 
Del  cuerpo  se  pronuncian  revelados, 

Ya  pierden  su  equilibrio,  y conjurado©- 
A ch(,car  ensañados  se  apresuran, 

^a  el  régimen  trastornan,  desfiguran 
De  la  salud,  que  atacan,  y ecsaltadog 
Faltan  á sus  destinos  mas  sagrados» 
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Y rf  señor  dijo  en  su  ira  : ,,Nada  ménos, 

Pena  de  arrepentidos  muy  serenos 

r 

Los  hijos  de  Adan  y Eva  vibren  rayos» 

y hagan  de  sus  hermanos  sus  vasallos 

por  la  lev  del  mas  fuerte.”  Y desde  entonces^ 

Hubo  fuerza,  hubo  reyes,  hubo  dioces, 

Reinó  la  división,  y dos  hermanos 

Vinieron  ' desiguales  á las  manos, 

,,  Mas,  hete  aquí  la  muerte ' ¿ quién  peiisarat. , . » ' 

Dijo  Elias,  se  paró,  volvió  la  cara 

Acia*"  oriente  y registra,'  y afligido,  ' ^ 

Como  el  que  con  el  bien  qne' había  perdido  ^ 

Perdió  hasta  la  esperanza,  y desfallece 

A fuerza  del  ‘ dolor,  que  le  entorpece, 

Pálido  al  "fin  suspira  atragantado,*  • ‘ ^ 

De  contrarios'  afectos  contrastado, 

Clama,  y<  así  prorumpe:  „ j Adan  la  muerte?  ^ 

A Abel  ha  herido  Cain  de  mano  fuerte, 

|Yá  Cain  mató  á su  hermano,  y por  la  herida 

Respira  Abel;  la  voz  enmudecida 

Turbada  ya  la  vista,  de  oir  privado, 

Corre  Adan  jiara  hablarle,  y espantado  ' 

Vé  ía  muerte,  hasta ‘entonces,  no  temida  ' 

Se  horroriza,  y presiente  en  su  partida  ' 

Miedo  de  lo  futuro  y lo  pasado,  * 

^ * 

Pondera^  estos  efectos  ^deh  pecado 

Cuando  pude,  no  obró  como  debiera,  ' 

Y tf*me  porque  ve  lo  que  le  espera; 

La  perdida  de  Abel ; y triste  llora 
Su  suerte  con  su  llanto  no  mejora, 
y de  su  ingratitud  mal  satisfecho, 

Esclama,  y su  dolor  traspasa  el  pecho>  ’"^ ' ‘ * 
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„ ¡ Murió  Abel ! Mas  su  dicha  esa  otra  vida. 
Le  es  no  mas,  i qué  te  aflige?  detenida, 

Era  justo,  y tu  Dios  en  su  sentencia^. 
Conciba  su  justicia  y su  clemencia, 

Te  ofrece  por  fiador  deJ  buen  destino,  .¡  f . 
Cí,ue  quiso  dar  á Abel,  su  hijo  divino; 

No  cabe  otro  remedio  á tu  dolencia. 

Que  el  hijo  de  su  eterna  complacencia, 

Este  te  da,  oh  A dan,  por  tu  consuelo. 

No  te  puede  dar  mas  el  Dios  del  cielo, 

Jisí  en  su  hijo  te  amó  ¿con  tal  vehemencia 
No  agotó  por  tu  amor  su  omnipotencia  l ” 
Aquí  Elias  se  postró,  y adoró  el  cielo, 
y lloró  enternecido  y besó  el  suelo 
Diciendo:  „¡  Oh,  miles  veces  bendecida 
Tierra  en  que  fué  anunciada  la  venida  . 
De  un  mediador  á Adan  ! Dó  iluminado 
Ve,  entonces,  la  grandeza  del  enviado, 
y,  mas  que  de  su  mal  llora  afligido. 

Como  corresponder  agradecido, 

Sobre  tanta  aflicción,  tamaño  gozo, 
y Adan  va  á su  destierro  victorioso. ...” 
y,  en  pié  Elias,  prosiguió : „ Un  hijo  amado 
Muerto  á manos  de  otro  hijo  ensangrentado: 
Cain  dá  la  muerte  á Abel,  y no  le  pesa 
©h  Adan,  oh  infeliz  padre,  qué  sorpresa 
He,  de  tus  descendientes  el  destino 
M uerte  en  Abel,  en  Cain  un  asesino; 

Viste  en  crimen,  y muerte  dividida 
Tu  triste  descendencia  yá  perdida.** 

„ Vamos”  añadió  Elias,  ya  serenado 
y tornando  tomar . siempre  mi  . 
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,,  Há  buen  joven,  me  dijo,  ya  estás  viendo 
Del  hombre  desde  Adan  desmereciendo, 

Con  cuanta  rapidez  la  vida  pasa, 

Huyendo  nuestros  dias  el  tiempo  atrasa 
<■'  Cada  instante  un  momento,  que  otro  instante 
Roba  de  nuestra  edad  ; muda  el  semblante 
La  fortuna,  y los  bienes  cuan  ligeros, 

Y nuestros  males  ¡ ah ! cuán  duraderos.’* 

,,,  En  la  raza  de  Adan,  ya  desgraciado 
^ubroo:6  el  mal  al  bien  en  todo  estado: 
Felicidad  humana  en  ei  sistema 

De  la  naturaleza  es  un  problema. 

En  que  razón  errada  al  grande  ofrece, 

Y al  pequeño  poseer  cuanto  apetece 
Con  mas:  apetecer  cuanto  posée 
Para  hacerle  feliz;  mas  no  prevée, 

Que  ni  al  pobre  ni  al  rico  le  contiene, 

Para  no  desear  mas,  cuanto  mas  tiene, 

Cierto  ,de'  que  el  vencido  en  la  porfía 
Contentarse  há  con  ménos  cada  dia:  ' 

Fué  condición,  de  Adan  desde  el  pecado,' 

La  de  partir  su  pan  con  eí  ciudado. 

„ j Ay ! de  aquel  ;vive  Dios!  que  en  continuada 
Prosperidad  del  mal  no  escarmentada 
Vá  saciando  la  serie,  sin  medida,' 

De  sus  deseos  jamas  interrumpida 
De  una  sola  desgracia;  la  primera 
Que  le  intercepte  eí  bien  en  su  carrera. 

Le  hara  caer  deplorable  en  hondo  abismo 
De  un  profundo  fastidio  de  si  mismo: 

En  lo  mas  saludable  y mas  robusto 
Prendió  siempre  la  peste ; del  arbusto 
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Jamas,  curan  los  vientos  en'  su  fugáj  « < ’ • ^ . 

Ni  del  insecto  vil,  ni  de  la  oruga 
Hizo  su  cebo  el  león,  fuerza  y violencia 
Siempre  obran  donde  encuentran  resistencia. 

,j.De  tu  infancia  en  saliendo  ;en  vez  de  alhago'a 
I Qué  has  visto,  Pero  amado,  sino  amagos  i 
Con  que  á mañana  y tarde,  con  las  horas, 

Que  pierdes  en  contar,  sino  decoras, 

O atrazas  al  temor  de  cruel  castigo 
La  lección  que  prescribe  ese  enemigo 
De  tu  delicadeza  ? ya  te  espera 
Su  brazo  levantado  y vista  fiera. 

,,  Desde  allí,  todo  es  penas ; sin  embargo. 

Esto  no  es  mas.  que  sombras  de  lo  amargOi 
De  esa  suerte  mas  bárbara  y mas  tercaj 
Que  á esa  otra  edad  te  llama  muy  de  cercSj  - 
Del  mal  en  peor,  dé  joven,  mas  violenta  * • . ^ 

Que  un  dilatado  campo  nos  presenta 
( j Oh  mi  nefanda  edad  de  esos  brios  mioS, 

Bríos  de  mi. juventud,  los  estravios 
De  aquesa  parte  de  mi  falsa  gloría, 

De  ese  cuadro  las  sombras,  su  memoria 
Me  estrecha  el  corazón  y me  estremece» 

Ya  renovarse  escenas  me  parece 
De  mil  ingratos  dias!)  en  que  fluctuando 
Tu  corazón,  entonces,  yaguijando 
Tu  peligro  esa  bestia,  al  retortero 
De  aqueste  en  otro  objeto  lisongero 
Desbordada  te  lleve  en  su  carrera 

y 

Por  aquí,  por  allí,  por  donde  quiera, 

A estrellarte  en  cantil  de  un  imposible, 

Y en  tu  pecho  á encender  inestingui|¡)l6 
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Ese  fuego  fatal,  que  al  devorarlo 
Abrazarse  há  contigo,  y sofocarlo, 

(xlquí,  indeliberado,  ya  perdida 
Caté  la  perinola  de  mi  Aiilida, 

Y á mi  afan,  entendido,  el  buen  Elia 
Decia  y volvia  á decir,  y se  reia:) 

„ Joven  es  imposible  en  la  carrera 
De  esa  edad,  señalar  senda  y barrera  ; 

Kueda  suelta  es  su  emblema  en  movimiento^ 
Que  cuanta  mas  impulso  mas  asiento 
Sobre  su  eje  mantiene,  el  cual  cortado 
La  caida  es^  muy  segura,  incierto  el  lado: 

Que  el  riesgo  á quien  tal  ama  le  escarmientót 
,,  Como  la  aurora  brilla  en  el  oriente, 

Y aun  todavía  mas  bello  y alhagüeñO|  ‘ 

A ofrecerte  vendrá  letlial  beleño 

Risueña  cual  syrena  encantadora, 

Ese  apetito  ináel,  que  asi  enamora 
Como  á Eva  la  serpiente,  al  sorprenderte, 

En  copas  de  oro  para  darte  muerte  ; 

Sin  recurso  á razón  en  tu  defensa, 

Porque  su  débil  luz,  que  en  tí  comienza 
Apena  en  esa  edad,  á abrir  los  ojos 
I Cual  podrá  decidir  de  tus  antojos, 

Sino  un  genio  voraz,  que  cuanto  embiste 
Opone  mayor  fuerza  al  que  resiste  I 

Y I cómo  resistir  al  colorido 

De  amor  gloria  y honor;  aunque  fingido. 

Con  que  todo  se  viste  en  las  pasiones 
Para  condecorar  sus  ilusiones? 

„Mas,  si  á varón  tus  años  te  adelantafj^ 
Cuan  mas  árduos  combates  se  levantan 
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Dentro  y fuera  de  tí,  con  que  perplejo 
Vacilas  al  temor  del  mal  consejo: 

Ya  de  uno  en  otro  riesgo,  otro  peligro 
Buscando  puerto  sin  hallar  abrigo, 

Te  darás  hoy  al  sueño,  que  aliviaba 
La  cruel  pasión,  que  ayer  te  desvelaba 
Pero  á ¿qué?  si  amanece  apena,  el  sueño 
Volver  há  á tus  potencias  el  empeño 
Triste  de  combatir  nuevos  temores, 
Pesadumbres,  tormentos,  y dolores. 

,,  Ahora  temes  (si  alcanza  aquel,  que  indino 
Intriga,  adula,  y cohecha  de  contino 
Por  quitarte  con  arte,  ó con  malicia 
Ese  empleo  ese  lugar,  que  de  justicia 
Se  debe  á.tu  aptitud  con  preferencia) 

Del  hambre  perecer  á la  violencia.” 

,,  Que  mas,  si  te  calumnia  con  testigos, 

Que  en  tu  buen  tiempo  fueran  tus  amigos, 

\ Oh  dolor  ! y cada  uno  contribuye 
A denigrar  tu  honor  y disminuye 
Tu  mérito  y virtudes ; porque  empieza 
A mostrarse  en  tu  casa  la  pobreza.” 

„ Y,  cual  padre  en  trabajos  tan  prolijo» 

Casa  que  mantener  y muger  é hijos, 

Que  claman  por  un  pan,  cual  tu  no  alcanza» 
Perdidas  ademas  las  esperanzas, 

¡Oh  entonces!  ¿dónde  irás  que  mas  apartes 
La  angqstia  que  te  aflige  á todas  partes 
Si  tu  imaginación  lleva  adelante: 

Un  corazón  en  pena,  semejante, 

Al  leoji,  que  con  romper  preso  sus  lazos 
Kuge,  á mqnos  poder,  se- hace  pedazos?** 
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,,  Cuando  de  la  fortuna  las  mudanzas 

Y corta  duración  de  las  privanzas 

Te  enseñen  que,  al  afan  de  los  mortales 
La  suma  siempre  ecsede  de  los  males 
Aprenderás,  entonces,  mas  prudente, 

A depender  de  Dios  tan  solamente, 

Por  su  amor  sobre  todo,  pues  perece 
Apénas  nace,  cuanto  el  mundo  ofrece.^ 

,,  Tras  la  prosperidad,  y la  alegría 
Vhio  un  lance  funesto,  una  avería, 

Y un  amigo,  6 un  hijo,  6 una  esposaj 
O un  valedor,  ó hermano  ú otra  cosa, 

Que  amaras  te  quitó,  y agrió  tu  suerte; 

Detras  de  una  ventura  está  la  muerte.” 

„ Mas,  padre  y madre  honraste  y mereciste 
Ser  longevo  en  la  tierra  ¡ oh  suerte  triste  l 
El  término  será  de  tu  carrera. 

Que  vendrás  encorvando  hácia  la  tierra. 

Mustio  como  la  entrada  de  la  nadie; 

Tu  faz  arada  hurtando  del  reproche 
De  la  luz,  y ese  joven  atrevido, 

Que  tu  razón  y juicio  entorpecido 
Critica,  cón  llamar  tus  proezas  vanas, 

Y mofa  de  tus  hechos  y tus  canas; 

Y un  sepulcro  te  muestra,  y dice : ,,  Anciano^ 
Hete  allí  lo  que  buscas ; ten  la  mano^ 

Y baja  de  una  vez  á tu  morada 
Seguro  á ponderar  la  edad  pasada, ^ 

,,  Jóven  en  esa  edad  mal  avenida 
Pena,  ó de  la  vejez,  ó de  la  vida; 

Del  mozo  se  hace  el  viejo ; y fina  el  hombre; 
Y,  como  en  los  metales  tufa  el  cobre, 
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Así,  con  mal  olor  desde  el  momento. 

De  larga  enfermedad  sin  testamento 
Muere  el  pobre,  y apesta  anticipado; 

El  rico  en  tumba  de  oro  es  el  desead  o 
El  grande  va  mejor  hasta,  que  yerto 
Pone  en  duda,  si  duerme,  6,  está  muerto. 

„ Los  hidalgos,  entonces,  se  estremecen 
Si  es  hidalgo,  á este  ausilio,  que  mereceiiir 
Con  que  el  cielo  Ies  fia  todos  los  dias. 

Que  en  la  raza  de  Adan,  no  hay  gerarquias^. 

Solo  el  virtuoso,  pasa  á mejor  vida 
No  es  muerte  la  del  sabio  es  despedida. 

La  adulación  ¿qué  importa  que  á hombres  safios 

Lápidas  sepulcrales,  epitafios 

Levante,  y queme  inciensos,  ambar-griscs 

Do  las  gentes  se  tapan  las  narices,. 

O á toda  vez  que  un  ciego-  apacionado,, 

O aquel  que  le  quisiera  ver  quemado. 

Le  pone  un  rotulen,  si  el  pueblo  dice:, 

Aqui  yace  enjaulado  un  infelice 
Muerto  á menos  valer,  con  ser  tacaño; 

Mal  hombre,  mal  vecino,  mal  hermano! 

Basta  oh  Pedro  no  mas,  ¡ ah ! del  pecado, 

Que  estos  males  nos  trajo ! ” Habiendo  entrado  ' 
Kumbo  al  sur,  veo  en  la  vuelta  á entrambos  lados 
Dos  remansos  del  rio  entre  dos  prados 
En  medio  mármol,  blanco,  una  calzada  ') 

Carrera  de  un  caballo  terminada 
A la  falda  del  monte  en  la  espesura 
Donde  Adan  fué  á llorar  su  desventura, 

Y enfrente  está  su  gruta — „ ¡ oh  qué  portada ! 

Cual  para  el  primer  hombre  fabricada 
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Dije,  al  profeta  Elias ; de  las  delicias 

Del  placer  mas  intenso  las  primicias 

La  estancia  de  esta  gruta:  un  aire  sano 

Orato,  fragranté  ambiente  soberano, 

Bajo  este  umbroso  toldo,  la  aura  inspira, 

Y un  • vital  refrigerio,  que  respira 

Perpetua  primavera,  aquí  se  alienta.’* 

Su  fachada  un  alcázar  representa 

Al  templo  de  los  dioses  parecido, 

Rotundo  en  semicírculo  cefiido, 

De  un  vasto  inmenso  valle,  que  horizonte 

Hace  alesre  á la  vista  con  el  monte 

Bezando  su  declivio  entrambos  lados 

De  una  menuda  yerba  matizados 

Con  variedad  de  flores,  y reparte 

Sabia  naturaleza  con  tal  arte 

En  toda  dirección  las  enlazadas 

De  vides,  que  con  yedras  penetradas 

En  grandes  riscos  por  las  hendeduras 

Forman  con  mil  enredos  mil  figuras.’* 

Mas,  al  emparejar  viendo  cegada, 

Üna  roca  por  medio  atravezada 

La  entrada  de  la  gruta. — „ Buen  profeta, 

Pregunté  á Elias,  cerrada  esta  gran  puerta, 

¿Por  cual  hemos  de  entrar  á ver  de  dentro 

Un  tan  magnifico  establecimiento, 

De  este  rustico  alcazar  la  belleza 

En  que  empeño  su  afan  naturaleza  I” 

—,, Joven,  lo  que  el  señor  ocultó  adrede 

» 

Es  bien,  respondió  Elias,  que  oculto  quedej 

Es  ley  su  voluntad.  Vamos  á oriente 

De  esta  falda  del  monte  yace  enfrente, 
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Abundante  de  caza,  pezca  y pluma^ 

A un  tiro  de  mi  gruta  una  laguna, 

Que  las^  aguas  recibe  del  torrente, 

Cual  con  tres  cuidas  abundosamente 
Riega  y fecunda  el  seno  del  paraiso, 

Donde  el  árbol  de  ciencia,  aquel  hechizo 
De  arboles  y de  frutos  fue  plantado, 

Para  x^dan  ser  feliz,  6 desgraciado, 

Con  franca  libertad  cuanta  cabia 
Para  irse  al  septentrión,  6 al  medio-dia» 

Mas  ¡ ob  árbol  de  terrible  remembranza  ! 

De  la  ira  del  señor,  de  la  venganza 

De  la  espulsion  de  Adan,  su  trascendencia.». 

I Oh  dia  de  ejecución  de  la  sentencia  !! 

,,  A la  voz  del  señor  vieronse  armados,^ 

De  tropel  con  los  vientos  agitados 
Todos  los  elementos ; combatidos 
Del  uno  al  otro  polo  conmovidos 
Dos  dos  ejes  del  mundo,  los  nublados 
Danzar  rayos  en  globos  inflamados 
De  eléctrico  vapor  caliginoso, 

Y con  horrendo  estruendo  pavoroso, 

Conspirar  irritado  el  universo 
A prestar  contra  Adan  todo  su  esfuerzo, 

Si  el  Señor  no  apiadara ; y su  vehemencia, 
Con  armarse  los  cielos  de  inclemencia. 

Vuelve  contra  la  esfera  de  la  tierra. 

Da  desquicia,  y trastorna  en  su  carrera 
Dos  astros;  cubre  el  sol  y las  estrellas 
Negra  noche ; entre  rayos  y centellas 
Sale  Adan  del  paraiso  al  gran  desierto 
De  este  orbe  obscuro,  dó  con  paso  incierto 
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Pisa  su  faz  inculta,  sin  destino 
Tropezando  y cayendo ; sin  camino, 

Sin  guia,  o le  asusta  el  trueno,  ó deslumbrad© 
Del  relámpago....,  el  paso  ya  anegado 
Por  mas  de  ochenta  mil  leguas  cuadradas, 
Jamas  de  humano  huello  sendereadas. 

Va  á sacar  de  la  tierra  su  sustento 
Desde  mañana  j oh  Dios ! sin  instrumento 
Sin  práctica,  sin  tiempo-  reflecsiona. . . . 

Como,  hará,  si  el  señor,  no  le  perdona 
A donde  ir  sin  recurso : acongojado, 

Confuso  hiere  el  pecho,  y adarvado 
Vuelve  al  cielo,  que  le  manda  espanto, 

Y cae  sobre  su  rostro  en  sendo  llanto ; 
Miéntras,  de  la  tormenta  la  violencia 
El  árbol  de  la  vida  y de  la  ciencia 
Sumerje  en  toibellino,  entrambos  á una, 

Y deja  en  su  lugar  esa  laguna, 

Y la  gruta  de  Adan  deja  cerrada” 

■ — ,,  Perdonad  gran  profeta,  si  aliviada 
No  fué  de  Adan  la  pena,  así,  perdido, 

Es  mucho  de  admirar,  que  reducido 
Al  estremo  fatal  de  ser  suicida. 

Siendo  mortal,  no  renunció  á tal  vida  ; 

No  queda  otro  recurso  á un  desgraciado.” 

Joven,  dijo  el  profeta,  perdonado 
Del  reato  fuera  Adan  ; mas  por  su  pena 
Temporal  á vivir  se  le  condena 
A su  propio  consejo  abandonado; 

De  dos  leyes  opuestas  contrastado 
Su  espíritu  á la  vez,  y acometido 
Su  deber  de  su  ser,  por  fin  vencido 
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Es  víctima.  Suicida  nunca  fuera, 

Quien  con  la  muerte  descanzar  no  espera 
De  todo  mal ; sin  fé  de  la  otra  vida 
Su  engañado  amor  propio  hace  al  suicida; 

No  hay  caridad  sin  fé  ; mas  su  ventura 
A Adan,  que  no  renuncia  á la  hermosura 
De  su  Eva,  en  no  acabar  desesperado 
Puso,  desde  que  asaz  hubo  probado 
La  piedad  del  Señor,  do  á entrambos  cubre 

Y saca  del  paraiso  por  octubre 
Cuando  en  sazón  perfecta  las  primera^ 

Mieses,  con  toda  especie  de  ciberas 
Estuvieran  á punto  de  acopiarse 

Y poderse  comer.  Para  alojarse 

Les  provee  de  espaciosos  subterráneos, 

Con  grutas  en  los  montes  comarcanos 
De  que  abunda  la  Media,  en  tal  manera, 

Que  en  ninguna  otra  parte  de  la  tierra 
Se  hallan  en  tanto  número  y secciones 
Para  una  y mas  y mas  generaciones 
Con  que  poblara  Adán  el  orbe  entero, 

Desde  aquella  región  de  su  destierro, 

Todo  obra  del  Señor  por  la  tormenta 

Con  que  á Adan,  miéntras  próvido  escarmienta 

Todo  consuelo  á un  tiempo  le  prepara; 

Atribula  el  Señor,  no  desampara.” 

„ Desde  esta  época  de  las  mutaciones 
Camino  Adan  en  todas  estaciones, 

Con  ciencia  infusa  física  dotado, 

Al  árbol  de  la  vida  subrogado, 

Y su  jardin  botánico  fué  el  orbe 
Abundante  y sin  cosa  que  le  estorbe. 
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Curar  le  vio  de  raiz  y sin  resultas 
De  las  enfermedades  mas  ocultas, 

Su  prole  de  esa  edad  afortunada, 

Que  en  dias  y succesion  aprovechada ; 
Como  Mathuzalem  harto  viviera. 

De  opimas  producciones  de  la  tierra, 
Cogidas  en  sus  propias  estaciones. 

Muy  mas  sabrosas  cuanto  mas  sazones. 
Viviendo  corregidos  los  humores. 

Vida  de  labradores,  y pastores, 

Y á merced  de  legumbres  y de  frutos, 
Jiongevos,^  saludables  y robustos.’^' 
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ISU  llEL,I€ÍIO»^\ 


B EL  elocuente  labio  á los  acentos 
De  Elias  pendientes,  con  estar  atentos, ~ 
Seguiamos  por  la  falda,  y de  improviso 
Hé  un  cuadro  encantador  del  paraiso  ; 

En  forma  de  herradura  ó media-luna 
Se  nos  presenta  en  medio  la  laguna 
De  un  verjel  en  contorno,  y el  torrente 
Con  la  gruta  de  Elias  murmura  enfrente 
Como  de  un  tiro  de  honda  á su  rivera* 
Donde  vi  la  visión  mas  lisongera : 

De  acá  una  alfombra  verde  bajo  amena 
Floreada  yerba  de  relente  llena; 

Los  pimpollos,  las  rosas  , y las  flores 
De  varias  calidades,  y colores 
Con  líneas  intermedias  de  macetas 
Claveles,  tulipanes,  y violetas  ; 

De  allá  un  sendo  onzonte  de  almarjales 
Entre  frondosos  árboles  frutales. 

Cabe  un  profundo  bosque  de  manzanos* 
Cerezos,  con  castaños,  y avellanos 
Ciruelas,  guindos,  higos,  y sanguezas 
Albaricoques,  pérsigos,  y frezas, 
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úon  duraznos,  perales,  y nogales ; 

Debajo  mil  millares  de  animales 
Mansos,  que  por  la  sombra  en  rico  btrelloj 
Pacen  á su  sabor  ¡ cuadro  tan  bello ! 

Yo  cogiendo,  allegando  y combinando 
En  gavillas  las  flores  embriagando 
Se  me  van  de  tal  suerte  los  sentidoSj 
En  tamañas  delicias  sumergidos, 

Que  casi  me  abandonan;  mas  la  vista 
No  hay  potencia  en  acción  á que  no  asista 
Con  lo  nuevo  en  tan  varia  perspectiva, 

Y cada  una  á su  objeto  vuelve  activa, 

Y Elias  ,,  Oye,  me  dijo,  esa  constante 
Música  en  contrapunto  consonante 

De  avesillas,  susurro  continuado 
Del  záfiro  en  los  árboles  flotado, 

Y de  multiplicados  arroyuelos 

Con  que  el  monte  regala  los  desvelos 
De  esa  verde  llanura  en  sus  pendientes, 

Que  el  murmurio  sazona  de  las  fuente?. 

,,  Y cuanto  á esa  laguna  con  los  peces 
De  agua  dulce  y salada  las  especies 
Todas  de  escama,  y concha  con  lo  ameno 
De  su  vera,  este  lago,  en  su  ancho  seno 
Reúne,  dijo  el  profeta,  el  abadejo, 

Rodovallo,  esturión,  rubio,  y cangrejo, 

El  calamar,  la  carpa,  ostion  y el  sollo 
El  lenguado,  la  anguila  el  congrio,  el  tollo, 
Esmedregal,  el  sábalo,  y langosta, 

Langostino,  y demas  peces  de  costa, 

Mas  sabrosos  ; la  liza,  la  sardina, 

El  pámpano,  la  almeja,  la  corbina, 
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La  pezcadilla,  el  pegepollo,  el  pargo. 
Salmonete,  y salmón,  y el  traidor  sargo> 
Raya,  tenca,  robalo,  y la  truchuela, 

De  animantes  del  agua.  Y Cuanto  vuela 
De  aves,  tordos,  torcaces,  y perdices^, 

Tórtolas  ortolanos,  codornices, 

Calandrias,  reyesuelos  y zorzales, 

Mirlos,  pavas,  vencejos,  pavos-reales, 

V ánsares  con  faysanes,  y pichones, 

Que  obscurecen  el  aire.  Y escuadronee 
De  animales  cuadrúpedos,  de  resea 
La  prodigiosa  multitud  de  especies 
Prolíferas,  qiie  puebla  á todos  lados? 

Conejos,  liebres,  cerdos,  y venados. 

Bueyes,  cabras,  y ovejas  la  rivera 

De  aquese  estaño  cuya  fértil  tierra 
Produce,  abunda  y cunde  sin  cultivo,, 

Cuanto  allá  el  hortelano  mas  activo 
Cpje  asaz  de  legumbres,  laa  sanahorias® 
Habas,  batatas,  papas,  achicorias. 

El  bróculí,  el  espárrago,  escarola, 

La  chirivía,  espinaca,  y la  cebolla, 

Mas  gruesa  que  de  Egipto,  y que  los  ttabo^ 
De  Lugo  en  consonancia  con  los  rabos 
De  veinticuatro  libras  de  ganados,. 

Que  nacen  y se  crian  en  estos  prados; 
Siempre  pomposos  cual  de  primavera 
Todo  el  año  en  contorno  de  esta  albuer% 
La  aromática  miel,  la  leche,  el  queso, 

Y cuanto  apetecerse  hasta  el  ecseso 
Puede,”  proseguía  Elias,  y de  repente 
Hé  aquí  divisa  á Eaoc,  que  diligente 
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Hácia  nosotros  viene  apresurado 
Por  allá  del  torrente  al  otro  lado, 

T en  su  contemplación  Elias  cortando 
Su  discurso  camina,  y susurrando 
De  Enoc  iba  diciendo:  „ El  primer  hombre^ 
Que  invocó  del  Señor  su  augusto  nombre, 
Después  de  Enos,  su  abuelo,  fué  el  primero 
Que  agradó  á Dios  Enoc,  mi  compañero, 

Y ten  la  primera  edad  del  mundo  ingrato, 

En  que  todo  fué  error,  y desacato 

Fué  el  primero  también  de  sus  profetas 

Y serpeando  entre  mangas  de  violetas; 

— „Ave  Elía,”  dijo  Enoc. — Respondió  Elias: 
„Ave  Enoc,  Dios  nos  salve  en  su  Mesias.’* 
— ,,E1  que  es,  continuó  Enoc,  era  y ha  sido 
Poder,  saber  y amor  indefinido, 

Espíritu,  acto  puro,  acto  inmortal, 

Ese  nos  salve,  Elía,  de  todo  mal.” 

— „De  Abram,  Isac,  Jacob  de  nuestros  padree 
El  Dios  que  con  prodigios  inefables, 

Sacó  á su  pueblo  Israel  por  ministerio 
De  su  siervo  Moyses  del  cautiverio 
De  Egipto,  y de  Faraón  en  servidumbre» 
Venga  á nos  con  su  reino,  y nos  alumbre 
Por  su  hijo  luz  del  mundo,  y su  Mesías 
De  hoy  el  pan  nuestro  sea,”  concluyó  Eliasu 
Mas  hé  aquí,  vuelto  Enoc  al  saludarnos, 

Y en  recíproco  amen  congratularnos 

De  su  amable  compaña  en  cumplimiento^ 

El  aire  conmovido  en  raudo  viento. 

Obscura  nube  en  forma  de  columna;, 

Se  ve  elevar  por  sobre  la  iagunUj 
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Y se  arde  desde  el  cielo  hasta  dó  nace 

Hierve,  y redunda  el  agua  de  su  base 

„ La  nube,  dijo  Elias,  es  el  emblema 

De  la  fé;  y ese  fuego  en  que  arde,  y quema 
lo  es  de  la  caridad;-  y las  zozobras 
Del  agua  á rebozar,  lo  es  de  las  obras. 

Interrumpiendo  Enoc — „De  la  esperanza 
Lo  es  dijo,  que  esa  nube  al  cielo  alcanza.’* 
—,,Lo  es  también,  cual  figura  aquel  portento 
(Concluyó  mi  mentor  muy  al  intento), 

Esa  masa  del  aire  conmovida 
De  las  vicisitudes  de  esta  vida.” 

Y,  miéntras  su  coloquio  así  pasara, 

Rayos  de  luz  cada  uno  por  la  cara, 

Despide  y mi  mentor  el  colorido 
De  una  brillante  aurora,  hasta  el  vestid© 

Así  me  dijo:  ,,  Amigo,  hé  la  confianza, 

Que  reboza  la  bienaventuranza. 

Con  que  la  faz  del  beato  resplandece, 

Y el  don  de  caridad  de  que  adolece 
También  rebota  al  justo  ácia  su  amado, 

Dó  ve  alguna  señal  del  bien  deseado.” 

y sin  mas  ceremonia,  ni  etiqueta. 

Reunido  con  nosotros  el  profeta. 

Después  de  saludar  con  tierno  afecto, 

A mi  mentor  y á mí,  partimos  recto 
A la  gruta  de  Elias,  donde  llegado, 

Vuelto  me  dijo:  Oh  Pedro,  hácia  lo  andado 
Mira  y dame  algún  punto  parecido 
En  algo,  de  los  tres  que  hemos  corrido, 

A éste  en  que  nos  hallamos  de  los  cuatro^ 
Que  sujeta  á la  vista  este  anfiteatro; 
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Sin  escluir  el  aspecto  de  su  entrada. . . • 

Volví,  vi  y esclamé  : , Oh  Elias  ! en  nada, 
Ninguno  ¡ oh  gran  profeta  1 [ Los  encantos 
Tienen  también  lugar  en  sitios  santos  ? 

\ No  fuera  otro  mejor  en  mi  concepto, 

Y hallo  ahora  incomparable  el  mismo  objeto, 

Sin  ejemplar,  que  visto  de  otro  punto, 

No  le  igualara  el  bello  todo  junto? 

Figura  la  ilusión  cosas  posibles, 

Solo  Dios  puede  crear  los  imposibles.” 

— „ Pedro,  el  brazo  de  Dios,  que  harto  se  ostenta 
Éii  la  diversidad  que  nos  presenta 
En  toda  su  estension  naturaleza ; 

Ni  en  el  punto  de  vista,  que  interesa 
Este  jardin  de  Adan,  hombre  primero 
Por  quien  ella  plegó  todo  su  esmero ; 

Ni  en  cuanto  allá  los  peces,  aves,  brutos. 

Arboles,  y legumbres,  flores,  frutos, 

Admira  que  abastecen  al  sustento  ; 

Ni  en  cuanto  ños  impone  el  firmamento, 

Con  su  vasta  espansion,  que  eterno  encumbra 
Donde  lleno  de  luces,  nos  deslumbra 
Su  misma  claridad,  y todavía 
Tanto  mas  cuanto  alumbra  el  claro  dia, 

Permite  descifrar  su  omnipotencia. 

Cual  la  razón  persuade  en  trascendencia 
De  su  acción  con  poder  sobre  la  nada, 

Que  prueba  su  virtud  ilimitada, 

„*Mas  vamos,  dijo  Elias,  mi  Pedro  amado 
Al  banquete,  que  Enoc  ha  preparado 
A la  frugalidad,  y la  abstinencia. 

Que  prolongó  del  hombre  la  existencia 
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En  su  dorada  ed^d/’-^Y  por  ía  entrada^ 

Vi  la  gruta  de  Ellas,  que  comparada 
Con  la  de  Adan,  me  pareció  muy  pobre^ 
Aunque  bastante  alegre;  tenia  sobre 
Su  fachada  una  cruz  por  acroterio, 

Su  forma  triangular,  su  aspecto  sério, 

Su  ámbito  reducido,  habiendo  entrado; 

Una  estera,  una  piedra,  hácia  el  un  lado 
De  la  Cama  de  Elias,  era  su  almohada; 
Hácia  el  otro,  la  cena  concertada 
Cuatro  potes  grosella,  una  canasta  . 

De  fruta,  y dijo  Enoc ; „ Hé  cuanto  basta 
Para  hoy,’*  y añadió  Elias;  „Para  mañana”; 
Bastará  reservar  alguna  gana.” 

Y á la  falda  del  monte  en  la  rivera 
Del  torrente,  y debajo  de  una  higuera 
Muy  frondosa,  á ambos  lados  comarcados 
Arboles  con  racimos ; animados. 

De  una  muy  suave  orilla  nos  sentamos. 
Bendijo  Enoc,  y en  mí  miéntras  cenamos# 
Puestos  los  ojos  con  amable  risa, 

Dirigió  la  palabra  en  esta  guisa; 

„ Pedro,  amigo,  en  tu  tiempo  fuera  pena^ 
Que  con  ser  tan  sencilla  nuestra  cena. 
Tuviéramos  el  suelo  por  asiento, 

Y por  marmórea  mesa  el  pavimento; 

Mas,  en  tu  edad  la  mia  ves  con  atraso 
De  seis  mil  años,  Pedro,  en  este  paso; 

Asi  es  que  el  mundo  adulto  hubo  inventado 
El  asiento,  la  mesa  y el  tejado, 

Dó  á un  escaño  el  primero  en  que  reunidc»^ 
Antaño,  nos  sentamos  confundidos 
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Padres  con  hijos,  grandes,  y pequcñós 
A una  tabla ; amaestrados  los  ingenios, 

El  que  tres  pies  le  puso,  y el  que  cuatro. 
Metió  la  emulación  con  que  en  el  teatro 
Se  vio  una  y muchas  mesas,  y un  copado 
Arbol  la  idea  dió  al  mundo  de  un  tejado. 
Do  aprendieran  del  ocio  en  la  indulgeneia 
Los  hombres  á abusar  de  la  clemencia, 
y bondad  del  Señor,  en  tanto  grado, 

Que  los  hubo  dél  mundo  esterminado. 

Corno  allende  dijimos  en  la  fuente ; 

Mas,  quien  pueda  esplicar  bastantemente, 

La  ira  envuelta  en  furor  de  mano  llena 
Con  que  el  Creador  pareció  en  la  ecsena. 

No  se  hallará  en  el  cielo,  ni  en  la  tierra 
Daste,  que  al  gran  terror  que  concibiera 
Noé  de  un  suceso,  sobre  todo  estremo 
Atroz,  tremendo,  el  mismo  Ser  Supremo, 

A desimpresionarle  interesado, 

Por  su  parte  una  alianza  hubo  pactado^ 

Que  celebró  con  Noé,  juramentada 
Por  un  signo  en  el  cielo  confirmada 
Seguridad  al  hombre,  y á Dios  gloria, 
Perpetuando  en  las  nubes  su  memoria.’* 

Perdonad  padro  Enoc,  que  interrumpiera 
Vuestra  alta  narración  por  si  pluguiera 
A vuestra  caridad  repetir  ahora 
La  historia  de  catástrofe  tan  rara, 

Como  la  del  diluvio,  allá  en  la  fuente.’^ 

Dije,  y apoyó  Elias: — ,,  Seguramente, 
Convengo  á vuestro  ruego,  Pedro  amigQ,, 

Que  de  boca  de  Enoc,  claro  testigo 
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Ocular  del  diluvio,  por  estenso 
Oygamos,  sobre  todo  del  ascenso 
Del  área  y de  las  aguas;  los  sucesos 
De  tan  tétrica  eesena,  los  -progresos..., 

Y Enoe  le  interrumpió — ,,  Mi  amado  Elia, 
Me  falta  la  elocuente  valentía 

De  vuestro  heroico  labio,  y santo  zelo 
Para  pintar  las  cóleras  del  cielo. 

Mas,  diré : — ,,  En  el  diluvio,  por  do  quiera 
El  fuego,  el  aire,  el  cielo,  el  mar,  la  tierra 
Muertes,  y muertos  lanza  á cada  golpe. 
Muertos  llevan  las  aguas  á remolque. 

Muerte  en  densas  tinieblas,  muerte  horrenda 
Cruel  muerte  inevitable  en  la  contienda 
Cuenta  todo  animal,  todo  viviente 
Muere,  y triunfa  el  Señor  omnipotente,^ 
Cual  un  Dios  provocada  su  justicia; 

Mas,  la  prole  de  Adan  es  su  delicia, 

Y por  sus  altos  juicios  que  él  reserva, 

En  Noé  con  su  familia  la  conserva, 

Y en  medio  de  un  contraste  tan  violento, 
Fugaz,  vortiginoso  movimiento, 

De  las  aguas  zarpando  magestuosa 
Va  su  arca,  en  que  figura  venturosa 
Jerusalem  triunfante,  su  victoria 
En  el  dia  del  Señor,  Rey  de  la  gloria. 

„ Mas  aquí  ya  de  Elias,  al  ministerio 
Toca,  oh  Pero,  esplanar  este  misterio, 

A mí  tan  solo  el  hecho,  al  referillo 
Perdonad,  si  mi  idioma  es  muy  sencillo.*’ 

— „ Flotaba,  pues,  el  arca,  y su  sagrado 
Recinto  de  las  aguas  -respetado  * 
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Fueran  do  con  acento  lastimero, 

Ijos  que  van  en  su  abrigo;  Og  el  primero, 

Sus  manos  estendijas  háciJ  al  cielo, 

s 

Se  oje  implorar,  teiflblando,  algún  consuelo, 
Ronco  ei  pecho,  el  aliento  fatigado, 

Clamoreando  hacia  Noé — ,,  Noé,  el  desdichado 
Og,  ci  rey  de  Jdazán,  Og  el  gigante. 

No  otra  cosa  te  jtlde,  que  un  instante 
De  reposo,  a mi  ruego,  y triste  suerte. 

Que  me  alivies  la  pena  de  la  muerte  ‘ 

Espero  / oh  justo  Noé ! de  tu  arca  asidoN 
Y Noé  le  respondió,  compadecido: 

„ No  me  es  lícito  al  arca  ya  cerrada 
Su  puerta  Como  vefe,  y carenada 
Acceder,  traspasar  la  orden  del  cielo ; 

De  tu  pena,  Og  mi  amigo,  me  conduelo, 

Podré  partir  contigo  nfi  sustento: 

Tu  suerte  remediar  no  puedo,  y siento.../’ 

r-  ♦ * ' { 

Aquí  0g  le  interrumpió:  „ Noé,  desde  luego' 
Muévate  á compasión  rni  humilde  ruego, 

Tu  esclavo  soy,  desde  hoy,  con  juramento 

Si  me  das....  le  decia’'  y hé  un  raudo  viento 

Le  separa  del  arca,  y á rcmohjue 

Vuelve  y revuelve,  y rinde,  y ‘muere  al  choque^ 

,,  Era  de  la  giganíéa  abominable 
Estirpe  de  Raphain  Og  ecsecrable, 

Por  su  audaz  impiedad  muy  señalado 
En  provocar  de  Dios  el  desaorado 

■*  o 

Solo  él  quien  su  destino  dibriera. 

Retraído  cabe  el  arca  en  su  escalera, 

Cuando  el  Señor,  su  ruego  presentado 
Al  pié  del  trono,  de  ángeles  rodeado, 

T 
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Clamó  en  su  ira  : „ \ Qué  espíritu . maligna, 
Sacará  dei  asilo  á un  rey  indigno!  ” 

„ Y un  espíritu  impuro  á desasirlo 
Se  ofrece;  y obtenido,  fué  4 cumplirlo. 

No  mas,  Pero,  la  horrible  humana  historia 
Perezca,  esclamó  Enoc,.con  la  memoria 
De  esa  edad;  de  las  cinco  que- han  pasado', 
Decid  vos,  bravo  Elia,  cual,  conversado,  . 

Que  habéis  en  el  Tabor  con  el  Mesías.**' 

Y tomó  la  palab;*a.,  y dijo  Elias:  ^ 

,,  Con  agrado  veo,  oh  Enoc,  como  se  ecsalta 
El  Dios  fuerte  de  Israel,  cuando  le  falta* 

El  poder  de  salvar/  al  obstinado; 

Cual  padre,  que  al  perder  un  hijo  amado, 
Cuanto  con.  mas  amor  con  mayor  llama 
Justicia  y equidad  su  pecho  inflama; 

Y por  lo  que  respecta  , á aquel,  sagrado , 

De  ángeles  y elementos  respetado;, 

j Cuánto  afianza . la  ley,  si . el  que  la  impone- 
É1  primero  observarla  se  propone ! ’* 

„ No  tan  aina  el  Señor  al , obstinado, 

Le  abandona  á morir  en  su  pecado, 

Y,  aunque  por  tradición  el  pueblo  hebreo 
Cree  que  Og  no  pereció,  por  lo  que  veo 
No  obsta  á lo  universal,  fuera  del  arca 
Og  salvó  del  diluvio,  si  el  patriarca 
A Jerusalem  santa  nos  figura 
En  ella,  y fuera  de  ella,  la  ternura 
De  la  esposa  de  Cristo  allá  en  su  reinó 
A hijos  no  conocidos  de  su  seno 
Revestida  del  sol  y mas  hermosa. 

Cuando  diga  á una  prole  numerosa» 
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Erí  el  dia  de  sü‘  imperio  á los  de  fuera: 

,,  Desde  las  cuatro  pla^gás  de  la  tierra, 

De  toda  condición,  y lengua  y gente 

í 

Los  que  amasteis  la  Cruz  constantemente, 
Venid  al  galardón,  al  estandarte: 

Yo  la  esposa....  Venid,  entrad  en  parte; 

Venid  hijos  de  Sion,  de  mi  Diadema 
Gloria  y honor  eterno;  Og  fué  el  emblema 
De  vuestra  vocación  al  estandarte 
De  mi  esposo;  venid,  venid  en  parte, 

De  mis  bodas  con  él,  venid  amigos. 

Nuestra  hérencia  en  los  siglos  de  los  siglos,*^ 
Aquí  á una  suspensión  mas  elocuente. 

Que  su  discurso  mismo  juntamente 
Enoc,  mi  director  y yo  el  ^bocado 
.^Soltamos  de  la  mano;  y,  ,,  Pedro  ariiado, 
Volviendo  4 la  palabra,  dijo  Elias: 

De  la  vicisitud,  y anomalías 
De  la  naturaleza  en  nuestra  esfera, 

La  inclinación  del  globo  de  la  tierrai 
Su  influjo  en  el  desorden,  y falencias 
De  las  causas  segundas',  consecuenciaáf 
Del  funesto  suceso  del  pecado. 

Dije  y vuelvo  á decii*,  que'  autorizado 
Con  plena  libertad,  dartios  menguada 
La  voluntad,  la  carne  rebelada 
Dejarnos  quiso  Adan;  su  inobediencia 
Su  ser  con  su  deber  en  competerifcia:  ■ 

Y con  tan  mala  herencia,  sin  derechos 
Sujetos  al  capricho  y 4 los  hechos, 

Víctimas  caminamos  de  esa  suerte 
Por  sendas  del  pecado,  y dé  la  muerí^' 
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Los  hombres  de  aquel  tiempo  al  brazo  armado- 
Del  arco  del  poder  de  im  Dios  airado. 

„Yá  se  entiende,  sin  ley  en  la  primera 
Edad  con  libertad;  cuan  libre  fuera 
(Sin  mas  recurso  el  débil  contra  el  fuerte, 

Que  fuerza,  esclavitud,  tributo  ó muerte) 

El  hombre  que  con  ser  de  su  conciencia 

Y en  propia  causa  un  juez  sin  residencia 
Provocara  del  cielo  el  anathema; 

El  diluvio  del  juicio  fué  el  emblema, 

Cuyo  primer  ensayo  vio  Sodoma, 

Y *la  ultima  señal  se  espera  en  Roma. 

,,  Como  la  luna,  oh  Pedro,  nace  y crece 
Llena  y mengua  y total  se  desvanece, 

Y con  tres  faces  tres  edades  lleva, 

Y vuelve  asaz  la  misma  y siempre  nueva^ 

Figura  y figurado  sin  segundo, 

Símbolo  de  las  cosas  de  este  mundo;' 

Así,  con  cuanto  pasa^  todo  vuelve 
Cuanto  en  el  mundo  nace,  y se  disuelve 

Y todo  en  vanidad  de  vanidades 

Crece  y mengua,  y se  acaba  en  tres  edades'. 

„ Desde  Adan  hasta  Noé,  periodo  largo 
De  mil  seiscientos  años,  en  letargo 
De  la  niñez  del  mundo  sumergido. 

Vivió  el  hombre  en  total  profundo  olvidó 
Del  Dios  de  Adan,  de  Enos,  de  Enoc  y Noepi^ 
Criador  del  cielo  y tierra.  Ser  Supremo 
Solo  digno  de  la  honra,  gloria,  y culto. 

Que  después  dió  á Belial  eb  mundo  adulto. 

„ Desde  Noé  hasta  Abraham,  único  bueno, 

*A  la  segunda  edad  del  mundo  lleno 
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De  ídolos . de  Satimn,  y de  los  vicios 
De  Sodoma  en  nefandos  sacrificios, 

Con  que  la  especie  humana  se  agotara; 

Si  como  pedia  Abram.  no  escarmentara 
La  colera  del  cielo  en  viva  llama 
A Sodoma,  Seboim,  Gomorra,  Adama;  > 
Indultando  á Segor  para  el  abrigo 
De  Loth,  que  le  ecsimió  de  igual  castigo. 

El  hombre  fiié  lo  mismo;'  y sin  rebozo 
Del’  politeísta,  alia  supersticioso; 

Y,  del  ateísta  acA,  por  los  estremo»  < 

O muchos  dioses,  ó ninguno  habemo«í  ■ 
Siempre  invocando  el‘  uno  al  otro  abismo: 

En  tiempos  de  Moysen  íbera  lo  mismo. 

Desde  la  cuarta  edad  en  que  pecara 
Ofendiendo  insolente  cara  á cara  ^ ’ 

Al  Dios,  que  le  saco  con  brazo  fuerte, 

Del  poder  de  Faraón  y de  la  muerte, 

Para  disciplinarle  en  el  desierto, 
y apartar  del  mal  tronco  el  buen  injerto; 

Así,  fué  en  tres  edades  por  su  historia 
El  pueblo  mas  antiguo  en  la  memoria 
De  Moysen  y del  mundo'  conocido, 

Y cual  fué,  tal  será ; mas,  cual  ha  sido 
Su  Dios  para  con  él,  estadme  atento. 

Que  es  de  este  mi  discurso  el  argumento. 

„Cual  su  autor,  y su  Dios  por  ley  primera 
De  la  naturaleza,  que  infringiera, 

(*)  Todo  en  el  gentil  siglo  era  adorado 

Y hoy,  por  bien  diferente 

Ecseso,  de  honor  tal,  todo  es  privado. — R.  c.  G:. 
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Y por  la  de'  Moysen  con  reincidencia 
Reusó  el  hombre  á su  Dios  en  competencia 
De  Belial  merecen  reusó  al  tremendo 

Acto  solemne,  .que  un  marcial  estruendo 
Del  cielo  autorizó,  la  ley  bendita,  . ' 

Que  el  Señor  .con  su  santo  dedo  escrita 
En  dos  tablas  le  envió,  y á.spocós  pasos 
En  odio  de  Moloc  hizo  pedazos 
El  mas  manso  y pacífico  eaudillo, 

Que  á sangre,  y fuego,  y piedra,  y á cucbilló 
Hizo  espiar  á su  pueblo  aquel  delito, 

Que  sacó  de  las  ollas  ,del  Egipto. 

„ Como  un  padre  á un  ingrato  hijo  recreid^ 
Le  abandona,  así  mismo,  y despedido 
De  su  casa  y su  gracia,  nunca  olvida 
El  dia  de  tan  infausta  despedida, 

Y busca  y oye  de  él  con  grato  oido. 

Por  si  quiere  volver  arrepentido; 

/ 

Así,  cual  Padre  y Dios,  justo  y propicia 
Busca  á Adan  el  Señor  y al  sacrificio 
De  Abel,  de  Enos,  de  Enoc,  está  presente* 

Y hace  alianza  con  Noé  su  descendiente, 

Y por  fin  busca  á Abram,  con  tal  fineza. 

Que  amplía  su  alianza  con  la  fiel  promesa*. 

Que  confirma  en  Isac  con  juramento 
Abreviando  ejj  Jacob  su  cumplimiento; 

Y saca,  de  su  prole  victoriosa 

Una  madre,  y un  hijo,  y una  esposa. 

,,  Y una  esposa  b...  ¡ Oh  gran  Dios  ! esclamó  Elíast 
j Oh  Jacob!  oh  Moyses ! oh  Jeremías! 

I Dónde  está  la  señora  de  las  gentes  1 
JSn  dónde  .están  de  Israel  los  descendientes  f 
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Jeriisalem,  Jenisalem,  tu  templo  ? 

Tu  altar  ? tus  sacrificios  1 Llegó  el  tiempo 
Anunciado  á Belem,  vino  el  Mesías, 

Se  cumplieron  en  él  las  profecías: 

Yo  le  vi  en  el  Tabor  hermanos  mio^, 

Llorar  la  perdición  de  sus  judíos. 

De  su  gente  dispersa  desolada 
Por.  todas  las  r naciones  desairada, 

Níinca*  vió$  i vive-  Dios  !.  mas  ignominia  r ; ' 
En  diez  y nueve  siglos^per'egrina- 
Ni  en  tanto  cautiverio í sordo  el  cielo, 

Negar  á si»  dolor  todo ' consuelo, 

La  señora  del  mundo  ¡oh  padres  mios  ! 

¿ Dónde  estaisj^  dónde  están,,  vuestros  judíosí 
Mi  nación  desgraciada  ¡oh  madre  mia!  • ; 
)Oh  Pedro,  vendrá  el  tiempo  vendrá  el  dia^ 
Ese  dia  solo  al  Padre  reservado, 

Ese  dia  en  que  Jesús  crucificado 
En  gloria  y magestad  vendrá  del  cielo,  ^ 

Y „ su  esposa,  que  en  pena  vive  y duelo 
„E1  nombre  de  Jacob  le  hará  presente 
,,  Su  promesa  ecsitando,  y floreciente 
,,  El  árbol  que  aja  dilatado  invierno 
Ha  de  volver  á verse.”  Del.  Eterno, 

i ■ - ^ - - -r  ‘ 

Primogénitos; 'son,  rni  Pedro  amado. 

Los  que  en  Cristo- á su  Dios  han  ultrajado; 
Vendrá  el  dia  en  que  verá  el  hijo  contrito 
Borrado  - de  sus-  padres  el  delito. 

,,  Con  la ; esposa , vendrá  en  el  dia  postrero 
El  predilecto  á ser  cual,  fué  el  primero, 

El  que  adoró  al  Señor  su  pueblo  amado; 

Y.  al  que  á él  solo  adoró,  no  ha  renunciadof^ 
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De  sus  padres  el  Dios  omnipotente,  ■ 

Que  lleva  con  su  alianza  eternamente 
Un  paternal  impulso,  que  le  inclina  ? 

A preservar  ai  hijo  de  su  ruina; 

Como  así  des  juró  deliberado 
A Abram,  Isac,  Jacob,  en  lo  pasado* 
j.  Cuantas  veces  detuvo  en  penitencia 
De  su  amado  Jacob  Ja  descendencia^  > 
Miéntras,  que  su  delito  compurgado 
O contrito  al  Señor  no  hubo  clamado 
Tantas,  á su  clamor  con  grato  oido 
Volvió  siempre  el  Señor  compadecido. 

Oh  Pedro,  volverá  á ia  penitencia 
Su  pueblo;  y el  Señor  á la  clemencia  ’ 
Vaticinado  está,  será  cumplido’ 

Todo  al  pié  de  la  letra,  como  ha  sido. 
„Cual  hasta  siete  veces  desdeñado 
De  la  esposa  el  esposo  ama  el  agrado, 

Así,  busca  á su  pueblo  y le  ama  tanto, 

Cual  madre,  .que  de  su  hijo  corre  al  llanto. 
¡ Oh  figura  del  hombre  desgraciado ! 

¡Oh  del  hombre  figura  y figurado! 

¡ Oh  hombre  ! tu  libertad  toca  en  licencia 
Con  tanta  permisión,  tanta  indulgencia; 

Dii  áse,  que  tu  Dios  no  es  inmutable 
Cuanto  no  se  presenta  inecsorable 
Al  hombre  arrepentido,  que  mudado 
Yá  le  mira  propicio,  yá  enojado; 

Como  objeta  ese  espíritu  asaz  fuerte. 

Que,  así,  critica  á Dios;  pero  no  advierte. 
Que,  su  alta  voluntad  es  el  espejo, 

Y iís  la  suprema  ley,  que  á su  reflejo 
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Connota  a!  Iiombre  en  gracia  6 desgraciado, 
Siendo  el  mismo,  en  sí  mismo,  el  demudado. 

,,  Como  sin  ser  amiga,  ó enemiga 
Una  ley,  así,  Dios  premia  ó castiga 
Al  que  digno  ó indigno,  ya  juzgado^ 

Se  vé  á su  luz,  divina  retratado, 

Con  ojo  espiritual.  En  esta  vida 
Todo  en  peso,  numero  y medida 
Fué  criado  para  el  hombre,  y este  siglo 
Pagado  de  sus  luces  al  abrigo 
Del  sentido,  que  él  llama  humanidades 
Se  mofa,  y escarniendo  las  verdades 
No  sugetas  á cálculo,  el  destino; 

Del  todo  espiritual  todo  divino 

Del  hombre  (cual  verdad  no  comprobada 

Matemáticamente  demostrada) 

Lo  llama  desátino,  y hace  alarde 
De  no  ser  tan  servil,  ni  tan  cobarde 
Como  el  siglo  cristiano  sometido 
Contra  lo  que  le  dicta  el  buen  sentido: 

— ,,  Cosa  indigna  de  un  Dios,  dice,  hacer  creiWe 
„ Cual  acto  de  razón  lo  imperceptible. — ” 

„ Como  el  mar  por  los  vientos  combatida, 

Se  arma  y brama  y rebrama  enfurecida 
Por  envolverlos  en  su  ondoso  seno; 

Así  el  impío  con  muy  loco  empeño, 

Audaz  afecta  que  razón  le  intima 
Haber  de  abajo  lo  que  tiene  encima^ 

,,  De  todo  cuanto  "veo  en  el  universo 
Que  no  puede  negarse  sin  ecseso; 

Lo  uno  en  globo  las  cosas  me  presenta, 

Lo  otro  una  ley  que  en  orden  las  regenta* 
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Y ^ quién  puso  esta  ley  que  conocemos? 

Que  no  las  mismas  cosas,  lo  sabemos; 

¿Cómo  es  él,  ¿cuál  su  idea?  Lo  ignoramos* 

Y ¿no  por  otra  causa  le  negamos  ?1? 

5,  Un  Dios  que  es  invisible  por  su  esencia, 
¿Bajo  de  cual  idea,  con  que  apariencia, 

Que  á su  ser  no  derogue,  no  le  abata, 

Se  puede  concebir,  con  esta  falta  f 
¿ Cuál  comprehender  su  ser,  que  es  de  sí  mismo 
Sugeto  y atributos  un  abismo, 

Sin  principio  ni  fin,  por  su  eminencia 
Fuente  de  toda  esencia  y ecsistencia: 

Un  ser  que  es  su  justicia,  y justo  inmenso 
Con  ser  su  inmensidad,  ser  inestenso  1 
,,  Dios  bien  se  manifiesta  bajo  un  velo 
Lo  muy  bastante  para  conocerlo 
Con  toda  dignidad  y sin  ejemplo. 

En  su  obra  de  este  mundo,  que  es  su  templo; 
„ En  quanto  á nuestra  especie,  veo  esciusivas 
Del  hombre  dos  ideas  correlativas 
Libre  alma,  y religión;  prerogativa 
De  un  ser  espiritual,  con  la  esclusiva 
De  inmortal,  y acredor  con  evidencia 
A la  noble  esempcion  y preeminencia 
De  ser  juzgado  por  un  Juez  Supremo, 

Con  eterno  castigo,  ó premio  eterno: 

Hé  aquí  la  religión,  que  en  consecuencia 

De  la  divina  ley  de  la  obediencia 

Puso  del  edificio  la  gran  base 

Que  trajo  de  un  Dios-hombre  el  desenlace. 

,,  Es  la  piedad,  oh  Pedro,  al  pecho  humano 
Deposito,  sagrado,  y al  cristiano 

* »■  t 
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Eí  templo  y el  altar,  donde  asus  aras 
Ofrece  en  sacrificio  las  mas  caras 
Verdades  de  su  culto.  El  fundamento, 

La  culpa  original,  ese  portento 
Uno  de  los  misterios  de  su  creencia 

Y religión  sagrada,  cuya  esencia 
Un  Dios  crucificado^  ofira  divina 
Al  deista  y al  ateísta  desatina; 

Y,  mas  cuando  del  mundo  los  imperios 
Corren  á someterse  á sus  misterios, 

Y ser  sus  tan  humildes  defensores 
Contra  el  furor  de  sus  perseguidores. 

Que' ofrecen  quanto  tienen,  con  su  vida 
En  cambio  de  no  verla  combatida. 

,,  Mas  ahora  que  este  siglo  en  detriraentí? 

De  la  piedad  avanza;  el  incremento 
De  sus  miras,  oh  Pedro,  panücidas 
Todas  al  cristianismo  dirijidas  ' ' 

Importa  repriníir:  desde  la  tierra 
Amenaza  yá  al  cielo  hacer  la  guérra 

Y por  que  abajo  nada  le  amedrenta 
Subir  quiere,  y allá  pedirle  cuenta 

A Dios  mismo  r de  ¿ cómo  santo  y bueno 
Permite  todo  mal  en  su  gobierno  ? 

O,  ¿cuál  con  pena  eterna,  justiciero,  ‘ 
Castiga  el  mal  de  un  acto  pasagero? 

¡ Oh  deistas  ! oh  sofistas !. . . Quién  creyera, 

I Quién  creyera,  gran  Dios,  que  asi  pudiera 
Subir  de  punto  la  arrogancia  impía 
De  la  insolente  audaz  filosofia, 

Que  atroz  saltando  de  su  umbrosa  esfera 
Plasta  á la  misma  luz  se  le  atreviera  1 
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„ Cerrando  su  registro  el  politeísta,.  ^ 

No  ménos  engañado,  se  hizo  ateísta: 

Y agente, de  Sathan,  sin  dejar  uno. 

De  muchos  dioses,  no  adoro  ninguno; 

Mas,  dentro  y fuera,  entonces,  contrastado 
De  este  su  nuevo  error,  viéndose  aislado, 
Niega  premio  y castigo  y se  hace  deísta, 

Y á caza  de  prosélitos  se  alista; 
Lisongeáütdolos  bien  con  la  esperanza 
De  la  natural  bienaventuranza 

De  sus  pasiones  nunca  descansadas 
En  las  cosas  presentes  ni  pasadas. 

Mas,  cuando  un  Ser  Supremo  no  esistiere, 
¿Cuál  con  tan  mala  nueva  el  impío  espera? 
¿Hacer  con  mayor  pena  desgraciados 
A tantos  en  su  error  mas  bien  hallados? 

„ Y ¿ renunciándo  á un  Dios  y á la  nobleza 
De  su  harto  superior  naturaleza, 

Envidia  á la  del  bruto,  la  victoria 
De  tener,  con  vivir,  toda  su  gloria  ? 

„ Pero,  ni  de  esta  bienaventuranza 
TJn  ápice  siquiera  el  Deísta  alcanza. 

Pues,  ni  vive,  ni  muere  sin  el- susto, 

Que  ni  en  vida  ni  en  muerte,  pena  el  bruto. 
„ Pedro  todas  Jas  cosas  ordenadas. 

Por  leyes  naturales  gobernadas 
Fuéron  de  su  principio,  y cual  se  advierte 
Ninguna  ha  desmentido  de  su  suerte, 
Faltando,  ó traspasando  la  barrera; 

Solo  el  hombre  en  la  ley  de  su  carrera* 
Faltó  muy  desde  luego,  dó  le  impuso 
El  autor  de  su  ser,  y de  su  curso 
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La  lej?  de  ía  obediencia,  con  que  de  becho 
Le  hizo  libre  en  su  daño,  ó su  provecho, 
Capaz  de  merecer  premio,  ó castigo; 

Y se  hizo,  en  vez  de  siervo,  su  enemigo. 

,,  Y ahora,  si  no,  un  problema  asunto  serio 
Se  ofrece  á mi  discurso  en  un  misterio, 

Que  si  se  imputa  á la  naturaléza. 

Como  parece  al  deísta,  hace  mas  fuerza. 

„Todas  las  cosas,  desque  fuéron  creadas, 
Están,  como  hemos  dicho,  bien  halladas 
Con  su  suerte  sin  desgracia  alguna 
Hácia  acá,  y hácia  arriba  de  la  luna; 

Solo  el  hombre  á la  faz  de  todo  el  mundo^. 
Solo  el  hombre  infeliz  meditabundo 
Pena,  y riñe  y sus  quejas  aglomera, 
y ¿contra  quién  1. ..  .¿  Natura  es  justiciera? 

Y si  airada  sus  crímenes  castiga: 

I Po^  que  ella  no  le  premia  una  fatiga  ? 

„ Mas  no,  que  es  su  destino,  suerte,  6 hado 
El  que  tan  solo  al  hombre  ha  designado 
Víctima  de  tamañas  desventuras 
Entre  todas  las  demas  creaturas: 

Viva  pues,  y vegete  hasta  que  acabe 
Que  Dios  y religión  y alma  ? quién  sabe  1 
„ Permitid,  Pedro  amigo,  á mi  desahogo 
Si  al  concluir  un  papel  de  pedagogo 
Con.  distinguir  contra  el  prestigio  vano 
Del  siglo,  lo  sagrado  y lo  profano 
Me  irrito,  como  el  fuego  de  una  fragua, 

Do  5fi  le  quiere  ahogar  con  poca  agua» 


jORl\ADA  DECIMA. 


siusi  iDE^s  Políticas, 


JBLiíEVANTADA  la  mesa,  habiendo  dado 
Gracias  al  Ser  Supremo,  y alabado 
Con  profunda  humildad,  y reverencia 
Su  augusto  nombre,  y alta  providencia 
Caminando  hácia  el  rumbo  en  despedida 
Que  debiera  llevar,  á mi  salida 
Con  político  acento,  dijo  Elias: 

,,  La  época  viene,  oh  Pedro,  en  vuestros  dias 
De  patria  y libertad,  de  independencia, 

I Quién  podrá  ealcular  su  trascendencia  ? 

De  esclavo  á independiente  el  nuevo  mu'ndp 
I Salto  mortal ! | Qué  atleta,  cuál  profundo 
Político  podrá  cuanto  al  preciso 
Sentido  de  esta  voz,  no  profetizo, 

Tal  empresa  abrazar  con  acabarla, 
Restablecer  la  paz,  consolidarla  ? 

5,  Si  en  vuestro  suelo,  oh  Pedro,  nunca  oido 
De  la  igualdad  el  nombre  apetecido. 

De  ese  árbol  de  la  ciencia  de  los  males, 

Que  echa  manzanas  de  oro  á los  mortale^l 
Si  ese  mágico  nombre  confundido, 

De  esta  generación  tan  aplaudido, 


CANTO  S. 


167 


Viene  coii  la  borrasca  de  opiniones, 

Que  ha  anegado  de  sangre  las  naciones; 

Con  esas  sociedades  ambulantes 
Al  bien  procomunal  reunidas  ántes, 

Bespues,  unas  contra  otras  divididas 
En  bandos  de  aspirantes  parricidas, 

Que  esas  sectas  fomentan  tumultuantes 
De  astutos  refinados  intrigantes 
Por  sus  miras,  del  todo,  indecorosas 
Al  nuevo  orden  de  cosas  perniciosas. 

,,  Si  un  nuevo  orden  de  cosas  ¡ Dios  eterno  i 
Si  un  cambio  de  la  forma  de  gobierno^ 

Grito  de  libertad  en  los  momentos, 

En  que  reinan  contrarios  elementos 
Viene  fuera  de  tiempo,  Pedro  amado, 

Sin  los  pedios,  también,  al  fin  deseado, 

I^Qué  es  de  esperar?  i,  que  el  cielo  hará  un  prodigio 
Pó  no  ecsisten  las  cosas,  ni  el  prestigio  ? 

,,  ¿ Si  un  cambio  repentino,  no  es  posible, 
y como  criminal  la  ley  lo  prohíbe. 

Qué  se  podrá  esperar,  si  de  otro  modo, 

Y quien  la  ose  violar  lo  espone  todo  ? 

/Qué  esperar,  si  los  mismos  contendientes, 

Padres  eontra  hijos,  deudos  y parientes 
Con  la  ominosa  voz  de  muera  ! muera ! 

Seguirán  al  patriota  en  su  carrera, 

Jurando  para  siempre  una  enemiga. 

Mas  allá  del  sepulcro,  á quien  le  siga? 

„ Mas  hé  aquí  un  adalid  la  ley  quebranta, 

Y á sus  hados  un  siglo  se  adelanta, 

— „[Qué  mas?  dice,  si  triunfo  un  héroe  invicto; 
Si^ueumbo,  es  un  triunfo  mi  delito; 
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Si  grito  puedo  errar  ; pero,  qué  importa  f 
Quien  no  aTentura  un  grito  no  es  patriota, 

Y llevo  el  vellocino  á mis  hermanos 
Entre  vasallos  y conciudadanos, 

O á lo  ménos,  si  muero,  el  documento 
Pe  una  muerte  gloriosa  en  monumento 
Contra  una  ley  injusta ; y no  hay  malicia 
En  romper  la  coroza  á la  injusticia: 

Quien  por  su  libertad  se  sacrifica, 

Triunfa,  ó su  libertad  el  mismo  abdica^ 
Mientra  en  ella  no  ve  por  oscitancia 
Su  ser  con  su  deber  en  consonancia 
Para  contrarestar  bravos  con  bravos 
Al  tirano,  que  insiste  hacer  esclavos: 

Porque  á Adan  probo  Dios,  dueño  absoluto 
De  imponer  á su  hechura  algún  tributo, 

Cual  señor  natural;  tal  se  profesa 
Un  rey  por  su  derecho  de  la  fuerza: 

El  Señor  nos  castiga  por  su  mano, 

La  besamos  como  h ijos ; el  tirano 
Sin  mas,  con  mayor  culto  el  beso  pide 
Cual  soberano  armado  con  la  egide 
Coactiva  de  la  ley : la  alternativa 
Vea  de  la  libertad  de  que  nos  priva. — 

„Oh  Pedro,  con  verdad  la  ley  facticia 
Supone  libertad;  seria  injusticia 
Del  gobierno  de  Dios  y de  los  reyes 
Sin  libertad  al  hombre  imponer  leyes; 

Mas,  si  son  leyes  justas,  sü  justicia 
Pena  y fuerza  supone:  y no  hay  malicia 
En  répeler  la  fuerza  con  la  fuerza, 

^ es  injusta,  en  reacción,  ai  que  se  esfueri^ 
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Y vence  en  represalia;  el  enemigo 
Le  da  acción  á la  fuerza,  y al  castigo. 

,,  Mas,  oh  Pedro  querido,  ¿ por  ventura 
El  écsito  feliz,  quién  asegura 
A un  pueblo,  que  se  quita  un  rey,  si  armados 
Se  vienen  por  sus  reyes  cien  soldados  1 
Ademas  de  esa  tropa  de  intrigantes 
Muy  mal  disimulados  aspirantes. 

„ Luego  esa  consonancia  ¿en  qué  consiste, 

Del  ser  con  el  deber  ? en  dónde  ecsiste  ? 

Si*  un  esclavo,  indeciso,  ó ya  desprecia 
Su  esclavitud,  ó mira  con  inercia, 

Porque  después  de  Adan  haber  pecado, 

Física  y moralmente  contrastado 

Quedó,  oh  Pedro,  consigo  y siempre  ambiguo 

El  hombre.de  estos  tiempos  y el  antiguo. 

„ Si  el  rústico  y el  sabio  en  consonancia, 

Ambos  tras  el  error  y la  ignorancia, 

Atados  á su  carro  fuertemente 
Tiene  el  brazo  de  Dios  omnipotente; 

Si  con  ser  ley  penal,  anomalía, 

Que  tazca  la  fatal  filosofía 

Por  darnos  otras  causas  dó  en  materia 

Entra  á tratar  del  hombre  la  miseria, 

Es  igual  y común,  como  se  nota 
Al  cortesano,  al  sabio  y al  idiota: 

Y si  en  cuanto  á sistemas  de  gobierno 
Tanto,  como  en  lo  antiguo,  en  lo  moderno 
Pia  aquel  porque  se  estirpe  el  despotismo 
Mientras  éste  no  se  halla  sin  lo  mismo. 

No  hay  duda,  educación  deber  espresa, 

Fuerza  de  .propensión  naturaleza,  ^ 
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Cada  una  por  su  parte  decidida 
Vence  en  continuo  choque,  y es  vencida, 

Con  que  en  contradicción  una  con  otra 
Al  idiota  y al  sabio  desconorta ; 

G'rmen  de  los  partidos,  que  en  sí  núsm» 

Suele  alguno  llamar,  su  patriotismo, 

M as,  luego  llamarémos  por  sus  nombres 
A las  cosas,  y al  mundo  y á los  hombres. 

„ Por  ahora  mi  discurso  se  dirije 
A cuanto  de  un  buen  súbdito  se  ecsise 

O 

Por  la  patria.^  ¿ Qué  es  patria,  amado  Pedro  t— * 

* — ,,  Cual  madre  comparada  al  alto  cedro 
Que  es  entre  cielo  y tierra  el  medianera* 
y entre  sus  parroquianos  el  primero 
De  los  árboles  todos,  que  resiste 
La  cólera  del  cielo  en  quanto  enviste^ 

Patria  es:  la  sociedad  en  que  nacido 
Cada  uno  contribuye  agradecido 
A afianzar  con  su  ejemplo  y claros  hechos* 

De  sus  conciudadanos  los  derechos 
De  igualdad,  propiedad,  seguridad 
Que  hacen  la  verdadera  libertad 
Y patria  ; con  tesoros  y justicia. 

Firmes  columnas  contra  la  malicia, 

Conatos  interiores  y esteriores 
De  audaces  temerarios  invasores^ 

,,  Mas  como  el  alto  cedro  en  los  combate» 
Contra  el  bóreas  y el  austro  á sus  embates, 
Cuenta  con  sus  menores,  que  á su  abrigo 
Cuidan  que  no  le  rinda  el  enemigo, 

Ni  arranque  de  su  seno  en  el  empeño 

Coa  que  unido  al  mas  grande  el  mas  pequeño,. 
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La  misión  de  un  patriota  simboliza, 

Y morir  ó vencer  es  su  divisa; 

Así  la  sociedad,  do  dé  consuno 

De  todos  es  la  acción,  j el  voto  es  uno: 
Perdonad,  gran  profeta,  si  harto  obscuro 
No  sé  bien  esplicar  lo  que  figuro” — 

„ Como  un  patriota ; oh  Pedro,  habéis  hablado 
De  la  patria;  la  patria  en  todo  Estado, 

Y con  cualquiera  forma  de  gobierno 
Es  compatible,  si  el  patriota  es  bueno, 

Sea  súbdito  6 vasallo  poco  importa; 

Lo  que  sí  necesita  un  buen  patriota 
Consigo  es:  no  contar  para  sí  mismo; 

Sino  para  la  patria,  el  patriotismo 

Que  es  heroismo  á su  vez,  en  los  momentos 
En  que  obra  al  entusiasmo  los  portentos. 
Reina  en  todo  animal  de  todo  instinto, 

Y por  todo  este  globo  en  su  recinto, 

Sí,  el  mas  bello  ejemplar  nos  da  la  abeja; 

La  mejicana  degollar  se  deja, 

Antes  que  al  enemigo  darle  entrada 
En  su  colmena,  donde  reemplazada, 

De  otra  y otra,  al  morir,  la  misma  suerte 
La  última  espera  firme  hasta  la  muerte, 
Miéfttras  se  arma  el  enjambre  un  parapeto/ 
Que  ai  enemigo  impone,  y con  respeto 
Le  obliga  á abandonar  su  pueblo  inerme, 
i Dichoso  el  buen  patriota  que  así  duerme 
Sus  días  de  gloria  con  haber  servido 
De  baluarte  á su  patria  agradecido  í 
„ Ni  es  todo  lo  que  forma  un  buen  patriota 
Propensión  natural,  á mulla  y cota, 
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Ni  bastan  las  virtudes  naturales 
D6  no  posée  el  patriota  las  morales? 

Ni  el  arrojo,  que  pasa  por  heroísmo, 

Ni  el  furor  ecsaltado  es  patriotismo; 

Como  se  nos  propone  en  los  anales 
De  naciones  heroicas  liberales; 

Ni  todo  el  que  en  la  guerra  mata  ó muere 
Es  patriota;  lo  es  solo  el  que  reuniere 
Un  valor  racional  con  la  presencia 
De  ánimo,  que  modera  la  vehemencia, 

El  ecseso,  que  es  vicio,  y por  sentado 
Vicio,  que  en  lo  moral  siempre  es  pecado; 
Mas,  no  así  en  lo  civil,  de  las  sociales, 
Muchas  con  ser  pasiones  naturales, 

O,  moderadas,  en  que  no  hay  malicia: 

Ea  ambición,  por  ejemplo,  la  codicia 
De  nuestros  semejantes  en  el  trato. 

Si  no  en  notable  ecseso,.  no  traen  reato. 

El  honor,  la  firmeza,  la  constancia, 

La  humanidad,  dulzura,  y tolerancia, 

Lealtad,  uj’banidad,  aseo  y limpieza, 

La  amistad,  economía  y franqueza,^ 

Modo,  hospitalidad  y patriotismo, 
y otras,  que  constituyen  el  civismo, 

Son  con  que  en  sociedad  á los  que  adornan 
Muy  presto  de  guirnaldas  los  coronan. 

,,  Mas,  súbdito,  6 vasallo,  como  os  dije. 
Basta  darle  á la  patria  en  quien  la  rige 
Obediencia,  no  ciega,  la  discreta 
Con  que  la  ley  humana  se  sujeta 
Al  público  sensato,  q^ue  ecsamina, 

For  si  hay  contradicción  con  la  divina:- 
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Poco  importa  en  cual  forma,  un  buen  gobierno 
El  buen  gobernador  lo  hace  bueno.” 

—Aquí  le  interrumpí : — „ Gran  Profeta, 

Contra  las  monarquías  mucho  se  objeta 
La  falta  de  elección,  y en  mi  conciencia 
La  patria,  no,  no  puede  ser  la  herencia 
De  ninguna  familia,  ni  persona, 

Salvo,  si  la  nación  entera  embona, 

Y una  constitución  premeditada, 

Que  vale  una  elección  deliberada 
Le  impone,  que  su  pueblo  soberano 
Le  pudo  hacer  un  rey  de  un  aldeano, 

y otra  vez  un  aldeano,  regalía  < 

De  sola,  nacional  soberanía;.  > ! ' 

por  un  don  que  del  cielo  ha  recibido.” 

— •„  Rey  constitucional,  Pedro  querido. 

Es  quimera,  es  un  sueño,  una  teoría. 

Un  absurdo,  un  delirio,  fantasía  ' 

Del  que  se  crée  político  profundo,  ’ 

Sin  conocer  las  vueltas  de  este  mundos 
Tiene,  ademas,  en  contra  el  cielo  mismo, 

Que  discierne  á los  reyes  despotismo 
Por  via  de  maldición,  pero  divina. 

Infalible,  si  manda  ó si  conmina: 

Pidió  un  rey  el  hebreo,  pueblo  escogido, 

Y el  Señor,  con  disgusto  á su  pedido,  ' 

Le  dio  un  rey,  ajustando  á la  corona 
Lo  que  en  sentido  inverso  se  blasona 

De  los  reyes,  derechos,  regalías,  • * ' 

Y es  de  las  mas  cumplidas  profecías,’ 

Fajo  de  estos  principios  al  ensayo 

Del  buen  republicano,  ó buen  vasallo,. 
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ihastímos,  cu^l  os  quiero  Pedro  amad®# 

De  todas  la-S.  virtude&  adornado^ 

Naturales,  moráles:  y soeiaies, 

Con  que  los  hombres  se  hacen  inmortales 
Conocerse  á sí  ‘ misnio : esta  es  la  base 
De  conservarse,  instruirse,  moderarse. 

I Sois  débil  ? pues  conviene  el  egercicio 
Corporal,  que  corriga»  y purga  el  vicio; 
Con  poco  de  arabicionj-y  de  .codicia. 

Pues  cabe  parvedad,  guie  la  justicia 
Por  la  moderación  vuestras  acciones, 
Porque  en.  el  hombre  todas  son  pasiones. 
Que,  á secas,  con  la  ley,  peca  de)  recto, 
Servil  con  la  ocasión,  peca  de  honesto;, 
Solo  con  la  razón  en  armonía 
Es  útil,  es  virtuoso,  y como  el  dia. 

Que  disipa  las  sombras  de  la  noche, 

Así  reluce,  entonces,  al  reproche 
Del  émulo  envidioso,  que  le,  insidia 
Porque  de  lo  mejor  tazca  la  envidia. 

„ Esto  no  quita,  con  desviar  sus  pasos* 
Que  afecta  la  virtud  en  muchos  casos 

'V 

Por  un  lacso,  ó prolijo  despotismo, 

Y con  ser  superior,  6 no  así  mismo; 

Pues  le  es  lícito  hacer  en  campo  libre 
Cuanto  la  ley  permite,  ó no  le  prohibei 
Puede  ser  héroe,  y déspota,  y tirano. 

Con  las  leyes  mas  justas  en  la  mano. 

,,  Mas,  por  las  tres  predichas  relaciones 
Podréis  capitular  de  sus  acciones 
Eigor,  relajación,  todo  es  lo  mismo ; 

En  los  estremos  pende  el  despotismoo 
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,5  Y parece  conforme  á estas  noeiones,' 

Que  no  pueden  moverse  las  pasiones  ■ 

Con  la  sana  razón  en  armonía, 

Sin  que  ésta  en  su  ejercicio  sea  su  guia; 

Ni  deje  de  ser  útil  su  ejercicio, 

Porque  sana  razón  escluye  vicio.  ■ ^ - 

Mas  ¿qué  es  sana  razón,  mi  Pedro  ainado?^ 

— -Lo  recto  con  lo  honesto  conciliado  r 
Esto  es,  le  respondí:  el  buen  contesto, 

O armonía  de  lo  recto  con  lo  'honesto.’^ 

— ¡ Bellamente  ! añadió:-—,,  [ Cuál  es 'do  recto  I 
— Lo  debido  á la  ley, ' sin  nnas'  respecto.’*  . 

—Y  lo  honesto  i cuál  es,  Pedros  querido  t 
— „ Es  de  las  circunstancias  el  tejida, 

Que  en  la  ocasión  con  vista  de  los  datos 
Conforma  la  opinión  de  dos  sensatos,” 

— ,,  Pedro,  vuestras  respuestas  á mi  'intento' 

Me  llenan  de  placer,  mostráis  talento,  r ' 
Cultivadle,  mi  amigo,  con  desvelo;  ' ' 

Sin  olvidar  jamas,  que  es  don  del  cielo. 

Como  lo  es  la  virtud,  que  no^  decline 
Del  medio,  en  general,  cual  se  define 
De  las  acciones  útiles  la  práctica  ‘ 

Y con  que  el  hombre,  azas,  en  la  Epitáctrics 
O arte  de  gobernar,  ó mas  bien  xiencia. 

Con  amor  se  conciba  la  obediencia, 

Que  el  súbdito  le  debe,  y que  no  tema; 

Casi,  el  mal,  nunca  viene  del  sistema. 

— ,,  Kn  suma  la  virtud,  mi  Pedro  amado. 

Es  cuanto  debe  ser  por  sí  imitado; 

septo  en  grado  heroico,  en  que  admirada 
Debe  ser  la  vutud,  mas  que  imitada ; 
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Porque,  si  en^  cierto  ecseso  va  el  heroísmo^  ' 
Nunca  obliga  ecsederse  uno  á sí  .mismo.’* 

— „ Dispensad,  gran  profeta,  se  me  ofrece, 

Que  en  monarquías  se  manda  y se  obedece 
Sin  recíproco  amor,  que  solo  nace 
De  la  igualdad  civil,  s6  cuja  base, 

En  república  los  conciudadanos 
Se  respetan  y miran  como  hermanos, 

Y el  magistrado  al  simple  ciudadano. 

Como  empleado,  que  vuelve  á aser  aldeano. 

„ Mas,  por  lo  que  respecta  á monarquías. 

Esas  gentes  de  rango  y gerarquías 
Que  dividen  los  reinos  con  sus  clases. 

Títulos  y dictados,  son  las  bases 
De  ese  rencor  perpetuo,  y disensiones 
Que  causan  las  odiosas  condiciones 
Superiores,  medianas,  é inferiores 
Infimas,  desiguales,  y menores. 

En  que  dividen  suertes  de  vasallos. 

Como  castas,  ó razas  de  caballos; 

Perdonad  si  desbarro  de  confianza. 

Vos  mismo  me  habéis  fiado  la  esperanza 
De  llamar,  adelante,  con  sus  nombres 
A las  cosas  del  mundo  y de  los  hombres.’* 

„ Pedro,  el  que  no  es  ligero,  tienta  el  vado 
Antes  que  dar  un  paso  aventurado ; 

Todo  tiene  su  tiempo ; en  competencia 
De  una  empresa  feliz,  la  preferencia 
A la  sábia  se  dá ; ni  es  buen  pretesto, 

Que  la  obra  vino  bien,  sin  presupuesto.” 

» — Habló  y repitió  Enoc : ,,  Precave  y obr^, 

^5  Precaución,  si  no  falta,  nunca  sobra.” 
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=«»“„Y  ahora,  prosiguió  Elias,  Pedro-  querido, 
Decid  por  cual  gobierno  decidido 
Estáis;-  ó propendéis;  os  lo  pregunto 
Para  contraerme  mas  en  este  punto, 

— „ No  f sé,  le  respondí,  perplejo  me  hallo; 
Con  trece  años  que  llevo  de  vasallo 
Me  contemplo  burlado  de  mi  esmero. 
Semejante  en  mi  tierra  al  eslrangero, 

Que  perdido*^  su'  idioma,  yá  no  es  bueno  i? 
Ni  para  el  suyo  propio  ni  el  ageno.” 

• — „Pedro,  si  de  la  historia  mas  antigua, 

Cuya  verdad  divina,  que  atestigua 
Ese  pueblo  disperso  en  mil  secciones, 
y hasta  hoy  da  testimonio  en  las  naciones  . 
De  sí y con  un  milagro  continuado 
De  un  Dios  de  lo  futuro  y lo  pasado,* 
Consta  que  independiente  en  la  salida 
De  Egipto  hacia  la  tierra  prometida, 

Solos  Josué  y Caleb  vieron  la  tierra, 

De  los  seiscientos  mil  que  en  justa  guerra 
Peleando  el  mismo  Dios  en  su  defensa, 

Se  quedaron  sin  esta  recompensa: 

I No  temeis,  Pedro,  fiar  á humanas  fuerzas 
De  un  mero  capitán  de  sus  empresas. 
Reformar  un  gobierno?  ¡Audaz  prurito  l 
Mas  audaz, dar  á un  reino  finiquito 
Con  una  independencia.  De  contino 
Contra  un  legislador,  todo  divino, 

Clamaba  Israel  ingrato,  al  descubierto 
Por  las  ollas  de  Egipto  en  el  desierto;  . 

Ni  estupendos  bastaron  los  portentos, 

Para  acallar  los  tribus  descontentos 
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Ni  4el  blando  Moisés  la  mansedumbre 
Contra  el  feroz  poder  de  la  costumbre; 

Ni  un  Dios  gobernador ; ninguno  es  buene 
Con  una  nueva  forma  de  gobierno* 

„ Y,  do  del  mismo  Dios  la  presidencia, 

Y de  un  manso  caudillo  la  indulgencia. 

Con  el  continuo  afan  de  cuarenta  años^ 

No  pudo  hacer  virtuosos  ciudadanos 
Pe  un  pueblo  envilecido,  subyugado; 

Y,  por  decirlo  así,^  amalgamado  < . 

Con  el  cetro  de  fierro,  su  elemento. 

j Cual  podrá  Yucatán  1. ...  A este  argumento  t 
I Qué,  en  sus  manos,  mudar  los  corazones 
„ No  tiene  Dios  del  hombre  y sus  pasiones 
Pí : que  de  parte  á parte,  y sin  la  fuerza 
Contra  Faraón,  azas,  llevó  su  icmpresa 
Por  Moisen  decretada  la  salida 
Pe  su  pueblo  á la  tierra  prometida, 

Pesde  Egipto  el  Señor : que  decretad^ 

Y diez  veces,  sin  fuerza  reclamada, 

Pibre  el  rey  se  negó  favorecido 
Pe  esos  sus  dioses,  hasta  que  vencido 
Peí  tesón  de  una  lid  irresistible, 

Pe  poder  á poder,  cediendo  libre 
A la  décima  plaga,  arrepentido, 

Mandó  juntar  su  ejército,  ,y  reunido* 

Yá  que  á salvo  no  pudo  resistirlo. 

Creyendo  por  la  fuerza  conseguirlo, 

Marchó  contra  el  Señor  con  insolencia, 

Y el  Señor  le  mostró  su  omnipotencia^ 

„ La  libertad  del  hombre,  Pedro  amadOe 
Es  el  único  don  privilegiado  s 
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En  su  contempíácíon  iiídependientei  ’ 

Sin  perjuicio  de  ser  omnipotente, 

Otorgó  Dios  á Adan  la  mas  perfecta 
Igualdad  para  el  mutuo,  que  respeta, 
Porque  «in  igualdad  no  habria  justicia, 
Como  sin  libertad  no  habria  malicia 
En  la  falta  de  Adan,  con  que  la  gracia 
Perdió  con  el  derecho  á su  eficacia, 

Dó  hubiera  sido  suya,  y nuestra  herencia, 
Y así,  comprometió  su  descendencia 
Por  culpa  original,  de  inverso  modo, 

Que  gracia  original  lo  hiciera  en  todo. 

,,  Y Adán,  después,  que  expió  la  penitencia 
Cuanto  á lo  personal,  su  inobediencia 
reato  por  el  mutuo  transcendente 
Dejó  en  sus  descendientes  subsistente, 

Hasta  que  por  Abram,  por  cuyo'  medió 
De  la  circuncisión  dictó  el  remedio. 

Cual  á Adan  revelado  habia  el  Eterno, 
Acotadas  las  puertas  del  infierno, 

Del  hombre  satisfizo  al  justo  anhelo  : 

La  esperanza  de  Ver  abierto' el  cielo. 

,,  Y al  orden  de  la  gracia  ora  llamado, 

En  figura  á esperar  se  vió  obligadoj 
Aquel  bienl  inefable  del  misterio 
De  un  Dios-hombre,  cuyo  ministerio 
Fué  el  cielo,  establecido  el  cristianismo. 
Abrir  de  p^r  en  par,  por  el  bautismo 
Del  Mesías  prometido,  en  cuyo  nombre 
Concede  el  padre  todo  bien  al  hombre. 

„ Y volviendo  al  discurso  comenzado, 

Yá  que  del  pueblo  hebreo  conmemoirado 
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Moysen  novio  ta  tierra,  por  castigo  - * '7;' 

Con  Aaron,  á lo  ménos,  fué  testigo 
De  que  seiscientos  mil  que  no  la  vieron^ 

Dos  escepto,  en  la  guerra  perecieron. 

„Y  ¿aquel  pueblo  escogido,  por  ventura* 

No  lo  temeis  del  vuestro  la  figura? 
tTodo  pueblo  es  lo  mismo , los  efectos 
No  ménos  veo  venir,  ni  mas  perfectos, 

Que  de  las  mismas  causas  : me  horrorizo; 

Ni  sé  si  conjeturo  6 profetizo. 

„ Ya  me  siento  inspirado, > estadme  atentos- 
Del  septentrión  en  el  pronunciamiento 
De  independencia  el  pueblo....  no  me  es  dadO" 
Decir  su  nombre,  todo  reservado 
A un  varón  impertérrito  en  Dolores, 

A cuyo  grito  los  conquistadores 
Cerraran  con  las  armas  en  la  manoy 
Contra  el  inerme  criollo  mejicano: 

Contra  el  republicano,  el  monarquista, 

Como  lo  hubieran  hecho  en  la  conquista ; 

Y en  su  primer  encuentro  derrotado 
Triste  el  colono,  herido,  dispersado, 

Puesto  en  fuga,  sin  pan,  sin  generales^ 

Sin  planes,  fortalezas,  ni  caudales, 

A pecho  en  descubierto  el  fin  postrero 
Verá  de  su  adalid,  primer  guerrero. 

Con  acerbo  dolor  (¡ah,  no  le  ha  sido' 

Ver  el  fin  de  su  empresa  concedido!) 

A su  época  primera  en  ruin  cadalso 
Rendir  á débil  pulso  el  fuerte  brazo. 

„ Mas,  I qué  valdrá  su  ejemplo  haber  seguido 
A otro  adalid  segundo,  si  vencido 
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Atroz  for4úna  *con  igual  evento, 

Que  de  su  antecesor  premia  el  aliento? 

Y deja  por  un  lustro  perseguido 
Del  campeón  el  espíritu  abatido, 
Miéntras,  en  una  cárcel  confinado, 

Como  insurgente  azas  disimulado 
(remiréis  por, tres  años  malhadados, 
Siendo  vuestros  verdugos  los  premiados, 
Que  de  su  libertad  desentendidos,  . 

Mas  aina  su  opresor  agradecidos. 
Serán  los  mas  feroees^^  torcedores 

De  los  que  recibieran  mas  favores. 

,, Quintanas,  Bates,  López,  Milaneses> 
Morenos  y Zavalas,  y á sus  veces, 

Del  bando  militar,  bravos  caudillos 
Los  liberales  Vértiz,  y Carrillos  ; 

Y otros  recomendables  mil  patriotas, 

Muy  dignos,  en  verdad  de  loables  notas 
Como  del  secso  bello  las  valientes 
Amantes  de  su  patria  independientes; 

La  Meneses  Rejón,  varonil  Juana, 
Señora  de  Rejón,  su  prima  hermana. 

La  Bolio,  de  Guzman  del  Elefante, 
Arjona  (la  Teodora)  de  Escalante, 

La  Dominga  Martinez,  de  Rivero, 

La  Loreto  Guzman,  de  Tinto,  ibero* 

De  Correa,  la  Velázquez  Isabela, 

De  Nájera, . Montero  la  Micaela, 

Con  la  Bárbara  Saens  de  Zavala, 

Y otras  por  cuyo  influjo,  haciendo  gala 
De  partir  la  igualdad  con  sus  iguales. 
Labrada  con  su  ejemplo  y sus  caudales^ 
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Traeréis  á vuestros‘pais  !a  independeticiaí 
A merceci  de  la  Heroica  conftiveíícia¿ 
Imparcial,  de  los  tres  gobernadores 
Perez,  Artazo,  Echéverry  españoles^  ■ 
„Tendrá  el  primer  lugar  el  elocuente 
Capellán  de  San  Juan,  el  gran  Vicente^ 
De  liberal,  tan  bien  complecsionado,  - 
Por  su  ciencia  y virtud  tan  señalado» 

Y su  aura  popular,  y sobre  todo, 

Por  su  don  de  palabra,  estilo  y modo^ 
Que  el  elogio  en  lápidas  merece, 

Que  dimos  á la  abeja,  y mal  que  peses^ 
Digno  de  un  epitafio  hasta  do  alcanza 
Un  hombre  superior  á su  alabanza. 

„ De  independencia  á la  época  tercera 
Un  tornadizo  sentará  bandera 
Sin  pelear,  con  su  ejército  triunfante 
Donde  áf  pendón  herido  trigarante, 

La  gran  Tenochtitlan  ponga  en  su  maifú 
El  cetro  del  imperio  mejicano. 

Que  no  florecerá ; no  desgraciado 
Se  viera  el  Anahuac,  que  destrozado. 

No  de  su  mal  de  dentro  se  quejara, 

Si  el  pueblo,  que  aquel  cetro  levantara 
Le  hiciera  prosperar  luego  en  su  raanoi 
Sin  demanda;*  el  nombre  de  tirano. 

,,  Potestad  soberana  es  donde  quiera ; 
Porque  no  puede  Ser  de  otra  manera, 

En  reunión  de  las  fuerzas,  la  que  escede 
A todas  las  demas ; la  que  mas  puede 
Es  poder  soberano,  hace  violencia 
A unos  {;ara  afianzai*  la  conveniencia 
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Be  los  otro3j  no  hay  duda,  ej  soberano  t 
La  palma  y una  espada  en  cada  mano. 

El  poder  ^in  mas  fuerza^ ni  aliciente» 

Es  como  autoridad  incompetente,  - ' 

O,  un  palacio  encantado  en  campo  yermo ; 

Y esto  con  toda  forma  de  gobierno; 

Una  balanza  igual  ea  el  emblema 

De  un  buen  gobierno  con  cualquier  sistema.  ^ 

,,  Mas,  volviendo?  ^ora,  oh  Pedro,  á.  la  memori|j^ 
De  vuestro  siglo  ,en  la  futura  historia. 

De  esa  atroz  libertad,  con  Jos  anales 
De  vuestra  independencia,  los  mortales 
Leerán  temblando  en  memorial  nefario, 

Proezas  del  aspirante  sanguinario,,  . 

Que  en  discordias  de  hermanos  contra  hermano^ 
Consumido  el  afan  de  muchos  años 
Logre  asolado  el  pais  de  los  Aztecas, 

Renombre  ,en  mejicanas  bibliotecas. 

,,  Y ahora,  para  concluir,  Pedro  querido. 

Con  este  mi  discurso  mas  cumplido, 

Quiero  muy  familiar  reconiendarte 
Que,  en  ninguna  ocasión,  ninguna  parfe 
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Deje  de  preceder  á tu  manejo 
La  deliberación  con  el  consejo. 

En  la  arriesgada  escena  que  te  espera: 

Corifeo,  en  Yucatán  y voz  primera 
En  el  desorden,  por  do  siempre  empieza 
Toda  revolución;  en  ésta  empresa, 

Camina  por  lo  honesto  , con  lo  recto, 

Y lo  útil  pombinando  su  respecto. 

Para  ser  siempre  justo,  y tu  eficacia 

Te  hará  siempre  feliz^  aun,  en  desgracia^ 
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De  tu  deber  ía  senda  señalada 
Sigue,  sin  depender  de  nadie  en  nada, 

Solo  de  Dios  de  quien  pendemos  todos,  ' > 
Pende,  y serás  feliz  de  todos  modos j 
Esta  es  la  independencia  mas  cumplida, 

Con  bien  o mal,  llevar  en  esta  vida 
Felicidad,  cual  Cabe  en  el  contento. 

De  no  haber, ' con  el  mal,  remordimienfó: 
Huye'del  tnal  moral,  ■ y ilo . mas  males,  i 
No  es  un  mal  que  se  ‘mueran  Jos  mortales;  ' 
Aun  después  que  Tué  pena  este  tributo. 

De  su  peso  se  cae  maduro  el  fruto. 

„De  tu  provincia,  oh  Pedro,  dentro  y fuera 
Al  éco  de  la  fama  vocinglera,  ^ ' 

Se  bará^tu  nombre  célebre,  y por  verted 
Al  designio  no  mas  de  conocerte. 

Correrán  de  los  paises  comarcanos 
Muchos  por  saludarte  y dar  Jas  manos, 

Cual  á héroe  defensor  de  sus  derechos, 

De  haberte  conocido  satisfechos; 

Miéntras,  al  parecer,  muchos  amigos 
Con  piel  de  oveja  todos  enemigos, 
Frecuentarán  tu  trato,  y en  tu  casa 

Te  pondrán  asechanzas,  y en  la  plaza 

« 

Diestros  aguijadores,  al  intento 
De  fraguarte  una  caida  de  escarmiento 
Aun,  á ios  de  mas  alta  perspectiva ; 

Cuida  no  te  hagan  caer  de  mas  arriba. 

„ Esta  es  la  recompensa  que  te  espera 
De  un  pueblo,  'en  todo  caso,  considera 
Eo  que  vendrá  después,  Pedro  querido. 
Démoste"  que  en  la  lid  hayas  vencido: 


CANTO  X. 


(Poí  SU*  historia,  de  fe,  ya  viste  el  pago, 
Que  dio  Israel  á su  Dios,  por  este  encargo. 
Todas  las  muchas  faltas  cometidas, 

Contra  tu  voluntad,  en  las  partidas 
De  aquellos  que  partieran  la  victoria, 
Mancharán,  sin  ser  tuyas,  tu  memoria. 

,,  Mas,  veamos  para  tí  que  habras  ganado^ 

O si  habrás,  por  ventura  conquistado. 

Para  esotro  un  gobierno,  que  á tu  vista 
Venga  harto  á disfrutar  de  tu  conquista, 
Ynfluyendo  en  tu  riesgo  haber  vencido; 
j Vive  Dios ! j qué  dolor ! si  el  mas  reñido 
Enemigo  en  la  lid  de  independencia, 
JVIiéntras  al  libeal  su  rev  sentencia. 

Diestro  en  cambiando  sus  insignias  reales. 
Hecho  gobernador  de  liberales. 

Se  alza  con  tu  demanda  por  la  intriga. 

¿De  que  te  habrá  servido  la  fatiga 
De  una  larga  prisión  y brandes  sustos 
Peligros,  sobresaltos,  y disgustos, 

El  favor  popular  E de  qué  el  prestigio, 
La  protección  del  cielo  en  el  prodigio 
De  pisar  sin  lesión  una  serpiente, 

En  lóbrega  prisión,  y juntamente 

El  de  solo  llover  sobre  tu  casa 

Sin  tocar  en  las  calles,  ni  en  la  plaza, 

Al  dia  y hora  precisa  de  asistencia. 

De  un  besa-manos  real  de  consecuencia, 

Para  hacerte  triunfar  contrcq  un  proceso, 

Que  te  pudiera  traer  fatal  suceso 
De  lesa-rnagestad  con  la  sentencia 
De  privarte  de  ver  tu  independencia?”  ' 

Y 
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tengo,  oh  padre  Elias,  otra  codicia^ 
Que  el  amor  de  mi  patria,  y la  justicia 
y me  es  mas  apreciable  mi  ecsistencia 
Con  esponerla  por  su  independencia. 

Que  por  sí,  para  mí ; no  soy  egoista : r 

Si  en  ésta  vivo,  miéntras  ella  ecsista,, 

Pedirla,  solo  quiero  en  recompensa'  ' - 

Vivir  libre,  ó morir  en  su  defensa, 
y,  no  mas  gran  profeta,  satisfecho 
Quedando,  así,  dei  mío  con  su  derecho. 

— ,,  Gil  mi  Pedro,  si  tu  alma  solo  aspira 
A independencia,  habida  te  retira; 

No  todos  para  todo  hemos  nacido, 

Cada  uno,  su  destino  conocido, 

Procurar  conocerse,  es  lo  acertado; 

El  que  ha  nacido  para  buen  soldado,, 

Si  se  crée  hombre  de  Estado,  yá  se  ensfaria ; 
No  es  lo  mismo  un  soldado  en  la  campaña-, 
Que  un  soldado  en  la  corte,  el  cortezaiio 
No  luce  con  las  armas  en  la  mano: 

Viene  bien  un  retiro  moderado, 

Después  de  conseguido  el  íin  deseado: 

El  écsito  feliz  de  una  interpresa. 

,,  La  araña  de  una  mosca  no  hace  presa 
Si  ella  misma  en  sus  telas  no  se  enreda, 

Y hasta  que  muy  segura  en  la  red  queda, 

Es  cuando  le  va  encima,  y de  cansada 
La  deja  mas  y mas,  y bien  atada. 

,,  Esta  es  la  suerte  en  la  época  postrera 
De  un  héroe  desgraciado  en  su  carrera : 
Llevarle  de  añagaza  en  añagaza, 
y al  ñu  de  embalsamarle  con  la  tra^a 
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De  honrarle,  cohonestando  su  malicia 
La  envidia,  la  ambición,  y la  codicia.” 

,,  A Dios,  mi  Pedro  amado,  él  te  bendiga, 

Y con  su  bendición  la  mia  te  siga.” 
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D ijo,  y concluyó  Elias ; y he  de  repente 
Con  una  espesa  niebla,  un  denso  ambiente 
Nos  oculta  unos  de  otros,  cuando  atento 
iba  á corresponderle  en  cumplimiento 
Del  deber  de  mostrarme  agradecido^ 

Y (j[uedé  del  paraiso  despedido. 
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SU  rEIlSECUCIO*^\ 

JSL-aáRA,  donde  no  vence  en  alegría 
Xa  mas  hermosa  noche,  el  claro  día. 

Donde  D iana  de  Febo  mas  se  aparta* 

Y donde  Febo  en  Diana  se  retrata, 
y mira  de  hito  en  hito , do  se  apea ; 

Y donde  no  le  pesa  que  él  la  vea 

Para  esmaltar  sus  huellas  con  que  argenta 
De  este  astro  el  hemisferio  que  regenta: 

Era,  y entre  dos  luces,  digo  que  era 
El  globo  en  que  jiramos  de  la  tierra, 

Cuando  absorto  me  di  por  despedido 
De  aquel  sitio  de  Edén  favorecido; 

Y al  cabo  de  algún  rato,  recobradog 
Vuelto  dije,  entre  mí:  (maravillado 
De  verme  al  rededor  en  mi  retorno 
Todo  lo  bello  que  deje  en  contorno* 
y en  el  mismo  lugar  de  do  partiera 
Rigiendo,  con  placer,  mi  antigua  tierra.) 

„ Torné,  torné  en  mi  patria  á ser  patricio, 

A merced  del  augusto  sacrificio 
De  haber  cruzado,  sin  temor  ni  espanto 
For  un  cabos  de  desdichas^  luto  y llanto. 
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5,  Patria,  primera  luz  primer  abrigo 
De  mi  primer  amor,  primer  amigo, 

Cuna  de  mi  inocencia,  ... ¡ oh  primavera, 

De  mi  infancia,  oh  mi  infancia  lisongera. 
Símbolo  de  las  gracias  J, . . . Patria  amable, 
A tí  vuelvo,  articula,  si  te  es  dable, 

Y dime  ¿por  qué?  di,  para  mi  fuistes. 
Rastro  de  claridad,  que  cuando  ecsistes. 
Como  una  débil  luz  vista  de  léjos. 

Vienes,  trayendo  en  pos,  tristes  reflejos.’*^ 

„ Y tú  mi  alegre  infancia  emuladora 
Del  mas  íntimo  olvido,  esguazadora 

De  las  aguas  del  Lethe,  cuya  historia 
Amena,  mas  que  el  sueño,  á mi  memoria 
Me  llena  de  ilusión  la  fantasía, 

Presta  olvido  á mis  ansias.  Patria  mia, 
Colócame  en  tu  seno,  y á tu  lado 
Pn  olvido  total  de  lo  pasado; 

Do  himnos  de  mi  recibe,  agradecido 
De  un  destierro  en  que  4e  hube  conocido  5 
El  secreto  amarte  he  descubierto, 

Oye  lo  que  me  dicta  este  secreto 
„Me  sentí  de  tu  cielo  enamorado 
Cuando  sufrí  de  tí  estar  privado ; 

Privación,  pues,  del  bien  es  un  estribo. 
Conocimiento  de  él,  comparativo, 

El  otro  de  los  dos,  ni  uno  es  primero ; 
Cierto  soy,  que  de  cuanto  considero ; 

Solo  apetezco  el  bien  que  he  conocido, 

Y solo  el  bien  conozco  que  he  perdido.’* 

„ Privación,  pues,  que  ilustra,  la  importancia 
Del  bien , que  precipita  la  ignorancia, 
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Es  la  qne  de  acertar  traza  la  ciencia, 

Que  niinislra  en  su  alcazar  la  esperiencia?^ 

,,  Baño  de  privación  hace  sabrosas, 
y adapta  al  paladar  todas  las  cosas  ; 

Por  su  numen  divino  siempre  es  bueno^ 

El  mal  fruto  del  cercado  ajerio  ; 

Porque,  sin  privación,  que  al  bien  alterne^, 

“No  es  bien  la  posesión,  ni  el  bien  perenne 
Lo  es,  por  su  veleidad,  del  apetito  ; 

-Constante  saciedad  caus.a  ahito: 

El  rico  de  harto  pia,  y el  cortezano 
Las  miserias  envidia  de  un  aldeano.” 

Sea,  pues,  la  privación  grande  inventora 
Le  bienes  de  esta  vida  que  mejora, 

De  esta  vida,  que  en  la  otra  es  de  otra  suerte 
Kazon  es  inmortal,  pese  á la  muerte 
Soy  el  que  habia  de  ser,  y el  que  habré  sid® 
Vuelto  á la  eternidad  , pese  ai  olvido  ; 

Allá,  no  hay  privación,  actual  contento, 
y futuro  y pasado,  es  de!  momento.” 

„ Mas,  á pesar  de  congrua  alternativa, 

Si  privación  no  es  bien  cuando  me  priva, 

Ko  quiero  privación,  patria  hechicera, 
j Fuera  la  privación!....  ,,^1  decir,  fuem 
IJé  aquí  una  ecsalacion,  una  centella 
Tiene  á estivar  de  Diana  su  luz  bella, 

Y llama  mi  atención  ai  firmamento, 

Donde  miro  brillar  de  ciento  en  ciento, 

Por  su  bóveda  inmensa  repartidas 
Luces,  hachas  y antorchas  encendidas. 

Que  ai  derredor  de  mí  van  alumbrando. 

Fadas  ¿oh  Clio  1 A Urania  contemplando 
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Absorta  de  im  cometa  el  movimiento, 

Con  noble  singular  atrevimiento, 

Hurtó  la  admiración  el  astrolabio, 

Y de  Hercules,  á Oíioco,  en  sagitario, 

Pierde  de  vista  el  astro,  ángulo  recto 
Con  Vega  y Famalot,  casi  perfecto; 

Y de  allá  acá,  en  la  efusión  de  Aguarlo 
Desde  el  Pez,  a la  Lira,  al  Cuervo,  al  Fabo, 
Del  Triángulo,  al  Pegaso,  á Trion,.  Perseo, 

Del  Austro  ai  Aquilón,  vagar  la  veo 

Hasta  donde  la  amable  Cinosura, 

El  rumbo  le  corrije,  hora,  y altura; 

Con  que  osada  revuelve  ai  firmamento  : 

Y,  hasta  dó  cada  siglo  es  un  momento. 
Donde  por  la  distancia  mas  remota, 

Cada  astro-  luminoso  es  una  gota, 

Y esferas,  por  esíremo  desmedidas, 

Masas  rojas  ascuadas  de  encendidas, 

Por  diferentes  sonas  van  corriendo, 

Círculos  encumbrados  describiendo 
Disformes,  en  volubles  giraciones; 

Salvando  las  demas  constelaciones, 

Del  septentrión  allana  el  vasto  imperio, 

Y se  pierde  en  las  cimas  dei  Etereo. 
j Salve,  divina  Urania,  no  mas  vuelos, 

Tu  sierva  admiración  queda  en  los  cielos! 

Yo  vuelvo  á mi  elemento,  que  rae  espera 
Con  los  verdores  de  mi  edad  primera 
A girar  mi  alazan  brioso  v lozano 
Potro  aguildia  en  campo  mejicano. 

Así  iba  el  pensamiento  rtdevando, 

Distraido  á todas  partes  caníemplando,^. 
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Arrebatado  á saz  de  la  elocuencia, 

Con  que  el  Supremo  Ser  de  su  potencia, 

]VIe  habla  desde  el  silencio  mas  profundo, 
Que  impone  la  grandeza  de  este  mundo. 
Cuando  á fuerza  exclamé  indeliberado: 

5,  ¡ Divino  pensamiento  ! si  te  es  dado, 

8er  nuncio  celestial  de  un  Ser  Suprema 
Esencialmente  trino  y uno  eterno, 

Condúceme  á ofrecerle  mis  anhelos, 

Mas  allá  de  este  globo,  de  esos  cielos. 

De  esos  mundos,  del  centro  de  ese  abisma, 
Cuya  circunferencia;  sino  el  mismo, 

¿Cual  otro  puede  ser,  que  por  su  esencia 
Es  Dios,  inmensidad,  Omnipotencia'.!!.... 

INÍas,  he  aquí  en  reñeccion  sobre  mi  mismo 
Me  encuentro  de  riquezas  otro  abismo, 

Que  de  alguie  he  recibido,  sin  disputa^ 

Y,  cual  será  esta  causa  que  ejecuta, 

Que  todo  lo  dispone  indefectible, 

Y es  única  en  su  género  invisible  1 
Me  pregunté  á mi  mismo,  y al  momento, 

Su  aura  se  me  presenta : el  pensamiento, 
Cuando  por  él  recorro  de  su  esfera 
’Todas  las  cuatro  partes  de  la  tierra 
Por  instantes,  transito  sus  montañas, 

Surco*  sus  mares,  calo  sus  entrañas. 

Subo  y bajo,  y me  voy  allá  á los  cielos 
A emplear  desde  mi  lecho  mis  desvelos 
Do  con  su  peso,  número  y medida, 

Marco  una  multitud  indefinida 
De  moles,  que  e<|uilibran  en  circuito 
De  este  pequeño  globo  donde  habito. 
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Y exclamé : ,,  j Luego  ecsisto,  y nada  es  mió 
De  cuanto  así  poseo  que  tal  confio 

De  esta  vida  mortal,  dó  todo  es  nada 
En  la  presente  historia  y la  pasada  ; 

Y tan  solo  mi  ser,  cual  fué  posible 
IBin  contrarios  ecsiste  indestructible 
En  cuanto  á mi  razón,  privilegiado 
Para  no  ser  en  nada  aniquilado  ! 

„ Pues  lie  hecho  cuanto  un  hombre  en  tres  edades. 

Y todo  es  vanidad  de  vanidades; 

Escepto  el  bien  que  hice,  apercibido 
Dé,  á quien  lo  debo  todo,  agradecido 
Al  que  todo  lo  dio  (dije,  y me  postro* 

Hasta  mellar  la  tierra  con  mi  rostro), 

Yo  adoro  con  los  ojos  mas  profundos 
A el  solo  sabio  aulor  de  tantos  mundos, 

Y pongo»  en  áras  de  su  providencia 
Mi  ser  y mi  deber,  y mi  ecsistencia.’^ 

Y hé  aquí,  con  un  acceso  inopinado 
Quedo,  cual  de  un  ensueño  embelesado* 

Y,  gozo  la  "visión  mas  alhagüeña. 

Y fué  que  una  beldad  grata  y risueña 
Llena  de  resplandor  y de  hermosura 
Por  entre  blanca  niebla  en  la  espesura 
Sonroseado  el  candor  de  su  belleza 
Lon  celestial  ternura,  me  endereza 
Desde  su  blando  asiento,  era  una  nube, 

La  palabra,  y me  dice : ,,  Amigo  sube.** 

Y al  través  de  tal  velo,  su  figura 
Por  donde  se  trasluce  esta  pintura: 

Un  semblante  apacible  é indulgente 
Un  rostro,  como  el  sol  resplandeciente^ 
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JJn  vestido  talar  como  la  aurora, 

Cruzada  sobre  el  pecho  blanca  estola; 

Su  magostad  me  deja  deslumbrado 
Y,  me  repite,  oculta  en  este  cuadro 
De  su  propia  hermosura.— Así  me  acata 
El  que  en  su  pecho  amigo,  me  retrata; 

Mira  despacio j oh  Pedro,  ¿ qué  te  ataja  ? 

Mira  si  bien  me  copia  el  que  me  ultraja.”-— 
Deslumbran  j oh  deidad  I.  vuestros  destellos^ 
Si  quien  ha  de  copiarios  ha  de  vellos, 
y,  no  es  posible,  sin  cegar  miraros,' 

No  habrá  un  pintor  capaz  á retrataros)^ 

Sin  ofender  su  vista  y ofenderos; 

Copiaros  con  colores  verdaderos 
Puede,  solo  el  autor  de  ese  bosquejo. 

Que  luce  con  luz  propia  en  su  reflejo:>„ 

Y I podrá  otro  imitar  con  luz  no  propi». 
Pintor,  original,  pincel  y copia  t.'*" 

Dije,  y de  mi  embeleso  en  el,  empeño 
Volviendo  me  decia:  ¿ será  que  sueño? 

O,  me  habrá  iluminado  la  que  he  visto 
En  eniofma,  la  fé  de  Jesucristo, 

Su  religión,  su  ley,  que  ningún  hombre 
Sino  su  esposa  unida,  y en  su  nombre 
A quien  dio  facultad,  con  inspirarla 
Puede,  en  él,  y por  él,  interpretarla? 

Aquí  mas  descuidado  que  tranquilo, 

Sin  mas  seguridad,  sin  otro  asilo, 

Que  el  cielo  en,  continente  despoblado 
Kodeado  de  peligros,  y olvidado 
De  mi  conservación,  mei  vino  al  oido, 

De  lo  espeso  dei  bosque,  estraao  .ruido,^ 
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Que’  me  pone  en  defensa,  y desarmado 
Me  hallo;  entonces,  temblé  indeliberado, 

De  un  pánico  temor  sobrecogido: 

De  un  miedo,  para  mí  desconocido. 

,,  Lo  que  apredí  en  la  cuna  siempre  dura, 
íA.  pesar  de  razón,  que  si  me  cura, 

Fuerza  de  fantasía  me  embelesa. 

Te  ngo  de  aprovecharme  de  esta  fuerza, 

Dije  y me  resigné.  ¿ Cuál  miedos  infunde 
Rancia  preocupación,  f luenga  costumbre^ 

Si  aquí  todo  es  amor,  y todo  es  vida 
Y,  en  igual  peso,  número  y medida, 

Y desde  su  creación  hasta  hoy  ilesa, 

Y en  su  propio  tenor  naturaleza 

Se  halla,  naciendo  yo,  que  estando  muerto, 
1.a  muerte  es  natural  vuelvo  á mi  centro.” 
Aquí  repitió  el  ruido;  en  tal  conflicto: 

,,  Si  no  hay  mas  mal,  me  dije,  que  el  delito 
Y,  al  combate  de  un  joven,  con  los  hados 
Todos  los  elementos  van  armados, 

En  su  -auxilio,  ¡valor!  fuera  temores. 

Que  los  males  temidos  son  mayores.  ” 

Y,  ya  resuelto  en  pié,  y en  movimiento 
Partí,  troncé  una  caña,  y cauto,  atento 
Hácia  al  ruido  me  avanzo,  presuroso  ' 
Por^ituarme  en  un  campo  ventajoso 
Cuando:  diviso  un  hombre,  á mi  se  viene, 

Que  haga  alto  le  requiero,  y reconviene 
El,  por  quien  soy,  respondo;  y luego  al  punto 
Quien  es  él,  y de  donde  le  pregunto.  . ' • 
José  Maria,  llamado  en  mi  bautismo, 
Guerra  por  sobre-nombre;  el  despotismo 
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Me  ha  traído  á ser,  me  dice,  de  otra  fuerza 
Víctima  de  otra  fiera  y su  fiereza; 

Nuestra  patria  es  la  misma,  oh  Pedro,  en  vano, 
Te  armas  contra  un  terrin,  soy  tu  paisano, 

Y presa,  como  tú,  del  despotismo.’^ — 

¡ Oh....  primero,  que  á Dios....!  ” entre  mí  mismo 
Dije  y tiré  la  caña.  Al  saludarnos 
Faz  á faz  uno  al  otro,  y contemplarnos, 

¡ Oh  quien  podrá  el  contraste  prodigioso 
De  pesadumbre,  admiración  y gozo 
Con  que  al  emparejar,  nos  abrazamos. 

Explicar ! tres  veces  nos  llamamos. 

Por  nuestros  propios  nombres,  previniendo^ 
Preguntas  con  respuestas  confundiendo, 

Ibamos  entre  dulces  desconfianzas, 

Nuestros  pasos  colmados  de  esperanzas,^ 

Con  indeciso  impulso  dirigiendo. 

Mi  paisano,  improviso,  interrumpiendo. 

Reveza ndo«  suspiros  con,  lamentos 
De  la  pena  mas  cruel  vivos  acentos, 

Exclamó:  „ j Hado  fatal,  astros  malvados? 

Mas  crueldad  es  juntar  dos  desgraciados, 

Que  hacerlos-  á miliares;  mas,  qué  digot 
Vuelve  á mis  brazos,  Pedro,  dulce  amigo 
I Qué  amistad,  qué  lazo  mas  sagrado, 

Que  el  que  estrecha  uno  á otro  desgraciado f i 
Í5oy  hombre,  y el  errar  no  me  es  ageno, 

Y puedo  equivocado,  de  ser  bueno 
Estar  por  mi  amor  propio  satisfecho: 

Mas,  ¿qué  hice,  que  quisiera  no  haber  hecho! 

I Qué  hice,  yo  . . . < ! yá  me  falta  el  sufrimiento,, 

Y el  dolor ' ecsacerba  el  sentimiento. 
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|0!i  muei'te  ! dónde  estás?  ¡ oh  ingrata  suerte  1 
'j  Oh  hado  adverso!  ¿en  dónde  está  la  mueitel 
Debe  el  hombre  su  vida  al  Ser  Supremo, 

Su  muerte  á -la  ♦ virtud  de  que  él  es  dueñor 
„ j Oh  Pedro....!” — ,,¡  Oh  José  amado  ! fes  dura  suerte 
La  del  que  á su  pesar  no  halla  la  muerte, 
Obligado  á pasar  por  los  tormentos 
De  ahogar  con  su  dolor  sus  sentimientos;; 
Empero,  oh  mi  paisano,  empero. -amigo,,  ' ^ 

Sea  eL  morir  por  la  patria  en  su  peligro^  : 
Muerte  heróica,  en  verdad,  muerte  violenta- 
Su  pena  es  del  cobarde,  que  la  intenta. 

,,  Si  es  un  bien,  el  placer,  de  los  placeresg 
Que  compensan  los  males  con  los  bienes 
Virtud  es.  el  mayor,  j el  sufrimiento 
Convierte  eh  mal  en  bien,  en  todo  evento  :. 
Miéntras,  que  así  lo  espero....” — ,,Oh  Pedro  amigo^ 
Vamos,  mi  amado  Pedro,  allá  ai  abrigo 
De  mi  pobre  despensa  y mi  casita. 

Donde  mi  capellán  y yo  una  hermita  , ' 

Tenemos  de  la  patria,  hecha  á su  ejemplo,^ 

De  esteras  un  palacio,  y Dios  un  templo 
Dedicado  , á su  nombre,  donde  oramos, 

Y sus  misericordias  imploramos^ 

Con  nuestro  corazón  en  sacrificio, 

Que  de  víctima  y hostia  hace  el  oficio*-  ‘ ’ 

Partamos-  pues,  empero,  ántes  del  dia 
Si  ffceptas  mi  amigable  cortesía.” — 

— ,,  Vamos”  dije,  y partimos,  y tomando 

Sin  ,senda  en  monte  yermo  caminando:—  ♦ 

♦ — ,,  Apresura,  me  dijo,  el  mas  funesta^ 

Caso  nos,^  amenaza,  huyamos  prest®-  » 
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‘Después'  te  contaré  lo  que  ha  pasado; 

Entr^  tanto  amanece,  es  arriesgado 
Hallarte  en  este  sitio  en  el  espacio 
De  1a  jurisdicción  de  ese  palacio.” — - 
1 (E  indicando  aquel  mismo  á d ó Lo  rato 
Fué  enviado  de  mi  arriero,  esotro  rato, 
Emplazando  á servirme  de  reposo, 

Cuando  aquel  tiempo  obscuro,  borrascoso.) 

,,  Casa  real, -prosiguió,  de  polizones 
Que  agitan,  como  al  mar  de  los  monzones 
Dos  vientos  encontrados,  por  dos  puertas 
La  una  denominada  bayonetas, 

De  {Comodistas  la  otra,  y de  intrigantes 
Que  ciegos  de  ambiciosos  aspirantes. 

Mas  que  realistas  cuando  independientes, 

Con  servidumbre  del  que  vence  agentes^ 
Entronizando,  hoy,  al  que  mañana 
Calumnian  de  traidor  de  buena  gana, 

T raen  con  tan  parricidas  elementos 
Plagada  la  i nación  de  descontentos.” 

Aquí  le  interrumpí — ,,  | Por  qué  camino 
Mi  amigable  terrin  el  cruel  destino 
A este  desierto  ingrato  os  hubo  traido, 

A vivir  con  las  fieras  confundido, 

Y ¿cómo  en  casa  habiéndoos  yo  dejado, 

En  mi  fuga  á #^stos  montes;  desgraciado, 
Como  vos  me  llamáis  1 ¿O  cómo  ha  sido, 
Que  en  el  muy  corto  tiempo,  que  ha  corrid® 
De  dos  ‘ soles  y medio  de  mi  ausencia. 

Vuelto  os  encuentro  pronto  en  mi  asistencia 
No  á tan  corta  distancia  ? ¿ esa  casita 
De  vuestra  habitación,  mas,  • esa  ermita, 
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Por  diclia  aT  mismó  tiempo  liabeis  'construido 
Que  era  preciso  para  haber  venido, 

IJegar,  trazar,  tomar  conocimiento, 

Y eleafir  un  luírar  mas  al  intento  1 ” — 

Oh  Pedro  amigo,  estáis  equivocado, 

Veinte  años  de  tu  fuga  se  han  pasado, 

Hasta  esta  fecha  en  que  ambición,  y envidia 
Unidas,  á la  fuerza,  revestida; 

I)e  ominoso  poder  estraordinario  ; 

Sin:  respkar  ministros  del  santuario,,  ' / 

Peroz  contra  el  mas  digno  el  despotismo,. 

Y allá,  como  Pharaon  contra  Dios  mismo^ 
Mofa  haciendo  de  Israel,' “pueblo  escogido. 
Emulo  con  sus  magos ; ó atrevido^ 

Con  Dathan  y Abiroií  en  su  impaciencia 
Cuando  á Moysen  y Aaron  hacen  violencia® 
3e  me  prende  y espulsá  y me  confina 
A correr  suerte  infausta  peregrina, 

Y)ó  sin  lengua  á pedir  con  mudo  acento, 

Al  llanto  y al  dolor  deba  el  sustenta. 

¡Oh  infeliz  noche!  cuando  allá  en  la  plaza. 
De  criminal  presunto  con  la  traza, 

De  tal  se  me  presenta  y se  me  sienta 
Entre  rayones,  á estupenda  afrenta,, 

A ser  mofa  de  im  pueblo  qn'e  me  adora 

Y pena  con.  dolor,  mi  mal,  que  llora. 

j Oh  dia  nueve  de  octubre!  ¡Aciago  dia, 
Primero,  de-  noviembre!,  de  agonía 
Para  mí,  y de  mercedes  juntamente 
Dó  palpara  del  Dios  omnipotente 
Su  protección  visible  en  los  momentos, 

IJn  que  reunidos  hombres  y elementos. 
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Para  'acabar  conmigo,  me  revela  ’ ' ' * 

Que  me  tiene  presente,  y me  consuela. 

Mas,  triunfó' la  calumnia;  nada  importa 
Si  de  ésta  á Poncio  su  conciencia  exñorta, 

E intima  porque  al  justo  no  condene; 

Se  acoge  á la  ablución  do  al  pueblo  teme. 

Que  ^Gtro  lo  haga,  ¿cuál  quieta  al  buen  Pilatos? 
Si  ^ahogando  de  justicia  los  conatos 
Permite  condenar  al  inocente, 

Tanto  peca  el  ladrón  y el  que  consiente. 

,,Fuí  ¡oh  Pedro!  sin  ser  oido  relegado, 

Proscrito  de  mi  patria,  y todo  Estado 
De  los  .confederados  mejicanos ; 

Sin  consideración  en  mis  hermanos, 

Fui  sentenciado  al  lago  de  los  leones 
i finísero ! á plagar  por  las  naciones : 

I Oh  escándalo,  oh  ejemplo,  oh  cruel  asilo  I 
I Cuál  mejicano  vivirá  tranquilo 
De  hoy  mas,  si  en  adelante  el  despotismo, 
Puede  alteyiar  la  ley  del  ostracismo 
En  los  Estados?  ley  de  adopción  fiera, 
Destructora,  mas  que  hambre,  peste  y guerra.** 
Inocente  fui  preso,  y dó  yo  mismo 
Suplico  por  salir  de  aquel  abismo,  ^ 

En  vano  de  improviso,  se  levanta 
Un  vapor  denso,  que  la  tierra  espanta, 

Y vienen  á cubrir  toda  la  tierra 

Eas  negras  sombras,  que  el  abismo  encierra; 

No  importa,  si  huye  el  cielo  encapotado, 

De  tan  lúgubre  aspecto  horrorizado ; 

Hallo,  que  en  cielo  y tierra  inútilmente 
Se  deqlara  á favor  de  mi  inocente 


CANTO  2^1. 


m 


La* vengadora  mano  jtisticiera 

Del  Señor,  que  amenaza  cielo  y tierra 

Por  tan  atroz  calumnia ; el  invisible. 

Creador  de  la  verdad,  juez  infalible,  ' , 

No  sufraga,  me  llevan!  ¡justo  cielo! 

I Como  podré  esplicar  mi  desconsuelo^ 

Ya  me  falta  la  voz,  falta  el  aliento 

Y el  dolor,  desconorta  el  sentimiento. 

,,  Perdido  yá  el  valor,  perdido  el  brio, 
Erizado,  me  asalta  un  sudor  frió, 

Salgo  fuera  de  mí,  quedo  aturdido. 

De  amor,  y de  temor  á un  tiempo  herido ; 

Y apenas  me  resigno,  y me  arrepiento 
De  mi  resignación,  al  pensamiento 
De  dejarme  llevar ; condescendencia, 

Que  me  puede  parar  eterna  ausencia 
De  una  esposa  que  adoro  ¡ desfallezco  / 

¿ Porque  ha  de  padecer,  si  yo  padezco 
Con  despojo  fatal,  negra  violencia 

La  cándida  virtud,  y la  inocencia? 

De  nuestros  tiernos  hijos....  ¿ Quién  que  insista, 
Ni  qué  heroico  valor  que  se  resista 
A paternal  amor?  agudo  hierro. 

Que  cruza  el  corazón  en  un  destierro? 

I Cómo  haré,  ó con  qué  esfuerzo,  si  no  alcanzan 

Y las  almas  mas  grandes  se  embarazan  ? 

„ Mas,  cual  pena  inflamada  que  revienta 

Y en  llanto  se  desplega,  6 cual  tormenta 
Se  disipa  al  furor  de  raudo  viento ; 

Poco  dura  en  su  fuga  acto  violento : 

Muda  de  aspecto,  en  lluvia  se  desata, 

Y no  queda  en  el  cielo  catarata. 

A a 


UN  MEJICANO. 


203 

„ Y,  he  aquí  una  noche  mas  serena  y clara, 
Que  el  día  mismo,  el  cielo  me  preparai 
Yá  sobre  mí  aquel  líquido  derrama 
Bálsamo  consagrado,  con  que  calma, 
y,  ofrece  compensarnos  á porfia 
Con  el  astro,  que  preside  el  dia 
La  dura  sensación  de  los  rigores 
De  la  crueldad  de  mis  perseguidores. 

Ven  ¡oh  noche  fecunda  madre  mia ! 

Tu  vuelves  á parirme  cada  dia  5^ 

Por  tí  nace,  y se  muere,  y torna  Febo 
F1  mismo,  siempre  igual,  y siempre  nuevo. 
Ven  ¡ oh  madre  común ! de  mis  ovejas 
Mi  redil,  de  mi  esposa,  alza  sus  quejas ; 
Cúbrenos,  miéntras  vuelvo  á dulce  encanto, 
Con  los  estremos  de  tu  sacro  manto. 

,,Así  iba  en  mi  alma,  lleno  de  confianza, 
Miéntras,  mi  escolta  presurosa  avanza 
A este  desierto,  donde  disgustados 
Al  ver  tantos  patriotas  espulsados, 

Vienen  libre  á dejarme  en  la  montaña, 

Con  mi  buen  capellán  en  mi  compaña 
y,  me  lo  hacen  saber ; la  dulce  calma 
A esta  gran  novedad  sucede  en  mi  alma 
Y,  ya  libre,  me  doy  la  enhorabuena, 

Y mi  alma  se  dilata  y se  serena. 

„Fuéronse  cuando  el  cabo  de  partida 
Nos  hubo  regalado  en  despedida 

A mí  y al  capellán,  con  bayoneta 

Y munición  bastante,  una  escopeta ; 

A cada  uno  la  suya  en  su  defensa, 

Y alguna  provisión  para  despensa; 
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También  nos  endonara  aquel  caudillo 
Un  destral,  un  machete,  y un  cuchillo 
Instrumentos,  enseres  y utensilios 
Con  que  tuvimos  todos  los  ausilios 
Necesarios  al  mantenimiento. 

Cuando  para  el  preciso  alojamiento, 

Con  el  buen  capellán  en  mi  compaña, 
Pudiéramos  construir  una  cabaña. 

Que  hubimos  de  trazar  en  la  cimera 
Del  monte,  en  lo  mas  alto  de  esta  tierra:. 
Pié  allí,  yá  se  divisa  nuestra  ermita, 

Y mas  abajo,  en  cuesta,  la  casita 

De  nuestra  habitación,  amigo  empero, 
Vamos  por  la  oración,  que  está  primero, 

A adorar  al  Señor  "Dios  trino  y uno, 

Y descender  después  á un  desayuno.” — 
Subimos  y adoramos,  y allá  dentro 

No  vi  sino  una  cruz  en  tosco  asiento, 
Sobre  un  rustico  altar,  en  medio  una  ara, 
Dó  diariamente  le  sacrificara 
Su  paz,  al  Padre  Eterno,  el  ermitaño, 
y él  y su  capellán  que  es  su  rebaño, 
Después  de  consagrar  el  santo  oficio, 

Y en  lugar  del  incruento  sacrificio 
Sus  penas  al  Señor ; ya  preparado, 

Un  solideo,  un  anillo  y un  cayado 

De  esposo  electo  insignias,  con  que  atento 
Su  familiar  le  dá  el  acatamiento 
Debido  á su  pastor  con  ceremonia, 

Le  sirve,  y dá  esplendor  á su  persona., 

,,  Yo,  entendido  este  paso  misterioso 

■Fui  á ensayarme  á sus  pies,  lleno  de  goto 
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Por  saludar  pastor,  á un  mi  paisano 
Entre  otros  muy  mas  digno,  y mas  humano, 
y atento,  así  me  dijo  consternado: 

„ Levantaos;  aun  no  estoy  inaugurado 
Pastor  en  Yucatán,  fuerza  y violencia 
( Adoro  la  Divina  Providencia  ) 

Por  indigno  me  dan;  lo  he  confesado 
No  soy  digno,  en  verdad  ; mas,  no  me  es  dado- 
A una  esposa,  jamas,  bien  merecida 
Renunciar,  ó no  amar,  mas  que  á mi  vida.” 

Y aquí  exclamó  : ,,  ¡ Oh  de  Sara  amargos  dias ! 
j Oh  la  esposa  del  joven  fiel  Tobías  ! 

Préstame  tu  humildad  cuando  confiada 

Contra  la  atroz  calumnia  de  una  criada. 

Con  caridad,  fé  viva  y esperanza, 

Depuesto  todo  impulso  de  venganza, 

Llena  de  sumisión  pediste  al  cielo 
Por  una  de  tres  vias  aquel  consuelo 
Con  que  viste  á Tobías  salvo  á tu  lado, 

Que  quisiera  Asmodeo  haber  ahogado; 

Soy....”  (y  guardó  silencio;  á breve  rato, 
Prorumpió  como  á vuelta  de  un  rebato) : 

Vive  espuesto  á la  envidia  mas  violenta 
El  que  lugar  mas  alto  representa.” — 

Y vuelto  así  me  dijo  : ,,  De  esta  ermita 
Pasemos,  Pedro,  á dar  en  la  casita 
Nuestro  palacio,  alcázar  ó aposento 

Al  cuerpo,  con  descanso  algún  sustento, 

Y,  á pasear  la  montaña : al  horizonte 
Vuelve  amigo,  yá  aclara,  mira  el  monte. 

Que  oleando  á todo  viento  su  eminencia, 

Burla,  con  su  igualdad  á la  violencia^ 
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y embates  de  esas  nubes  codiciosas 
De  ecsederle  en  sus  miras  ambiciosas, 

I Qué  importa  ese  vapor  cuando  del  suelo 
Se  alza  y cuando  mas  alto  tiende  el  vueloj 

Y en  nube  se  condensa  y se  dilata, 

Y tanto  representa  cuanto  espanta 

Y hace  vibrar  sus  rayos  contra  el  suelo, 

Si  otra  vez  la  reduce  el  claro  cielo 

A vapor  invisible  ? hé  la  explanada: 

Hé  aquí  nuestra  cabaña,  esta  es  la  entrada.’* 
La  casita  en  dos=  salas,  sus  estrados 
Una  estera  en  el  suelo,  separados 
Tenia  en  su  habitación  á los  dos  héroes, 
Sin  ausilios,  sin  muebles,  sin  enseres; 

Y el  cortés  capellán  en  tal  premura, 
Mediante  un  almirez,  una  cochura 

De  frangollo  en  pan  ázimo  á cada  uno 
Preparara,  y tomara  en  desayuno, 

Y un  mal  calentador,  que  en  su  servicio 
De  cafetera  y taza  hacia  el  oficio 

Con  café,  sin  azúcar  muy  amargo 
Nos  dio,  como  del  cielo,  sin  embaroro, 

* 'O 

Esta  muy  semejante  cuanto  tierna, 

De  mi  edad  de  oro,  memorable  escena 
Me  trajo  á la  memoria  la  inocencia 
En  que  fué  para  mí,  de  preferencia 
El  plato  de  frangollo  con  que  mi  ama 
Me  obsequiara  de  tarde  y de  mañana; 

Con  cuyñ  sobremesa  tal  se  holgara 
Cada  uno,  y mi  paisano,  que  olvidara 
Sus  entrañables  quejas,  si  pudiera, 

Pero,  se  contentó  sobremanera. 
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Y,  salimos  al  campo  pertrechados 
Con  toda  munición  muy  bien  armados; 

El  capellán  y yo  con  su  escopeta 
Cada  uno,  á prevención  la  bayoneta 
Montada,  por  si  herida  alguna  fiera, 

Contra  el  mal  cazador  arremetiera? 

Y á la  falda  del  monte,  convenidos 
De  pasear  la  montaña,  así  reunidos, 

Llevando  por  mentor,  pastor  y guia 
A nuestro  buen  paisano  en  compañía, 

Ibamos  internando  y observando 

De  alto  abajo,  mirando  y remirando; 

Ya  este  árbol,  ya  esta  peña,  aquella  roca. 
Una  cueva,  una  gruta,  esotra  boca 
Por  donde  corresponde  triste  eco 
A la  mas  leve  voz;  de  un  árbol  hueco, 

Con  enjambres  de  abejas  muy  poblado, 

Un  colmenar  añejo  intercalado. 

El  tronco  veo  de  un  diámetro  disforme; 

La  insigne  variedad  siempre  uniforme. 

Que  reinara  en  silencio  contemplando, 

Cada  vez  mas  me  admira,  y caminando 
Hablo  el  mentor  y dijo — „ La  grandeza 

Y magostad  que  asaz  naturaleza 
inspira  en  este  rasgo  del  gran  templo 

Del  Señor  que  es  el  mundo,  de  sí  ejemplo. 
Es  toda  de  .su  autor,  es  la  montaña. 

Es  el  pensil  del  cielo  en  que  se  afana 
Todo  el  poder  de  un  Dios,  su  omnipotencia 
Con  su  amor  por  el  hombre  en  competencia 
¿Quién  podrá  ponderarlo?  hagamos  alto. 
Mirad  de  este  mamey,  de  aquese  palto, 
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De  aquel  chico-zapote  en  los  estribos 
Disformes  de  sus  troncos  productivos, 

Esos  apoyos  de  abundantes  frutos 
Al  sustento  del  hombre  y de  los  brutos;' 
Prestemos  atención  á estos  testigos 
Del  laborioso  afan  de  tantos  siglos, 

Que  cuentan  ellos  mismos  de  ecsistencia, 
Por  merced  de  divina  providencia;. 

CoiT  que  firme  cada  uno  incontrastable 
Símbolo  de  la  vida,  perdurable* 

A honra  y gloria  de  Dios,  triunfan  esentos 
Del  rigor  de  estaciones  y elementos.” 

Progresara  el  mentor,  así  en  substancia 
Aquel  discurso  lleno  de  elegancia, 

Y de  unción  lleno,  remontando  el  vuelo 
Con  lo  sublime  de  un  cristiano  celo; 

Pero,  le  interrumpí  :• — „ Pastor  amable, 

Por  si  mi  petición  es  aceptable, 

Os  ruego  me  digáis  ¿ con  qué  motivo, 

O,  cómo  fué  que  al  tiempo  de  mi  arribo, 
Fuérais  á aquel  lugar  tan  escusado, 

A hacerme-  vuestro  encuentro  fortunado?” 
— „ Un  vil,  me  respondió,  de  los  paisanos. 
Que  adulan  en  palacio  á esos  tiranos, 

Me  trajo  la  noticia  anticipada 
De  tu  arribo  y prisión,  cual  decretada 
Desde  la  media  noche,  cuyo  aviso 
Junto  con  conocerte,  al  compromiso 
De  guardarnos,  guardando  ambos  secreto 
Facilitó  la  empresa,  y con  efecto 
Bajo  esta  condición  me  llevó  giiianíío 
Hasta  que  me  dejó  con  vos  hablandod^— 
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"-»„Loor  eterno,  le  dije,  á aquel  paisano, 

Que  pródigo  en  su  riesgo,  muy  humano 
Me  hiciera  un  tal  favor,  tan  distinguido. 

Seguro  de  no  haberle  merecido.” — 

™-,,  La  oblación,  me  añadió,  miéntras  se  estima 
La  traición  y el  traidor  vil  se  abomina ; 

Bel  ser  nuestro  infeliz  veo  el  mal  estado, 
y,  aunque  amo  al  pecador,  odio  al  pecado; 

Be  nadie  digo  mal ; mas  la  justicia 
Me  obliga  no  hablar  bien  de  la  malicia 
Be  una  verdad  oculta  revelada, 

Contra  la  orden  espresa  y fé  jurada 
Be  un  súbdito,  á su  gefe,  refractario 
Como  así  me  lo  espuso  el  temerario, 

Al  haceros  merced ; aun  cuando  mira 
A un  buen  fin,  es  mal  medio  la  mentira. 

„ Bichoso  el  gefe  ó padre  familia 
Que  la  obediencia  y buena  fé  concilia 
Be  ministros  y súbditos  prolijos 
En  ser  fieles  hermanos,  buenos  hijos. 

Con  lo  recto  y honesto  conciliado 
Hecho  el  hijo,  y el  súbdito  y el  criado 
Igual  ante  la  ley,  al  que  gobierna; 

Feliz  el  que  á tal  numen  se  prosterna: 

Beato  el  pueblo,  que  un  sabio  lo  conduce 
Por  la  equidad,  que  el  fruto  le  produce 
Be  la  prosperidad,  y de  la  gloria. 

Este  es,  el  solo  digno  de  memoria. 

Porque,  al  antiguo  amigo  es  semejante; 

Cemo  al  huésped  de  un  dia,  el  ignorante.,.,” 
Así  iba  concretándose  aquel  labio 
De  oro  de  este  pastor,  virtuoso.,  y sabio, 
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Cuando,  lié  aquí  se  divisa  á todos  lados 
Estarse  repartiendo  hombres  armados; 

Como  á un  tiro  de  piedra,  en  la  distancia. 
Todos,  con  dirección  á nuestra  estancia, 
Que  formados  en  torno,  vino  al  centro 
Hácia  nosotros,  un  no  muy  atento: 

Alfang-e  damasquino,  buena  ropa, 

Uniforme  bordado  de  alta  estofa, 

Semblante  airado,  tal,  que  parecia 
Un  serasquier  mimado  allá  en  Turquía; 

Y donde  con  sus  pasos  de  pavana 
En  ademan,  á punto,  desenvaina 
De  acometer : con  tono  muy  osado; 

Sin  haber  á ninguno  saludado, 

A mí  se  dirigió  de  esta  manera: 

,,  De  orden  del  venerable  de  esta  tierra 
A requeriros  vengo,  ^ me  interesa 
Saber  si  obedecéis;  tengo  la  fuerza.” — 

= — „ Por  la  fuerza  obedezco,  sea  cual  fuer© 
El  poder  agresor,  que  así  requiere 
De  mí,  como  deber,  esta  sorpresa: 

No  es,  ahora,  obedecer  una  vileza 
A quien  con  tal  recado  desafia 
Amen,  le  respondí,  de  la  hidalguía.”— 

Y,  de  muy  corto  tiempo  en  el  espacio, 

Fui  preso  hácia  al  portal  de  aquel  palacio. 
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■SU  PKISIOJVj  ir  l^UEUT^- 

A C^/SA  BE  sus  PADRES.. 

lío  llegado  me  dijo:  „ Quedáis,  preso^ 
y por  lo  que  resulta  del  proceso, 

Reo  de  conspiración  contrq  un  gobierno 
Que,  á pesar  vuestro,  debe  ser  eterno.”~~ 

Encerróme,  y dejó  con  centinela 
De  vista,  que  me  guarda,  observa  y vela: 

Sin  comunicación  emparedado^ 

En  lóbrega  prisión  sobresaltado, 

Cual  ave  recien,  presa  sin  salida, 

Que  busca  con  peligro  de  su  vida: 

Así,  sin,  libertad  desatinado, 

Me  hallo  en  tanta;  estrechez  desamparado, 

Que  mi  imaginación  cuanto  se  ecsalta 
Comprime  el  corazón,,  la  razón  falta  ; 

Y un  pasmoso  estupor,  que  harto  embaraza. 

No  permite  sentir  lo  que  me  pasaj 
Sino  que  delirante,  me  insolento, 

Acude  el  centinela,  y desatento 
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Por  la  reja  (acomete  ^dé'  la  puerta, 
y me  hinca  al  lagrimar  la  bayoneta,  (*) 

Que  dirigiera  al  pecho  mas  humano : 

Vino  el  alcaide,  con  el  cirujano, 

Que  me  curó  la  herida : y yá  bañado 
Todo  en  mi  sangre,  menos  asustado,  > 

Perdoné  al  agresor;  mas  ¿quién  creyera, 

Que  el  ecseso  en  palacio  se  aplaudiera? 
Consulté  mi  deber,  y el  pensamiento 
La  virtud  me  prescribe,  el  sufrimiento. 

,,Paga  por  culpa  agena  quien  se  ensaña 
Por  el  delito  de  otro,  el  que  regaña, 

Y el  que,  con  causa  ó no,  se  encoleriza 
El  fuego  en  que  se  arde,  éi  lo  atiza,” 

Dije ; y por  conciliarme  algún  reposo, 

Me  retiré  á un  rincón  del  calabozo, 

Y pisé  una  serpiente  (t) : quiso  el  Cielo, 

Que  diente  y herronada  dió  en  el  suelo, 

Y,  decia  en  mi  aflicción : ,,  Si  al  que  te  implora^ 
Si  al  que  jura  por  cierto,  que  te  adora 

Y al  que  tienes  en  prueba  ; oh  Dios  del  Cielo! 
Le  disciernes  por  fin,  dulce  consuelo 

Y coronas  al  que  haz  atribulado,  ^ 

Y al  que  en  su  corrección  pide  humillado 

Le  otorgas  el  perdón  enternecido. 

Inclina  á mi  oración  tu  sacro  oido,...” 

Cuando  á la  reja,  se  presenta  un  hombre, 

Que  me  apellida  y.  llama  por  mi  nombre ; 

\ 

(*)  Sucedió  esto  el  18  de  Octubre  de  1815. 

(f)  Sucedió  la  noche  del  viérnes  santo  de  1816. 
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(Habiendo  embelesado  al  centinela,)  v - 

Y me  dice: — Señor,  traigo  esta  esquela^ 

Por  si  os  dignáis  estar  al  compromiso 
Que  contiene,  interesa,  es  muj  preciso; 
y me  entregó  un  billete,  así  decia 

,,Yo  el  portador  esclavo,  si  yolviat  , ^ 

A serlo  vuestro  arriero,  el  hada  quisO; 

Que  os  prefiriese  á vos  con  mi  servicio; 

Valí  á muebjos,  el  ultimo  á Torralva 
Con  nombre  de  Gequiel,  y me  ocupaba, 

Ya  de  Valladolid  en  la  carrera 
De  Roma,  ya  . en  sus  viages;  como  quiera 
Libre  os  acompañé,  cuando  fui  arriero, 

Y ahora  esclavo,  también,  serviros  quiero 
Si  me  admitis  cual  preso  y calumniado 
Que  os  veis  de  ese  enemigo  malhadado : 
Para  mí  no  hay  cerrojos,  ni  candados,^ 
Prisiones,  bayonetas,  ni  soldados  : 

^Yo  por  mar  y por  tierra  soy  ladino,, 

Brujo,  hechicero,  mago,  y adivino;, 
lisias,  Ecselencias,  Reverendos,. 

Reverendísimos  y otros  mas  tremendos 
Me  han  portado  en  su  anillo  en  este  mundo; 
Siendo  su  familiar,  y yo  el  segundo 
En  disfrutar  por  siervo  de  alta  esfera 
Cuanto  dan,  como  el  mar  á la  rivera 
Con  el  flujo,  despojos  de  su  nombre: 

¡ Si  tuviera  la  dicha  de  ser  hombre!’* 

Aquí  me  interrumpió — „ Si  se  contesta, 

Si  esa  esquela,  señor,  tiene  respuesta,^ 
Démela  de  palabra  ó por  escrito.”-*» 

— „ Para  darla,  le  dije,  necesita 
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Tiempo  y meditación,  arriero  amigo.”— 

' — ,,  Señor,  en  la  tafdanza  está  el  peligro.”— 
— Sereis  desde  hoy,  por  tanto,  mi  donado, 
Mas,  no  tengo  un  anillo  preparado; 

Si  queréis  otro  nombre  á mi  albedrío, 

Para  darme  esta  acción  de  haceros  mió  : 
Comodín  os  llamáis.”—,.  Bien,  por  momento* 
Me  ofrezco  á secundar  vuestros  intentos. 
Decid,  ó volveré  oportunamente. 

No  es  justo  que  padezca  ^1  inocente. 

Parias  á la  virtud,  cuando  es  forzoso. 

Rinde  Cequiel  también,  soy  generoso 
Mi  propósito,  asaz,  es  de  salvaros 
De  esta  prisión,  y libre  el  de  ausiliaro» 

En  la  fuga;  el  peligro  que  amenaza 
Es  muy  grave,  señor,  demos  la  traza 
De  pasar  á otro,  asilo  mas  seguro.”— 

« — Si  ello  es,  le  interrumpí,  yo  vos  conjuroj 
Porque  esta  noche  misma  me  deis  suelta 
De  esta  ingrata  prisión.^ — „ Daré  la  vuelta» 

Y á do  quier  que  intentéis  vuestra  partida 
Disponed,  preparaos;  vuestra  salida 
Ha  de  ser,  sí,  esta  noche  indefectible, 

Me  voy.”— Dijo,  y se  fué;  se  hizo  invisible^ 
Cual  para  el  centinela  lo  hubo  sido 
Todo  al  diálogo  nuestro  referido, 

Pues,  con  creerme  un  bolula  (*),  en  los  coloquios 
Me  llamara:  el  farsante  de  los  locos. 

Ido  reflecsione,  si  el  continente 
De  veras,  que  ostentó  seria  aparenta 
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De  ofrecerme  un.  favor  - artificioso/  . ' 

Para  comprometerme  malicioso 
I Terrible  alternativa!  y desconfiando  ' 

Me  quedé,  yá  temiendo,  yá  esperando. 

Como  siempre  es  menor  el  mal  pasado 
Que  el  presente,  y'  mayor  el  fiien  deseado»  • 

Y el  temor  de  perderle  nos  altera  ít 
Tanto  que  quien  espera,  desesperai'.  - 
Así  yo  de  estar  preso  me  desvelo,  • 

Y por  mi  libertad  tab  es  mi  anhelo, 

Y mi  imaginación  tan  ecsaltada. 

Que  mar  y tierra  me  parece  nada. 

„ Si  adopto  la  prisión:  mala  es  la  pena» 
Peor  en  cabeza  propia  que  en  agena; 

Mas,  dó  espongo  mi  mal  en  la  aventura, 

Y del  mal  saca  bienes  la  cordura. 

Si  acierto,  yá  tal  gano  un  compañero,  , 

En  quien  traigo  un  esclavo  coii  esmero 
De  amigo,  me  decia,  en  obediencia, 

Que  me  pueda  librar  de  la  sentencia 
De  muerte,  ó mi  espulsion  de  estos  Estados: 
No  me  quiero  avezar  á malos  hados.” 

Si  anticipa  la  pena  quien  la  espera, 

Y quien  la  huye  se  culpa,  y no  hay  manera^ 
Me  voy ; y aunque  me  culpe,  á casa  vuelvo 
De  mis  padres,  ¡ valor ! un  genio  llevo. 

Que  harto  malo,  en  verdad,  sabe  el  camino, 

Y si  no  lo  supiera,  es  adivino. 

I Resolución,  yá  cuento  los  momentos,  , 

Mi  corazón  palpita,  los  alientos 
Se  me  atan,  la  boca  se  me  seca, 

Y hambre  con  sed,  y sueño  se  me  íruecut 
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Mas,  presto  debo,  6 no,  desengañarme.  ^ 

„ ; Há  de  mi  Comodin  ! ven  á aportarme  ; 

A casa  de.  mis  padres,  sin  demora....”  ? _ 

Me  interrumpe:  ,,Héme  aquí,  pero  no  es  hora.”»— 
Como  era  sobretarde  y el  sol  puesto,  ' ; 

Me  sorprendió,  improviso,  su  contesto; 

Y a!  verme  con  un  tal  cerrado  el  cuarto, 

Creciera  mucho  mas  mi  sobresalto, 

-^9  i k . 

Si  no  hiciera  al  mostrarse'  muy  casero; 

Que  vi  en  él  las  facciones  de-  mi  arrieros 
(Ménos  que  regular,  cuerpo  delgado, 

Color  prieto,  atezado,  amojamado,  ^ _ 

Tartamudo, _ colérico,  aguileñOj  , . , . , 

Pecho  angosto,  muy  pando,  mucho  seño.) 

Como  la  buena  ropa  hace  la  trampa,  , ‘ 
Costumbre  de  mirar  á.  mala  estampa^ 

Hace  parecer,  bien  mala  figura; 

Mucho,  en  las  apariencias  se  aventura. 

Mas,  dije:  „ Si  éste  es,  fiel,  yá  soy  tiranos 
Cosa  dura  es  si  un.  siervo  pasa  á.  amo, 

Porque  en,  todo  he  de  ser  solo  y primero 
Respecto  de:  mi  esclavo,  y de  mi  arriero, 

A quien  debo  gran  parte  de  mi  andanza. 

No  he  de:  ser  sino  amigo  en  la  confianza: 

Sí,  un  hombre  agradecido,  uno  de  ciento^ 

Como  me  lo,  persuade  el  escarmiento 
* ,,  Y me  prometes  obediencia  ciega? 

Le  dije,  y consintió, ' pues,  miéntras/ ¡lega  _ 

Nuestra  hora  de  partir,,  tú  te  me  sienta, 

Y de  cuanto  ha  pasado^  me  da  cuenta, 

Desde  que  renunciaste  á mi  compaña, 

Y me  dejaste  solo  en  ¡a  montaña, . 
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Donde  vi  este  palacio  en  que  hoj  se_  ostenta 
Tan  terrible  el  poder  que  representa. 

— „ Señor-:  nuestro  partido  dominante,'  . 

Cual  cada  uno  á,su  vez  intolerante,'*  r.  ' 
Seducido  os  culurania  en 'el  averno,  * r .ü  ' 
Desafecto  á su  forma  de  gobierno,  ■ 

Y trata  de  espulgaros,  como  á todos  ’ . ; 

Los  amigos  de  formas,  y de  modos  • i í j >' 
En  que  hacen  consistir  patriota  y patria; 

Paso,  ahora,  á referiros  mi  biografía.’*  * ^ 

Sentóse,  y obtenida  la  palabra: 

— „ Comenzaré,  me  dijo,  por  Torralba, 

Que  allá  en  la  inquisision  fué  condenado 
A ser  quemado  viVo;  y fué  quemado 
Presunto  reo  de  pacto,  ^ue  no  ha  habido 
En  nuestra  lidia,  habiéndole  servido, 

Por  traspaso  que  en  Roma  le  hizo  un  mi  amo 
Anterior,  con  su  anillo  de  su  mano, 

Y muerto,  me  volví  á mi  libre  oficio 

''  De  tentar  á los  hombres  para  el  vicio, 

Y,  mi  primer  destino  fué  el  de  arriero 
Con  que  os  dejé  en  el  pozo  del  agüero: 

Nunca  os  desamparé,  siempre  al  abrigo 
De  vuestras  aventuras  fui  un  testigo. 

,,  Terilo  fué  el  terrible,  con  encargo 
De  poneros  en  manos  de  Meleagro, 

Maestro  de  ceremonias:  y adelante 
Con  Primion  y Lovato  vigilante; 

Miéntras,  fuerais  al  gremio  postulado 
Cada  uno,  á precaución,  muy  bien  armado. . 

Cuando  os  preconizaron,  vuestro  arriero 
Pué  el  venerable  maestro,' juez  severo. 
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Que  con  nota  especial  suscribió  en  forma 
Original  y copia  del  diploma 
De  vuestra  recepción;  y los  restantes 
Familiares,  que  bestias  fueran  ántes 
De  mi  recua,  en  un  hábito  aparente, 

Fuéron  para  hacer  golpe  de  gente 
De  mi  ófden  repartidos  en  dos  filas. 

Los  mismos  que  fungieron  de  Sibilas. 

,,  Todo,  esto,  de  antemano  prevenido, 

Desde  allá  de  aquel  pozo  en  que  reunida 
A mis  cuatro  zagales,  en  reserva, 

Di  traza  de  ingresaros  en  la  cueva, 

O gran  logia,  á iniciar  en  los  misterios 
Que  gobiernan  entrambos  hemisferios, 

Y ser  á toda  prueba,  por  completo, 

Al  mundo,  emancipado  un  hombre  neto: 

Y hé,  como  estando,  á taz,  muy  bien  cumplida 
Vuestra  primera  parte  de  esta  vida, 

Se  os  dijo  en  las  riberas  del  rio  Lethe : 

„ Ué  aquí  oh  jóven^  el  vado,  pasa  y vete'^ 

,,Y  vuestro  arriero  fué  la  ultima  dueña. 

Mas,  porque  así  me  creáis  con  mejor  seña, 

Hé  aquí  esta  perinola  y catecismo 

Que  se  os  cayó  á la  entrada  del  abismo.”—’ 

- — „¡Oh  sí!  le  interrumpí,  ¡cuánto  os  estimo 
Estas  dos  prendas  de  mi  buen  destino  ! 
j Mi  Aulída  ! ¡ oh  bella  Aulída  ! ¡ oh  catecismo  i 
De  mi  segunda  vida  ¡dulce  abismo!*...” 

También  la  flauta,  asaz,  competidora 
De  la  lira  de  Apolo  encantadora 
Traigo  de  Marcias  frigio ; os  la  he  guardado» 
Como  prenda,  añadió,  que  habéis  ganado, 
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Cuando  al  acento  vuestro  eii  la  ribera 
Fué  el  tripudio,  en  las  aguas  do  la  albuerag 
Héla,  en  su  rica  caja  de  oro  puro.” — 

— „ Pues  ¿ qué,  le  repliqué,  aquel  susurro 
De  las  aguas,  entonces,  era  baile  1 
— „ Sí  fü^,  me  respondió  ; ya  por  el  aire 
Danzando  las  Náyades  se  lanzaban 
Y,  luego  á flor  del  agua  patullaban: 

Y lo  que  os  pareció  cascaruletas, 

Jíran  sus  bien  tañidas  castañetas. — ” 

Yá  desde  aquí,  distraído  y titubante 
Solo  le  respondí : ,,  avante,  avante.” 

Y prosiguió: — ,,Eii  Madrid  incorporado 
Entre  los  de  mi  rango  me  he  ocupado 
En  hacer  todo  género  de  males, 

Por  toda  España,  á todos  los  mortales: 

En  Avila  fui  alcalde,  y con  pericia 
A ojo  de  buen  cubero  hice  justicia; 

En  Mérida,  también,  donde  la  grata 
Témis,  ya  con  Astrea,  del  todo  falta, 

Y abdicó  la  superintendencia 
Nemesis,  que  obtenía  de  residencia. 

„ Y,  hé  como  el  año  de  ocho  en  los  momentos 
En  que  se  prepararon  elementos 
De  una  revolución,  ya  los  Borbones 
Padres  contra  hijos,  puestos  en  prisiones 
Con  segura  custodia  allá  en  Bayona 
De  Francia,  renunciaran  la  corona 
De  España  en  Napoleón;  cual  en  antaño 
Se  vendía  y se  compraba  un  buen  rebaño. 
„ Oh  sí,  le  repetí,  sí  sí,  adelante.” 

Puestas  las  cosas  de  tan  mal  semblante. 
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Con  tamaño  conflicto  en  guerra  España, 

Los  familiares  salimos  á.  campaña 
En  pos  de  la  discordia,  consumados 
Telégrafos,  taquígrafos  montados, 

Todos,  para  tornar  con  los  ingleses 
La  guerra*  hasta  Paris  de  los  franceses» 
Prestigio  fue,  en  verdad,  que  de  repente 
A guisa  de  valientes  nuestra  gente, 

Distribuida  en  guerrillas  invencible. 

Arrostrando  á su  vez  el  imposible,^ 

Formó  sus  asonadas  de  sansclotes; 

Y cate  allí  nación,  libertad,  cortes, 

Igualdad,  que  se  abóle  esclavitud 

Y que  solo  distingue  la  virtud. 

„ ¡ Gran  nueva ! Duro  chasco  se  prepara 
A los  sacos  de  huesos:  ^ quién  pensara, 

Que  tan  cara  tornara  tal  * noticia 
A los  que  ahora  tratados  con  sevicia, 

No  quisieran  haber  servido  un  bledo 
Por  los  que  sentían  mal  del  credo  1 
,,Léjos  de  ser  premiados  ios  soldados 

Y héroes  que  defendieron  sus  tejados. 

Porque  sin  voz  de  rey  fuéron  armados; 
Molidos,  perseguidos,  desterrados, 

Y,  por  duro  escarmiento  arrepentidos 
Con  sus  empleos  quedaron  abolidos. 

Sufriendo  sin  cesar  tristes  amagas 
De  completar  las  filas  dé  los  vagos. 

Todo  esto  y mas,  que  callo,  es  muy  constante. 
— „Me  hago  cargo;  sí,  sí,  bueno,  adelante.^’ — 
— ,,ün  héroe  miéntras  vive  es  el  juguete^ 
Señor,  de  la  opiniga,  que  compromete, 
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Y que  al  muerto,  y no  mas,  inmortaliza; 

Por  que  envidia  mordaz,  que  ardiendo  atiza 
El  fuego,  que  su  mérito  acrisola, 

AI  abrasar  su  nombre  y su  memoria, 

Vá  poco  á poco  levantando  llama, 
y esclarece  la  tumba  que  odio  inflama: 

Por  que  ¿á  cual  capitán  de  propia  empresa, 
Sino  en  algiin  botin  de  una  interpresa, 

Pué  jamas  por  fortuna  concedido 
Con  ser  héroe,  hasta  el  fin,  verse  aplaudido  ? 
„ Mas  la  causa,  señor,  cual  dirá  el  tiempo, 
Fué  haber  dado  á la  América  el  ejemplo 
De  levantarse  en  masa,  como  lo  ha  hecho 
Todo  este  continente.— „ Y con  derecho.”— 
Le  añadí,  y replico  : — „ Con  muchos  años 
De  alternativa  en  crueles  desengaños, 

La  América  verá  los  elementos 
Del  poder  de  arrostrar  choques  sangrientos, 
Por  no  reconocer  en  los  mortales 
Un  hombre  superior  á sus  iguales.” — 

— El  gaitero,  sí,  sí,  de  Buj alance. 

Cesa  amigo,  le  dije,  á que  descanse, 

Por  si  algún  dulce  sueño  me  embelesa, 

O alegra,  y reclinando  la  cabeza : 

Hé  aquí  un  genio,  al  proviso,  que  me  ofrece 
Hacerme  sabedor  que  no  me  pese 
De  todo  lo  futuro  y lo  pasado  ; 

Le  acepté  el  compromiso,  y obligado 
Dio  por  una  calzada : á la  salida 
Hácia  un  monte  empinado,  sin  subida 
Indicando  en  su  cima  una  planada 
Llena  de,  gente,  muy  condecorada. 
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„ Mira,  me  apunto  el  genio,  aquesas  gentes 
Con  su  manto  inviolable,  inpepen(lientes; 

Donde  cada  uno  ostenta  la  figura 
Confiado  en  que  no  alcanza  á tanta  altura 
Ni  la  peste,  ni  la  hambre,  ni  la  guerra; 

Ni  el  molesto  acreedor  (sin  la  escalera 
Que  cada  cual  después  de  haber  subido 
Se  dejó,  á precaución,  en  sendo  olvido;) 

Sirve  para  acallar,  si  el  pueblo  implora 
Socorro,  con  dictarle  una  mejora; 

O imponerle  que  ja  hambre,  peste  y guerra 
Amenazan,  ja  Juntas,  á la  tierra; 

Y que  para  aplacar  á la  ira  entonces, 

Antes  que  se  desplegue,  de  los  Dioses, 

Conviene  que  activando  los  oficios 
Con  toda  especie,  asaz,  de  sacrificios; 

Y miéntras  con  su  ejemplo  arriba  influyan 
Los  de  allá,  los  de  abajo  contribuyan 

Un  tanto,  por  supuesto  moderado 
Como  escote,  no  tributo ; airado 
Estonce  grita  el  público,  y se  altera, 
y en  vano  van  buscando  la  escalera. 

Todos,  dando  á bajar,  que  llueve  el  cielo, 

Y,  rodando  cada  uno  viene  al  suelo; 

Porque  el  monte  que  ves  está  forrado 
De  un  barro,  de  alto  á bajo,  jabonado; 

Y al  gluten  lubricóse  que  del  sale. 

Ninguno  queda  en  píe  que  no  resbale 
Escurriéndose,  aprisa,  con  fatiga: 

De  bruces,  6 de  espalda,  ó de  barriga; 

Sin  daño,  por  lo  suave  de  la  masa. 

Con  que  ileso  cada  uno  vuelve  á casaj. 
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Y,  muchos  con  sus  capas  de  CESANTEj. 
Género  doble  y duración  bastante 
(Con  dejar  á la  patria,  al  cabo,  esempta 
De  gente  que  le  lleve  la  herramienta) 

Para  uno,  dos,  tres  años  de  arte  y maña 
Con  que  asir  la  bandera  en  la  cucaña, 

Y eludir  con  destreza  á la  cobranza, 
Miéntras  las  cosas  van  en  malandanza, 

De  sus  deudas,  6 antiguas  6 contraidas 
Con  vista  de  tan  gratas  avenidas; 

Y hé  como  con  bien  fausta  alternativa 
De  trampas  por  abajo  y por  arriba, 

Antaño  no  pagó  por  insolvente 

El  que  ogaño  no  paga  de  valiente. 

„Yá  viste  lo  futuro,  y lo  pasado, 
y,  cual  viste,  chiton,  y buen  cuidado: 

Que  de  tu  boca,  no  lo  sepa  Roma; 

Porque  el  decirlo,  no  el  hacerlo,  embroma 
A los  mismos  que  caidos  de  su  asiento 
Hará  volver,  muy  pronto,  el  escarmiento 
Del  mal  en  peor,  á pueblos  que  olvidados 
De  esos  males,  que  hoy  llaman  atentados, 
Vistos  por  lo  convecso  de  su  lente, 

(Porque  siempre  es  mayor  el  mal  presente) 
Mirados  luego  al  cóncavo  mañana. 

Los  haga  proclamar,  de  buena  gana. 

Como  tortas  de  miel  en  pan  pintado, 
(Porque  siempre  es  menor  el  mal  pasado;) 
Apareciendo,  así,  los  mas  fatales 

Y de  mayor  calibre  los  actuales.’ 

Aquí  iba  el  Genio,  y yo  desesperado 

Volví  de  un  tan  horrendo  mampezado, 
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Cuando,  mi  familiar  que  rae  despierta 
Diciéndome  : — „ Señor,  vamos  alerta; 

Me  pregunta  ademas:  ^ Cuál  pesadilla 
Tuvo  entre  sueños,  con  que  de  la  silla 
Dando  saltos  decia,  como  entre-dientes 
Todo  á medias  palabras  balbucientes: 

,,  Gano,  ganó  bandé..  vá  á comer  gallí.. 

,,  Aquel  menguá..  á la  part.  con  su  padrí.. 

,,  Ay  qué  intrí . ...  y ¿es  padre  de  la  pá. . . «1 

,,  Y estotr.  vala  mas,  di,  que  encasaca.. 

5,  Disfrazado  de  Ciu......  mas  bien  paré.. 

„ Un  fant. . . . de  carnavá.  rey  de  comé...1” 

,,  Y otras  cosas,  señor,  de  esta  calaña; 

Pero  vamos,  que  es  tarde,  á la  campaña: 
Puesto  ei  alado  carro,  obscuro  coche 
De  alquiler  de  los  magos,  negra  noche; 
Buena  hora  es  de  partir  al  primer  canto.’’— 
— ,,  Vamos,”  le  respondí,  yá  me  levanto; 
Despierto,  me  refresco  y desperezo,  ( 

Y de  viage  me  pongo,  y me  aderezo 
De  todo  lo  preciso,  y le  conjuro 
Porque  se  me  transforme  en  asno  obscuro; 

Me  obedece,  y le  digo : ,,  Bestia  fiera. 
Mando,  parte  por  mar,  parte  por  tierra, 

Mi  viage  á discreción;  salvo  que  importa, 

Y á tí  toca  elegir,  la  via  mas  corta.”— 

— „ Móntate  ; no  haber  paura  de  obediencia. 
Tan  solo  os  quiero  hacer  una  advertencia: 
Que  no  invoquéis  el  nombre  del  muy  alto 
Estando  yo  en  facción,  pues  mi  conato 
No  sufre  su  asistencia,  dó  presente 
Está  invocado  particularmente. 
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Y fida  te  de  me.—,,  Por  mi  bautismo 
Consulto  á mi  deber  : veo  que  Dios  mismo 
Dos  servicios  del  malo  no  ha  reusado, 

Y no  temo  servirme  del  malvado, 

Y le  digo : ,,  Está  bien.”  Y,  dó  cabalgo, 

Y afianzo  en  la  pechera  y pico  y salgo: 

De  añado — ,,  Por  Honhon,  cabo  avanzado 
Al  mar  ácia  el  oriente,  es  de  mi  agrado 
Dibrar  por  tal  camino  algún  recreo 

A mis  sentidos,  como  lo  deseo. 

Me  esplico  Comodin?....  „ ^ues  , obedece.” 

Y entonces  se  me  ofusca  y se  me  mece 
Da  vista  y la  cabeza,  y me  conmuevo 
Todo,  por  un  momento,  y cuando  vuelvo 
Como  del  sueño  en  un  jardin  de  flores, 

Que  con  la  actividad  de  sus  olores 
A dispertarme  acuden  á porfia; 

Así,  lleno  de  gusto  y alegría, 

En  tamaño  recreo,  reflecsionando 
Sobre  mí  mismo,  me  hallo  caminando; 

Y veo  en  cuanto  al  jardin  y los  olores, 

Que  es  muy  cierto  el  jardin,  y que  las  flores 
Persisten  de  instaurarme  en  el  empeño, 

Y entre  mí  revolvía  : ¿ si  será  sueño  D . . 
Cuando  hé  aquí  me  sorprende  mi  jumento, 

Con  darme  esta  razón  al  pensamiento: 

- — „ Lo  que  admira,  señor,  es  la  montaña, 

Es  el  jardin  de  Alá,  que  á nadie  engaña 
Como  la  vanidad,  falsos  primores, 

Que  forma  el  artificio  de  las  flores; 

Tierra  de  promisión,  la  rica  tierra 
Del  ébano,  la  caoba,  y sennentera 
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En  que  silvestre  nace  ía  vainilla* 

El  tabaco,  el  naba,  zarza-parrilla. 

El  májas,  el  pimiento,  el  corocero. 

El  zapote,  el  naranjo,  el  cocotero^ 

El  cacao,  el  cafeto,  el  canelón, 

El  plátano,  y el  palto,  y el  anon^ 

El  genequen,  la  pita,  y el  nopal, 

El  tamagás,  el  hule,  y el  copal, 

El  copal-chí,  el  maguey,  y los  limones, 

El  añil,  grana,  y quina,  y rail  millones 
De  otros,  que  en  espresion  de  aquel  atleta, 
Árboles  se  llamaran  de  cajeta; 

Porque  en  frutos,  resinas  y madera, 

Salud,  fuerza,  y riqueza,  y cuanto  quiera 
Al  yucateco  ofrecen,  que  inclemente 
Aplica  la  segur  á la  símente 
Del  árbol  mas  frondoso,  y mas  lozano, 

Para  tomar  sus  frutos  con  la  mano.’* 

Comenzaba  mi  espíritu  á ensancharse 
y mis  sen. idos  todos  á esplayarse, 

Cuando,  oh  tiempo  fugaz,  gloria  inestable, 

Sola  tu  gloria,  ¡ oh  Dios  ! es  perdurable: 

A muy  pocos  minutos,  mi  jumento 
Todo  el  placer  me  acota  y el  contento, 
Diciendo : ,,  Aquí  es  Honhon,  cabo  Catoche, 

Y son  las  diez  y media  de  la  noche: 

Hé  allí  el  tremendo  océano,  y á la  diestra 
El  gran  poder  de  Dios  me  manifiesta.... 

D6  absorto  volví  en  mí,  me  apeo,  y postrado 
Lleno  de  confusión : ,,  / Santificado 
Sea  el  tu  nombre^  esclamé,  si  así  en  pequeño^, . •« 
¿Cuál  será  la  grandeza  de  tu  reino  1,,,, 
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Bendigan  cuantos  séres  son  tes  figos 
De  esta  obra  de  tus  manos,  por  los  siglos^ 

De  los  siglos  j oh  Dios ! eternamente 
El  poder  de  tu  brazo  omnipotente,  ' 

Volví  á mi  asno,  y me  dice  i ,,  Yá  adoramos 
Malsino,  sí  señor;  mas  no  ateo,  veamos 
Si  menos  puedo  hacer  papel  de  beato, 

Cual  muchos  que  fastidian  en  su  trato; 

Judío  con  el  judío,  con  el  cristiano 
Soy  cristiano,  y gentil  cpn  el  pagano, 

Y con  todo  el  que  adora  religioso, 

Tolerante,  ademas,  soy  generosor 
Todos  se  van  á Alá  por  varios  modos. 

Porque  es  único  y todo,  para  todos;  » . 

Cada  cual  por  su  rey,  con  verdadera  , . . 
Piedad  hácia  su  ley  cree  que  no  yerra,  ^ . 

Dó  confia  que  sus  medios,  por  lo  ménos 
Con  ser  Alá  su  fin,  los  hace,  buenos.”- — . 

■ — Fuera  ! dije,  ese  error  de  trascendencia, 
Libertad,  no  es  lo  mismo  de  conciencia, 

Que  tolerancia,  no:  la  tolerancia 

Presta  con  ser  virtud,  que  sin  jactancia,  . 

Firme  en  su  religión  de  esotra  no  hable, 

Y sus  medios  al  fin,  cada  uno  alabe; 

Sin  querer  persuadir  el  que  así  alaba,  / 

Que  en  cualquiera  religión  se  salva.”  ^ 

Aquí  guardé  silencio,  y mi  jumento 
Guardándolo,  también,  por  un  momento. 

Me  permitió  rastrear,  cual  religioso 
Pudiera  ser  Sathan,  sm  ser  piadoso; 

Religión  es  virtud,  la  falsa  engaña; 
piedad  es  interior  acto  del  alma.^  , . , 
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Y habiendo,  por  la  cuenta  mi  jiimetito 
Caidb-  en  el  disfavor  del  pensamiento. 

— Galculemos,  me  dijo  un  poco  esquivo^ 

La  vieja  no  lo  ha  dicho  sin  motivo; 

Rutina  y sucumbir  es  el  derecho, 

Que  rige  establecido  por  el  hecho, 

Como  con  general  consentimiento 
Al  que  hizo  un  solo  esclavo,  el  de  hacer  ciento, j 
Hugo  Grocio  concede.  El  hombre  es  cabra,- 
Porque  á la  obra  se  vá,  no  á la  palabra, 

A Eurípides  me  atengo,  ten  la  palma; 

Por  dó  la  cabra  va -la  que  la  mana.” — 

■ — „ Te  entiendo,  Malandrín,  mas  de  esta  playa 
Del  arabar-gris  le  dije,  que'  aquí  se  halla 
Quiero  llevar.” — ,,  ¡ Señor  ! ¿ cómo  es  prudencia 
Multiplicar  á un  criado  la  obediencia? 

Brecha  abierta,  para  hacer  mal,  ó nada;? 

Nos  obliga  tocar  de  madrugada, 

En  casa  de  sus  padres.  Y ahora  bueno; 

Fuera  ámbar,  fuera  silla,  fuera  freno, 

Y fuera  todo  apresto,  y no  mas  peso 
Que  pueda  embarazar,  porque  mi  esfuerzo 
Contra  viento  y marea  ; no  haga  lento  ' 

Con  estos  atavíos  el  movimiento: 

Caballo  y caballero  á buen  consejo, 

No  se  estiman  Señor,  por-  su  aparejo.” 

„ Monta,  pues,  no  haber  paura,  ni  echar  ménos 
Respetos,  porque  el  mar  cambia  los  frenos, 

Y mira  como  agaches,  donde  embico 
La  proa  de  tu  bejeJ;  y calla  el  pico, 

Atento,  porque  en  veinte  palmos  de  agua 
Zaipamos  á bogar  la  mar  mas  brava.”— 
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— „ Arre  ! dije,  y monté  Bestia  fiera 
Pecho  al  agua”  y se  echó,  tembló  la  tierra. 
— ,,  Del  salto  del  Léucades,  que  hemos  dado* 
Al  valiente  suicida  reservado, 

Tu  jumento  mi  rey,  te  felicita.”—» 

Dijo  y partió,  y se  lanza,  y precipita, 

Y al  nivel  de  las  aguas  se  desliza, 

Con  tal  delicadeza,  y con  tal  prisa 

Las  aguas  suele  hender7  con  tal  destreza, 

Que  aparto,  por  no  andarme  la  cabeza; 

Y le  iba  á reprimir,  cuando  al  ombligo 
Con  palpar  del  océano  dulce  abrigo, 

Su  calma  me  arrebata,  en  que  reinara 
Un  zéfiro  apacible,  y deleitara 

De  tal  modo,  mi  espíritu  el  susurro 
Del  aire  y sutil  boga  de  mi  burro. 

Que  no  me  hallo  que  hacer  en  la  bonanza 
Con  que  el  mar  corresponde  á mi  esperanza. 

Así,  sobre  el  abismo  resbalando. 

Mi  viage  en  alta  mar  me  iba  engolfando, 
Sobre  la  masa  enorme  incalculable 
Del  piélago,  profundo  é insondable ; 

Donde  el  genio  creador,  con  imponente 
Ceño,  muestra  su  faz  omnipotente  ; 

Allá  donde  al  poder  rinde  abatido 
El  mortal  mas  soberbio  y atrevido 
Su  arte,  esfuerzos,  valor  y arrojo  vano. 

Para  pedir  humilde  á Dios  su  mano. 

Allá  donde  el  Señor  cobra  respetos, 

Y preside  el  Supremo  los  efectos ; 

Donde  gime  en  perpetua  prisión  Eolo, 

Donde,  en  fin,  Dios  quiere  reinar  solo* 
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Cuando  á una  me  sorprenden  agolpados 
Peligros  de  temores  ecsaltados, 

Que  me  dejan  el  alma  entumecida, 

De  un  pánico  terror  sobrecogida  ; 

Creciendo  mi  pavor  al  fiero  empeño 

De  ir  á espensas  montado  en  un  mal  genio 

Muy  lejos  de  esperar  auxilio  humano, 

Mas  lejos  de  que  Dios  me  dé  la  mano. 

Recurro,  á mi  valor,  y do  volvia 
A mi  pristino  gusto  y alegría, 

Estraño  nuevo  asalto  me  estremece  i 
Un  eco  susurroso  que  parece 
Salir  de  los  abismos  esprimido 
IVIe  hiere  al  oido,  y le  oigo  repetido. 

En  medio  de 'aquel  caos  terrible  asiento. 
Donde  tiene  su  escuela  el  escarmiento, 

Y entre  tanto  el  favor  del  cielo  imploro, 

Y la  Divina  Providencia  adoro. 

Allá  en  mi  corazón,  por  la  advertencia 
A que  limita  mi  asno  su  obediencia, 

Consulto  á mi  jumento,  y le  conjuro. 

Que  me  declare  cuaL...si  voy  seguro; 

Y hace  alto,  y me  responde: — „ Bestia  fiera 
Una  hidra  se  atraviesa  carnicera 

A competir  con  migo  en  ligereza, 

Y,  temo  de  sus  garras  no  seas  presa; 
Porque  ahora,  en  alta  mar  si  hácia  mí  avanza 
Es  por  cierto,  en  tu  riesgo,  que  me  alcanza. 
„ Puedo  sobresalir  en  su  carrera 
Cada  cual,  sin  salirse  de  su  esfera; 

Has,  yo  debo  ceñirme  ai  movimiento 
Prescritcr  ai  animal  que  represento, 
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Por  su  naturaleza:  El  riesgo  crece, 

Y tu  mal,  sin  remedioj  me  estremece: 
Cyíeemej  es  del  todo  inútil,  si  apresuro: 

Acaba,  dime:  ¿ qué  hago  en  este  apurol”— . 
— „Toma,  presto,  la  forma  de  ballena”—  ’ 
Le  dije,  y exclamo:-—,,  ¡ Cosa  muy  buena  ! 
Piaste  á tiempo”  responde,' y en  su  vientre 
Me  bailé  surcando  mares  de  repente; 

Y,  me  añade.— „Mi  rey,  con  esta  forma* 

Vá  mas  bien  precavida  su  persona, 
l)e  que  sin  respetar  la  asnal  cachaza, , , 

Algún  mostruo  marino  le  dé  caza: 

Para  andar  entre  bestias  con  ventura,  ' - 
No  poco  contribuye  la  figura.” — 

Desde  aquí  el  comodín  en  circunstancias. 
Tan  crueles  para  mí,  viendo  mis  ansias, 

O para  disipar  mi  desconfianza, 

Lanzando  al  agua  furias,  se  avalanza, 

Y,  serpea  sutilmente  equilibrandof 
Hasta  que  sin  ser  dueño  bostezando, 

Entre  vahídos  me  deja  descaecido, 

Y,  sin  poderlo  remediar  dormido; 

Y,  acaba  con  mi  pena,  así  aboyado 
Mi  riesgo,  y el  peligro,  y su  cuidado. 

Mas  como  liá  que  lo  cuento,  el  movimiento 
Cesó  de  mi  balleno,  6 mi  jumento, 

Y al  despertarme,  dice — „ Hemos  llegado 

Ai  puerto  de  Telchac;  que  es  de  tu  agrado.”- 
„ Mucho,  le  interrumpí,  aterra  amigo,  . 

En  este  puerto,  aun  niño,  fiel  testigo 
Por  la  primera  vez,  con  advertencia 
Inocente  adoré  ia  Omnipotencia.” 
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' Y'  aterrándose  mas,  hasta  ' que  encalla 
Me  dice — ,,  Oh  buen  Joiiás,  salta  en  la  playa.” — ^ 
Dó  postrado  en  la  arena  y prosternado, 

Al  cielo  doy  las  gracias,*  y'  consagro 
Al  Supremo  Hacedor  toda  la  escena. 

Cual  debida  á su  autor  toda  obra  buena. 

Mas,  trato  de  partirme,  que  amanece, 

Y mi  rucio  balleno  no  parecej 
Voime  hácia  un  forellon,  y muy  sereno 
Mi  jumento,  en  pechera,  silla  y freno, 

— ,,  De  un  canto  á otro,  me  dice,  se  ha  pasado 
Con  el  segundo  canto;  no  hay  cuidado, 

A mi  cargo,  señor,  con  otio  tanto, 

En  casa  hemos  de  estar  al  tercer  canto."—» 

Caté  el  camino,  y hube  cabalgado 
Con  prescribirle  un  paso  ^moderado: 

Rompió  atento  por  tierra ; y [ mis  sentidos ! 

Mas,  que  allá  en  mi  salida  á una  reunidos, 

Se  holgaran,  al  hurtar,  ¡ con  qué  alborozo ! 

Aquel  licor  vital,  néctar  precioso 
De  la  delicadísima  ambrosía. 

Que  en  copas^  de  oro  y plata,  ántes  del  dia, 

Las  flores,  poi\  estremo  con>píacidas. 

Dan  al  cielo  en  tributo  agradecidas; 

Interceptando  al  aire,  así,  veloces 
El  sacro  desayuno  de  ios  dioses. 

Muy  despejado,  entonces,,  de  conento 
„Voy  á cantar,'^  le  dije,  á mi  jumento: 

— ,,  ¡ Oh  tu,  Clio  ! gentil  americana, 

Melpómene,  gallarda  mejicana, 

Caliiope  independiente,  ,que  de  pieles 
Medio,  vestida,  á caza  de  laureles 
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Con  tu  arco  y flechas  de  oro,  y blanca  aljaba 
Burlando  á Apolo  vas,  cual  musa  brava 
Por  breñosas  montañas  muy  hermosa; 

Y en  ia«  verdes  llanuras,  una  diosa 
Diestra  en  tender  el  arco,  con  que  hiriendo 
Al  feroz  javalí  matas  corriendo, 

O persigues  cantando  en  su  carrera; 

¡Fuera  ese  cruel  instinto  de  la  guerra! 

Y acompaña  á mi  voz  tu  dulce  acento, 

Para  desviar  erótico  lamento 

De  tantos  espulsados  mil  amantes, 

Que  de  su  cara  patria  andan  errantes 

Y pueblan  donde  habita  triste  Ecco; 

Deja  á Pentesilea,  yo  te  ofrezco 

Un  coro  allá  en  el  alto  Chimborazo, 

Monte  mas  encumbrado  que  el  Parnaso, 

Con  libre  independiente  residencia; 

Y te  juro,  ademas,  la  presidencia 
De  esa  ondosa  cadena  de  los  Andes, 

D6  sobre  montes  de  oro,  sola  mandes 
Esa  blanca  región  que  emula  el  cielo 
Con  su  láctea  carrera  del  Ethéreo. 

„ Ven,  ven  morena  Euterpe  mejicana, 

Del  yucateco  suelo  flor  temprana, 

Y á la  naturaleza  á quien  debemos 
Hasta  el  último  aliento,  consagremos 
En  unión  de  la  patria ; y al  momento 
Así  en  su  obsequio  convertí  mi  acento: 
s,  Libre  yá  de  ese  bravo  y fiero  océano 
Que  hostiga  el  continente  americano, 

Recíbeme,  alma  madre,  alma  hechicera, 

Recíbeme  en  tu  seno  de  mi  tierra. 
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A tí  debo  mi  patria:  ¡Tu  pureza!....  ' 
Me  alienta,  y tu  poder  con  tu  firmeza, 
Al  acopio  de  aromas  y fragancias, 

Que  en  todas  direcciones  y distancias^ 
Recibes  de  las  plantas,  flores,  rosas, 

Y te  traen  en  tributo  presurosas 
Para  dar  cuotidiano  pasto  grato 
A la  vista,  y al  gusto,  y al  olfato 
Del  noble  mejicano.  ¡ Tu  riqueza  ! . . . • 

Tu  variedad  me  admira,  y tu  franqueza. 
Cuando  en  cuatro  elementos  combinando 
Vas,  sabia  y felizmente  preparando 
Veliiculos  de  salud  con  que  en  estracto 
Reanimas  tus  tres  reinos  al  contacto 
Y,  engendras,  vivificas  ó das  muerte 
Al  insensible,  al  débil,  ó al  mas  fuerte 
Con  mano  siempre  igual : Tu  gentileza  !. . . . 

Tu  magestad  me  pasma,  y tu  grandeza, 
Cuando  en  ostentación  de  tus  primores 
Con  claros  fosforillos  pringadores 
Floreas  !a  blanca  niebla  'en -tal  manera, 

Que  Apéles  no  pintara,  aunque  quisiera 
¡Tus  mañanas  de  Abril!  cuando  á porfía 
Con  las  noclies  de  mayo  en  la  ardentía 
De  tus  lucientes  ondas  del  océano,  ^ ’ 

(Peculiares  del  golfo  mejicano)  ' . ^ {■ 

Tu  aura  revoloteando  juguetea*'.?  ; í iñ 
Y llena  de  placer  tal  te  recrea  i i 

i Que  enagena  tu  faz!  Mas  ; ¡ Tu  lindeza! 
En  brazos  de  la  aurora  que  embelesa 
Cuando  pulcra  la  misma  de  contino 
Cual  siempre  nueva  al  canto  matutino 

Ee 
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Por  la  tercera  vez,  te  anuncia  el  gallo 
Que  el  sol  escolta  tu  dorado  carro; 

Me  encanta : y registrando  de  sorpresa^ 

Con  mi  ser  anegado  en  tu  belleza, 

Mi  deber  en  mi  pecho  aprisionado 
AI  carro  de  tu  triunfo  siempre  atado 
De  un  poder  superior  contigo  junto; 

Súbito  me  entristezco,  y me  pregunto: 

I Por  qué  el  bien  que  apetezco,  y quiero,  y no  hagos 
Con  el  ' mal  que  detesto  satisfago  1 
Y,  hallo,  que  i por  Moyses  el  i catecismo 
Me  señala,  á saber,  del  cristianismo 
El  pecado  de  Adan;  la  inobediencia 
Que  contagió  en  Adan  su  descendencia, 

Y si  nó,  I por  qué  el  hombre  en  sí  padece 
Tanto  mal  de  que  el  bruto  no  adolece! 

I De  donde  esa  crueldad  de  que  resulta 
De  mejor  condición  la  raza  bruta!,... 

Préstame,  alma  virtud,  con  tu  observancia 
El  don  de  la  final  perseverancia 
En  la  gracia  eficaz,  y tu  eficacia 
Para  salir  con  bien  de  esta  desgracia:  - 

De  tí  espero,  oh  virtud,  el  sacrificio 
Del  mi  ser,  al  deber  grato  y propicio.  f 
Cantára  así  mi  musa,  y el  ambiente 
Craso,  seco,  mephítico  y caliente  ' 

De  la  ciudad,  embiste -á  mis  sentidos 
Que  me  los  deja  torpes  y abatidos  , 

Y á mí,  ademas,  tan  triste  y desabrido 
Como  el  que  un  bien4  conoce,  que  ha  perdido;. 

Y cuando  me  apercibo  hacer  atento 
Una  breve*  oración  y acatamiento 
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De  Gálvez  á la  Cruz,  en  reverencia 
Debida  á esta  señal  de  penitencia; 

Me  hallo  en  pie,  dó  invisible  mi  jumento 
Reparando  en  mi  casa,  me  hallo  dentro. 
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2T0TAS  JLL  BP.llvIEE.  CANTO. 


ADVERTENCIA. 

Las  notas  siguientes  que  no  se  aboyen  en  autor  algunOf 
entiéndanse  tomadas  de  la  fama  imblica» 


De  dos  leyes  opuestas.,»,  pág.  1,  vers.  1.  — De  la 
carne  y el  espíritu  son,  al  parecer,  estas  dos  leyos,  que 
alternan  en  el  hombre,  para  presidir  sus  acciones  siempre 
en  contradicción  entre  sí,  causa  de  las  ansiedades  que  con» 
tinuamente  contrastan  sus  mas  eficaces  deseos  de  acer- 
tar, en  sus  deliberaciones.  * 

Lloró  y lloré  en  Adan. , , , p.  1,  v.  5.  A la  réplica» 
— ¿Por  qué  delito.,,. 'i  Prevenida  en  este  verso,  me  pa- 
rece que  debe  responderse — Que  aunque  pecó  en  Adani 
pero  no  lloró  en  él  su  descendencia,  porque  la  peniten- 
cia es  acto  personal  personalísimo , y porque  la  gracia 
que  perdió  Adan,  fué  la  original  ó gratis  data» 

y,  solo  el  bien  conosco, ...  p.  3,  v.  10.— S.  Agus- 
tín, lib.  11,  cap.  23.  citado  por  Du-Hamel,  de  Gen.  3.  7» 

esponiendo  : Et  aperti  sunt  oculi  amborum dice; 

Nempe  ad  cognoscendum  bonum  quod  amisserant— Para 
conocer  el  bien  que  ya  habían  perdido» 

De  la  ciudad  de  Mtrida.,,,  p.  2,  v.  13.-— Esta  ciu- 
dad fué  fundada  en  6 de  Enero  1542,  según  Fr.  Diego 
López  Gogolllido,  lib.  3.  c.  7.  historia  de  Yucatán.  Está 
situada  á los  20°  28’  y 52”  de  latitud  N,  y á los 
40’  de  longitud  O,  por  el  meridiano  de  Greenwich  ; que 
hacen  83®  23’  también  O,  por  el  de  Cádiz ; y equivalen 
á los  9°  30’  de  long.  E.  de  Méjico,  poco  mas  ó ménos.* 

Pn  Yucatán,  provincia.,,,  p.  2,  v.  14.  — Península 
que  con  la  provincia  de  Tabasco,  se  llamó  Onohualco, 
por  los  naturales  en  su  gentilidad : Torqiiernada.  lib»  3», 
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c.  7.  Está  situada  entre  los  dos  g'olfos  de  Méjico  y Hon- 
duras, desde  los  20’.  hasta  los  21.“  y 30’.' de  lat. 

N,  y desde  los  86. hasta  los  91.*^  y 10’.  de  long.  Por 
un  cálculo  aproximado  contiene  de  600.  á 700,000  habi- 
bitantes;  en  15.  partidos,  (^ue  hacen  11.  subdele^aciones  6 
juzgados  de  letras, -con  226.  pueblos,  que  componen  92.  cura- 
tos. Tiene  dos  puertos,  perpetuamente  habilitados,  que 
son  Campeche ' y Sisal.'  ’ 'V  -• 

V. 

Hirió ^ mató  y saqueó,.,,  p.  5,  v.  19.-— Apud  priscos 
latinos,  dice  Du-Hamel,  i n sacra m scripturam  C.  II.  v.  13.s 
judicum,  latrocinare  idem  atque  militare  fuit.  Y el  R.  P. 
Fr.  Juan  Torquemada,  historiador  de  Méjico,  en  e*l  lib. 
1.®  cap.  9 ; pero  ámbos  se  remiten  á aquel  tiempo  de 
los  conquistadores.  ' 

< 

Tus  árboles  de  pan.,.,  p.  7,  v.  21. — Arboles  silves- 
tres de  cuyo  fruto  se  puede  hacer  pan,  y sus  hojas  y ra- 
mas sirven  de  pasto  á las  caballerías  y ganado  mayor  y 
menor.  Su  duración  es  de.  muchos  siglos,  y jamas  mues- 
tran su  vejez;  su  fruto  almacenado,  que  en  su  almendra 
es  del  tamaño  de  una  bala  de  fusil,  permanece  útil  y 
comestible  3 y 4 años , y es  muy  abundante. 

Diuturnos  zaqyotales , , , , p.  7,  v.  22. — Arboles  muy  se- 
mejantes en  la  utilidad  de  sus  frutos,  abundancia  y 
duración  á los  de  la  nota  anterior,  con  la  ventaja  de  pres- 
tar muy  buenas  sus  maderas  para  las  fábricas  y todo  gé- 
nero de  obras : sus  frutos  sirven  maduros  al  pasto  del  hom- 
bre y demas  animales  domésticos,  como  gallinas,  pavos, 
cerdos,  &c. ; y asados  sirven  de  pan  y vianda  friam- 
bre  en  todas  sus  especies  al  hombre,  en  particular  á los 
caminantes  de  unos  pueblos  á otros. 

t 

J)<5,  á 'por fia  tus  zagalas,,,,  p.  8,  v.  1. — Las  hidal- 
gas de  este  barrio,  que  es  el  mas  grande,  mas  ameno  y 
mas  populoso  de  esta  capital,  son  muy  laboriosas,  á par 
de  aseadas,  ricas  y apacibles  ; y casi  solas  abastecen  á la* 
plaza  de  verduras  de  esta  ciudad,  con  sus  legumbres  que 
cultivan  las  hembras ; porque  los  varones  todos  se  eger- 
citan  en  sus  tenerías  de  que  abundan,  esclusivamente. 

Embarazarle  el  mal, ...  p.  10,  v.  2.  Los  Gerentes 
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en  Lacedemonia,  los  Areopagitas  en  Ath'énas,  y los  Cen^ 
sores  en  Roma,  fueron  instituidos,  precisamente,  mas  para 
preservar  de  los  vicios,  y precaver  á Jos  pueblos  de  los 
delitos,  que  para  castigarlos  ; siempre  fué  mucho  mas  útil 
prevenir  el  delito,  que  castigarlo. 

Que  va,,,,  hacia  la  aguada,  p.  15,  v.  9. — Aguada: 
término  provincial  yucateco.  Vide  aibuera. 


NOTAS  AL  SEGUNDO  CANTO. 

Es  menor  sin  la  acción.,,,  p.  16,  v.  20. — Entiénda- 
se esta  máxima  respeoto  de  las  ciencias,  que  por  sus  prin- 
cipios invariables,  dejan  campo  libre  á Ja  vária  capacidad’ 
de  los  talentos  para  proceder  por  sí  en  sus  especulacio- 
nes, y á los  ingenios  para  la  invención  en  las  artes. 

Yo  sí,  le  respondí,  quiero. ...  p.  17,  v.  2. — No  que- 
daba otra  via  á los  americanos  para  hacer  carrera  en  lef 
dominación  española,  que  ordenarse  clérigos  ó frailes ; y 
éstas  aun,  con  mil  y mil  trabas  y erhbarazos,  por  las 
leyes  coloniales.  s ^ 

Por  ella  se  volvían  dioses. ...  p.  2S,  v.  16. — Qii di- 
que aderant  vates,  rebar  adesse  Déos.  Y cuantos  poetas, 
otros  tantos  dioses.  Ovid.  lib.  4,  elegía  10. 

. .7  ' 

Cuando  entre  sustos.  p.  24,  v.  27* — Racine,  canto  2.^ 
por  Ranz  Romanillos:  * 

Llama  en  forma  espiral. . . . p.  26,  v.  25. — Se  alude, 
por  su  singularidad,  á un  fenómeno  visto,  de  12  á 2 
de  la  madrugada,  en  una  de  Jas  albueras  de  6 á 8 leguas 
al  sur  de  esta  capital. 


NOTAS  AL  TERCER  CANTO. 

Mas  pronto  á Cosumel. ...  p.  41,  v.  6. — Idolo  en  una 
isla  del  mismo  nombre  en  la  costa  de  barlovento  de  Yuca- 
tan,  de  mucho  prestigio  en  toda  esta  América  entonces,  cuan- 
do Cortés  Jo  mandó  destruir.  Cogoil.  hist.  de  Y^uc.  1.  7,  c.  1. 
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^ Viene  en  ,ésta  montaña  un  edificio, . . . tp.  42,  v.-  II. 

- — Se  alude  á los  edificios  llamados  de.iüxraar -en  el  cu- 
rato de  Muña,  14.  leguas  al  sur  de  esta  capital,  y de  Chi- 
chen  en  el  curato  de  Kahua,  25.  leguas  al  oriente ; los  de 
Uxmal  son  de  la  mejor  arquitectura  antigua  de  sillería, 
superior  según  los  que  las  han  visto  todas,  á cuantas^se 
conocen  en  esta  América:  septentrional, . j,  de  mucho  pres- 
tigio entre  los  naturales,  .por  el  pozOi /pie.  scí halla  en  ellos; 
de  que  se  hablará  mas  adelante.  A un  tal  Quetzascuatl 
que  perdido  por  aquellos  tiempos  en  nuestros  mares,  en- 
tró por  Pánuco  con  sus  gentes,  que  propagó  mucho  en 
Anáhuae,  según  Torquemada  lib.  3,  cap.  7,  se  atribuyen 
allá  los  edificios  llamados  Mixtlan  en' lengua  mejicana  ; y 
como  éste  huyó  hacia  Yucatán  y Tabasco,  ibidem,  seria 
el  artífice  de  éstos,  que  acá  admiramos. 

Con  varios  subterráneos.,,,  p,  42,  v.  27. — Se  alu- 
de á la  gran  cueva  del  pueblo  de  Maní,  sierra-alta,  20 
leguas  al  sudest  de  esta  capital,  cuya  boca  ó entrada  en  este 
pueblo  se  dice  comunica  con  otra  que  se  halla  á 4 leguas 
de  distancia,  las  cuales  dan  también  de  extensión  subterránea 
á dicha  cueva  los  naturales  de  aquel  partido,;  pero  se 
tapió  dicha  entrada  donde  comienza  el  laberinto,  desde  que 
habiéndose  internado  un  hombre,  se  quedó  perdido  allá 
dentro;  está  al  parecer  labrada  á mano,  en  peña  viva*» 
con  un  descenso  de  bastante  profundidad. 

Estos  autos  de  fé.,,,  p.  43,  v.  2S. — ^Así  llamaba  la 
inquisición  sus  sentencias;  la  de  Lima,  en  el  Perú  alto, 
dió  dos,  uno  en  1.®  de  Diciembre  de  1638,  y otro  en  23^ 
de  Enero  de  1639 ; y la  de  Méjico  dió  uno  en  23  de  Abril 
de  1646,  donde  se  instaló  Ja  inquisición  en  1570.  según 
Cogolludo,  historia  de  Yucatán,  1.  7,  c.  2.  Y todos  estos 
autos  decian — Y se  hace  saber, ..i,  &.c.  para  que  acudiendo 
los  fieles  católicos  ganen  las  indulgencias ^ &c.  &c. 

Pozo.,  pozo  esclamó, . . . p.  47,  v.  27. — Este  pozo,  de  que 
hablamos  en  la  nota  de  los  edificios  llamados  de  Uxmal, 
fué  Ja  primera  boca  ó entrada  del  gran  subterráneo  de 
comunicación  de  los  tres  pueblos  de  Muña,  Maní  y Ox- 
kutzcab,  en  la  gentilidad  de  sus  antiguos  naturales,  según, 
la  fama,  ' ' 


NOTAS  AL  CUARTO  CANTO. 
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Calado  este  letrero:  al  desengaño.,,,  p,  52,  12. 

-r-Se  alude  á los  designios,  de  ilustrar,  de  la  masonería, 
]a  cual  se  estableció  en  esta  capital,  por  la  primera  vez,  en 
el  año  de  1818,  bajo  el  rito  yorkino,  que  el  año  siguiente 
de  22  se  cambió  en  el  de  Escocia  : un  militar  graduado  y 
español,  que  fué  gobeimador  de  la  villa  de  Bacalar,  vino 
ár  fundar  la  primera  lógia,  que  él  llamó  la  Aurora. 

1 con  voz  estentórea ... , p.  53,  v.  11. — Se  alude  á 
la  voz  del  capitán  griego  Stentor,  tan  fuerte,  que  valia  por 
la  de  50  hombres  juntos.  Vide  Ladvocat,  Dice,  histórico. 

Por  Mitras  y por  lesu  se  le  intima ....  p.  56,  v.  24. 
— Nombres  que  daban  á Dios  (como  también  los  de  Haris, 
Chris,  y Christ,  que  significan  creador,  conservador,  reden~ 
tor)  Jos  Persas  y Asyrios. 

Papeles  destrizados . ...  p.  60,  v.  4. — En  un  adora-» 
torio  de  Zempoala  vieron  los  españoles  conquistadores  mu- 
chos libros  de  papel.  Torquemada  1.  4,  c.  19  y 29,  his- 
toria de  Méjico,  y también  1.  2,  c.  10. 

Und'ecimo  Tenuclitla  mejicano..*,  p.  60,  v.  19.> — 8olis, 
historia  de  Méjico,  1.  4,  c.  15,  hace  á Moctezuma  1 Em- 
perador mejicano ; pero  Torquemada  que  se  crió  en  Mé-- 
jico  en  el  mismo  siglo  de  la  conquista,  1.  3,  cap.  26,  le 
hace  9"^  Emperador,  1.  2,  cap.  63  y 68  de  su  historia. 

Rindió  el  último ^.é.  p.  60,  V.  20. — Cortés  ahorcó  á 
Quauhtemotzin,  último  emperador  de  los  mejicanos,  con 
otros  dos  reyes,  y cinco  magnates  del  imperio  mejicano,  yen- 
do á las  Hibueras,  que  ahora  llaman  Honduras,  y los  col- 
gó á media  noche , pasando  por  un  lugar  nombrado 
Yzancanac,  de  un  árbol  llamado  pochotl.  Torq.  1.  4,  c.  104. 

Jannes^  3Iambres,  Simón,  Parsejú  . . < . p.  61,  v.  2. — » 
Nombres  de  los  dos  magos  principales  que  Faraón  opu- 
so á Moyses ; y de  los  otros  dos  que  se  opusieron  á los 
apóstoles. 
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Mas^  hh  aquí  a,  Huitzinton* , » , p.  61,  v.  12  y 13.-« 
Huitzinton  con  Tecpatzin,  fuéron  los  primeros  caudillos 
de  los  mejicanos  en  su  salida  de  Astlan  por  el  desierto. 
Torquemada  lib.  2.  c.  1.  Y 700.  años  después  de  la  en- 
carnación del  verbo  divino,  poblaron  en  el  sitio  de  Cha- 
pultepec,  en  Anáhuac.  id.  lib.  3.®  c.  7.®  Mas,  luego  á los 
56.  años  de  haberse  poblado  ; Axolohua,  y Cuauhcoatl, 
sacerdotes  de  Iluitzilopuchtli,  señalaron  el  sitio  donde  aho- 
ra es  Méjico,  lib.  3,  c.  22.  Dicha  tierra  de  Anáhuac  quie- 
re decir  pais  entre  dos  mares,  en  lengua  mejicana,  id. 
I.  1,  c.  7. 

Ht  aquí  una  ecsalacion . . . , p.  61,  v.  15.^Se  alude 
á la  que  cita  Solis  1.  2.  c.  4.  historia  de  Méjico,  en  el  año 
de  1518.  Torquemada  según  el  orden  con  que  la  cita  parece 
persuadir  que  fué  el  año  de  1510.  á 1511.  vease  lib,  2.® 
G.  90.  h.  d.  M. 

Monstruos  tras  esto,,,,  p.  61,  v.  19. — Vide  Solis  y 
Torquemada,  ibid. 

Voces  al  aire,  acentos.,,,  p.  61,  v.  20. — Estas,  como 
voces,  con  susurro  y ruido  por  el  aire,  á la  altura  de  las 
nubes,  fuéron  oidas  en  esta  capital,  hácia  el  sur,  del  2. 
al  9.  de  noviembre  del  año  pasado  de  1827.  y también 
en  las  montañas  del  pueblo  de  Calotmul  40  leguas  de  es- 
ta " capital  en  Setiembre  del  año  pasado  de  1824  en  la  mis- 
ma altura  y á las  mismas  horas  de  10  á 2 de  la  tar- 
de, en  ámbas  partes.  Véase  en  el  libro  2.®  de  los  Maca- 
beos,  cap.  5.  el  mismo  fenómeno  repetido  por  40  dias  con- 
secutivos, de  que  resultó  la  destrucción  de  Jerusalen,  y su 
templo,  y también  la  destrucción  de  Méjico  en  su  caso; 
pero  en  esta  península  nada  particular  ha  sucedido  des- 
pués de  dichos  susurros. 

Y por  mi  complecsion  republicano.,,,  p.  65,  v.  26í— 
En  15  de  Setiembre  de  1821,  se  dió  en  esta  capital  el 
grito  de  independencia,  por  acuerdo  de  su  diputación  pro- 
vincial entónces,  de  la  misma  fecha,  y en  dos  de  octubre 
inmediato  siguiente,  se  juró  con  solemnidad,  gobernando 
el  capitán  general  español  D.  Juan  Maria  Echeverry.. 
En  29  de  mayo  de  1823.  se  dió  el  grito  de  república  fe- 
derativa, y en  20  de  agosto  próximo  se  instaló  el  congre- 
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50  constituyente  de  este  Estado,  que  formó  y publicó  su 
constitución  particular  en  23  de  abril  de  1825.  habiendo 
j-urado  ántes  la  constitución  federativa  general,  en  21  de 
oobieínbre  del  año  anterior  de  1824.  y la  acta  constitu- 
tiva en  25  de  marzo  del  mismo  año. 

Un  pájaro  monstruoso.,,,  p.  67,  v.  26. — Ave  deseo*» 
nocida  y disforme,  que  unos  pezcadores  presentaron  á Moc- 
tezuma. Soiis  1.  2.  c.  4.  Torquemada  dice;  que  era  una 
ave  parda,  á manera  de  grulla,  1.  2,  c.  90.  historia  de  Mé- 
jico. ' 

Sít  ejército  en  campaña.  .,, -p.  68,  v.  7. — Se  alude  á 
las  señales  con  que  el  cielo  anuncio  á Moctezuma,  su  per- 
dición y la  de  todo  su  imperio,  y también  á la  noticia 
que  tuvo  Iturbide  del  grito  de  libertad  dado  por  la  guar- 
nición de  Veracruz,  el  2 de  Diciembre  de  1822.  bajo  las 
órdenes  del  general  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  que 
desde  entonces  se  llamó  ; el  héroe  de  Zempoala. 

Tres  veces  con  tres  círculos:,,,,  p.  68,  v.  18.  Se  alu- 
de á las  3 épocas,  y 3 garantías  con  que  quedó  estable- 
cida nuestra  independencia  mejicana,  por  los  tratados  de 
Córdova  y plan  de  Iguala  en  24  de  febrero  de  1821. 

NOTAS  AL  QUINTO  CANTO. 

Miéntras  no  enmudeció . ...  p.  69,  v.  19. — Los  orácu- 
los* de  los  mejicanos  respondieron  hasta  el  año  de  1519. 
ántes  . de  la  publicación  del  evangelio;  pero  el  demonio 
siguió  consultando  en  Méjico  y en  todo  el  mundo,  en 
particular,  pues  los  tribunales  de  las  inquisiciones  de 
Lima  y Méjico  en  la  América,  y de  Sevilla  en  España, 
han  juzgado  y sentenciado  á fuego,  tantas  víctimas  de  pac- 
to esplícito,  é implícito,  como  decían,  en  sus  autos  de  fé, 
con  el  demonio,  posteriormente. 

Monstruos  que  ya  eon  dos.,,,  p¿  71,  v;  27.-^Véase 
Torquemada  y Solis  citados.  El  6 de  febrero  de  1829. 
nació  en  la  villa  de  Izamal  una  niña  con  dos  cabezas 
perfectas,  sobre  un  solo  pecho,  la  una  muerta ; pero  la 
otra  sobrevió  12.  horas. 
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¡Contra  un  rey.*»,  p.  73,  v.  9.— Salvo  el  honor  y 
respeto  debido  á los  príncipes  y soberanos  legítimos  é ilus- 
trados de  las  naciones  cultas,  solo  se  habla  en  este  ver- 
so de  las  naciones  bárbaras  y de  sus  reyes,  que  hacen 
de  sus  vasallos,  sus  esclavos ; á Moctezuma,  ningún  va- 
sallo podia  alzar  la  vista,  para  mirarle  á la  cara,  que  no 
incurriese  pena  de  muerte.  Torquera.  i.  2,  cap.  74. 

JFué  por  todo  el  desierto.,.,  p.  75,  v.  19. — Admira 
la  consonancia  que  se  advierte  entre  la  peregrinación  del 
pueblo  de  Israel,  en  el  desierto,  y la  del  pueblo  mejicano, 
desde  su  salida  de  su  país  de  Astlan,  con  mansiones  á di- 
rección y favor  de  su  dios  Huit/.ilopuchtli : véase  Torq. 
í.  2.  cap.  1,  II  y III,  lo  que  obligó  á Solis,  historia  de 
Méjico,  decir,  I.  3,  c.  17 : que  el  demonio  hizo  un  re- 
medo de  todas  las  ceremonias,  misterios  y sacramentos  del 
culto  de  Dios  verdadero. 

Por  su  HuitzilopucJitli.,..  p.  74,  v.  18. — Asi  se  lla- 
ma en  la  historia  ; pero  en  sus  simulacros  se  inscribe  Huey- 
tecuilhuitl  : en  tiempo  de  Moctezuma,  se  le  sacrificaron  en 
la  dedicación  de  un  templo,  hasta  el  número  de  12,210 
y anteriormente  hasta  72,344  prisioneros  de  guerra.  Tor- 
quemada.,  1.  2,  c.  63  y 79. 

Tescatlipoc  sonó.,,,  p.  78,  v.  11. — Este  dios  se  lla- 
ma Tescatlipoca  en  la  historia,  y en  sus  simulacros,  Te- 
cuilhuitzintli. 

Barragan,  los  Ramírez,  Sesmas, . . . p.  78^  v.  28.-^ 
Héroes  de  la  primera  época  de  la  independencia  mejicana. 

Al  de  Hidalgo  en  Dolores, ...  p.  78,  v.  29. — Doscien- 
tos ochenta  y nueve  años,  un  mes,  y tres  dias  pasaron 
desde  la  ocupación  de  Méjico  por  los  españoles  en  13  de 
Agosto  de  1521.  hasta  el  grito  de  independencia  dado  por 
el  cura  D.  Miguel  Hidalgo  y Costilla  el  16  de  setiembre 
de  1810.  en  Dolores.  Y trescientos  años,  un  mes  y once 
dias,  hasta  el  24.  de  setiembre  de  1821.  en  que  entró  el 
ejército  trigarante,  victorioso  en  Méjico,  ya  independiente, 
siete  meses  después  del  último  grito  en  que  fué  el  plan 
de  Iguala  y tratados  de  Córdova. 
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Que  miéntras  qué  un  Morélos»**,  p.  79,  v.  8.-— -Cura 
párroco,  llamado  el  héroe  de  Apatzingan, 

Con  un  ilfoía....  p*  id.,  v.  IL — Id,  héroe  de  Oa» 
xaca. 

< Un  Victoria* ,, , p.  id»,  v.  id. — -Héroe  de  S.  Agustin 
del  Palmar. 

El  gran  Guerrero  (D.  Vicente)....  p.  id.,  v.  id.— = 
Héroe  del  Sur:  siendo  Presidente  este  invicto  caudillo  de 
la  independencia  mejicana,  se  abolió  la  esclavitud  en  to- 
dos los  Estados-Unidos  Mejicanos.  Se  dice  que  con  solos 
204  hombres  se  mantuvo  firme,  vagando  por  los  montes, 
cuando  quedó  casi  del  todo  sofocada  la  insurrección  en  el 
año  de  1816;  pero,  acabó  pasado  por  las  armas,  el  14. 
de  febrero  de  1830.  en  Cuilapam.  - 

Y un  Negrete,  cual  Mina.  . ,,  p.  79,  v.  12.- — Estos 
dos  héroes  fuéron  españoles  ; y Negrete  (D.  Celestino)  fué 
con  Iturbide  el  autor  de  los  tratados  de  Córdova  y pian, 
de  Iguala,  celebrados  en  24  de  febrero  de  1821. 

3Ie  admiran  ; ¡ mas  qué  veo  ! Bravo.  ...  p.  79,  v.  13. 
—Este  general,  llamado  el  héroe  del  puente  del  rey,  con 
muy  pocos  patriotas  que  le  quedaron  en  1816.  se  mantiw 
YO  por  los  montes,  firme  como  Guerrero.  Y tan  luego 
como  tuvo  la  infausta  noticia  de  la  muerte  de  su  padre, 
pasado  por  las  armas  de  orden  del  virey  Apodaca,  á 
quien  habia  ofrecido  en  cange,  por  la  libertad  de  su  pa- 
dre, trescientos  y pico  de  españoles,  que  acababa  de  ha- 
cer prisioneros  de  guerra,  se  ios  envió  libres. 

Tampoco  un  Iturhide.  . . . p.  80,  v.  6.-~Iturbide  fué 
coronado  emperador  de  Méjico  en  19.  de  marzo  de  1822, 
y fué  destronado  en  18.  de  marzo  de  1823.  de  resultas 
del  grito  de  libertad  dado  en  Veracruz  por  su  guarnición 
al  mando  del  general  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna, 
el  2 de  diciembre  de  1822»  ^ " 

/ Cuántas  conjuraciones . . . . p.  80,  v.  10.— La  primera, 
que  unos  llamaron  asonada,  otros  acción  popular  y todos 
derecho  de  petición,  y en  que  ei  publico  de  esta  capital, 


(como  también  en  las  siguientes,  dio  voz  y representación 
al  autor)  fué  el  23  de  diciembre  de  1811.  para  pedir  al 
gobernador  el  cumplimiento  del  decreto  de  las  Cortes  es- 
pañolas de  22.  dé-  abril  de  1811.— La,  segunda  fué  en  14 
de  marzo  de  1812.  para  reclamar  al  gobernador  sobre  es* 
ceso  de  autoridad:  en  ésta  el  Ayuntamiento  entonces  perpetuo 
de  esta  capital,  tomó  parte,  y por  acta^-^de  16  de  dicho 
marzo,  regularizó  el  acto,  acordando,  que  el  pueblo  pre- 
sente nombrase,  como  nombró,  cuatro  individuos  de  su  nú- 
mero para  representar. — La  tercera  fué  en  7 de  agosto  del 
mismo  año  < de  1812.  para  pedir  al  gobernador  la  publica- 
ción de  la  Constitución  española,  que  se  publicó  el  14  de 
octubre  del  mismo  año,  y se  juró  en  15  de  noviembre  en 
esta  capital,  y en  toda  la  provincia  sucesivamente  y go- 
bernó hasta  el  24  de  julio  de  1814.  en  que  se  pu- 
blicó aquí  su  abolición,  por  decreto  de  D.  Fernando  VIL 
rey  de  España,  fecho  4.  de  mayo  de  1814, 

De  la  Iberia  vendrá..,,  p.  80,  v.  26. — A Negrete 
(D.  Celestino)  y á Iturbide  (D.  Agustín)  el  primero  es- 
pañol y el  segundo  genízaro,  y á la  heróica  imparcialidad 
del  último  virey  D.  Sebastian  O-Donojú  se  debió  todo  el 
feliz  éxito  de  la  independencia  de  Nueva-España,  ahora 
República  Mejicana. 

Tii^  que  del  gran  Mixtlan* . * . p«  81,  v.  18.-— Mixtlan 
en  lengua  mejicana  significa  infierno,  y también  los  edi- 
ficios de  sillería  y mas  esquisita  arquitectura.  Torqemada, 
1.  3,  c.  7 y 29  id. 

Dathán  como  Ahiron....  p.  82,  v.  6. — Tragóselos  la 
tierra  1489  -años  ántes  de  J.  C. : vide  Ladvocat. 

Ni  el  gran  Cursio....  p.  82,  v.  7.— -Abierta  la  tier- 
ra, y habiendo  demandado  el  oráculo,  que  para  cerrarse, 
se  echara  lo  mas  precioso  de  Roma,  Cursio  se  echó  arma- 
do á caballo,  diciendo : que  el  valor  era  lo  mas  precioso. 

! 

De  pez^  mercurio  y plomo....  p.  83,  v.  9.— Aliis  sub 
gurgite  vasto,  infectum  eluitur  scelus,  aut  exuritur  igne.  Virg. 
Éneid.  1.  6,  v.  741. — Cual  pende  al  viento^  cual  en  hondo 
lago,  y cual  en  vivo  fuego,  da  su  pago.  Trad.  de  Cr* 

de  V. 
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NOTAS  AL  SBSTO  CANTO.  , 

*» 

La  infanticida  toz»,»,  p.  86,  v.  17. — Toz  funesta  á- 
los  niños  desde  la  infancia  á la  edad  de  10  á 12  años; 
y con  ser  arrazante  de  esta  edad,  ha  sido  siempre  precur- 
sora de  las  viruelas,  y no  se  le  ha  encontrado  remedio» 

Cólera  de  Asia  atroz,,,,  p.  86,  v.  21. — Se  descubrí  ó- 
en  su  entrada  por  el  puerto  de  Campeche  el  24  de  junio  de 
1833.  de  donde  vino  á esta  capital  en  10  de  julio,  y labro  lue- 
go por  toda  esta  península  hasta  noviembre  del  mismo 
año  : acometía  con  vómito,  evacuación  y disolución  de  hu- 
mores, con  calambres  por  todo  el  cuerpo  ; no  se  le  halló 
remedio,  y de  100  morían  99  en  muy  pocas  horas,  tal 
que  en  esta  capital  sola,  hubo  dia  de  370  muertos.  Co- 
golludo,  historia  de  Yucatán,  1.  12,  c.  14,  cita  una  peste 
muy  semejante  en  su  entrada,  tránsito,  curso  y estragos, 
en  esta  provincia  hácia  el  año  de  1648. 

Gálico,  el  piiiflor,,,,  p.  86,  v.  22. — Pitiflor:  así  lla- 
maron los  médicos  la  epidemia  que  sin  ecsepcion  de  secso 
ni  edad  reinó  por  toda  esta  península,  desde  febrero  de 
1828  hasta  diciembre  del  mismo  año.  Consistía  en  dos 
ó tres  dias  de  calentura  fuerte  con  muy  intenso  dolor  de 
huesos  por  todo  el  cuerpo,  y su  terminación  era  una  erup- 
ción cutánea  como  de  sarampión. 

De  %ína  ciudad  sitiada. . , p.  88,  v.  16. — -Se  alude  en  este 
verso  á la  asonada  del  4.  5.  y 6 de  noviembre  de  1828. 
que  tanto  entristeció  á Méjico,  en  que  el  general  Lovato 
habiéndose  hecho  fuerte  en  la  Acordada,  se  apoderó  del 
gobierno  y proclamó  el  centralismo;  pero  mas  particular- 
mente se  alude  á un  papel  titulado  el  2 de  mayo  en  Ma- 
drid por  Gallegos  (D.  Nicasio.) 

Y veo  salir  un  general, ...  p.  90,  v.  28. — D.  Agustín 
íturbide,  según  la  fama,  fué  el  héroe  de  esta  ecsecrable 
ejecución  en  servicio,  entónces,  del  rey  de  España,  en  el 
Bajío,  donde  en  un  viérnes  santo  sacrificó  300.  prisione- 
ros independientes. 

Cien  años  chamuscando.,,,  p.  92,  v.  12.  Centum  er- 
rant  aanos,  Virg.  En.  1.  6,  v.  329. — Tum  denum  admiset 


atagna  exo|)tata  reviscunt.  Por  estos  versos  se  ve,  que  loi 
idólatras  tuvieron  noticia  del  Purgatorio,  donde  las  penas 
tienen  término. 

Menos  las  de  los  mña5....p.  93,  v.  15.  Infantumque 
animae  flentes  in  liinine  primo.  Virg.  En.  1.  6,  v.  428. — Por 
este  verso  se  ve,  que  ni  los  paganos  dieron  otro  lugar  á 
los  niños,  que  el  limbo,  ó primer  seno  del  averno : y las 
almas  de  los  niños  gimen  en  la  entrada, 

Y tres  monjes  Migueles.,,,  p.  93,  v.  12. — De  es- 
tos y otros  reyes  y emperadores  dijo  un  poeta  filósofo  mo- 
derno— ,,  Del  supremo  poder,  bajo  lo  odioso 

De  una  capilla,  hundian  sus  diademas.”  Henr.  Cío.  3. 

La  que  eso  canta  al  potro, ...  p.  97,  v.  23. — Sin  dis- 
tinción de  secsos  ni  edades,  se  aplicaba  la  pena  de  tormen- 
to en  el  gobierno  español ; las  Córtes  de  1812  la  abolie- 
ron en  todas  las  especies,  citadas  por  Paz  en  su  praccis 
juris,  donde  se  remite  á Monterroso,  para  las  demas. 

Se  le  pone  el  ladrillo ....  p.  9^,  v.  28. — Esta  fué  la 
especie  de  tormento  que  Cortés  hizo  dar  á Quaulitemotzin, 
ultimo  emperador  mejicano,  á fin  de  que  confesase  el  pa- 
radero de  los  inmensos  tesoros  que  habia  reunido  Mocte* 
zuma  por  sí,  y de  sus  antesesores.  Torquemada,  I.  4, 
c.  103  y 104. 

Que  inventó  el  Torquemada,,,,  p.  100,  v.  12. — No 
es  este  nuestro  Fr.  Juan  Torquemada  el  historiador  de  Mé- 
jico, franciscano  ; sino  otro  Fr.  Juan,  del  mismo  apellidog 
dominicano ; vide  historia  de  la  inquisición. 
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No  hubieren,  6 negaron  su  pecado  ( * ’ * P*  ’ ^ 

— ,,  Castigatque  auditque  dolos,  subigitque  fateri.”  Virg.  En. 
I.  6,  V.  507.  Las  culpas  está  oyendo  y castigando,  y obli- 
ga confesar  las  que  incurrieron,  „ Distullit,  in  serán  com- 
missa  piacula  mortero  569  * Y nunca  hasta  morir  se  ar- 
repintieron. Estos  dos  pasages  con  los  anteriores  prueban, 
que  los  gentiles  conocieron  los  cuatro  senos  ó lugares  de 
las  ánimas  con  la  misma  distribución  que  tienen  hasta  nues- 
tros dias. 


Novecientos  millones  por  lo  minos.»»*  p.  102,  v.  1. 
— ,,  Sobre  un  cálculo  aprocsimado,  dice  un  filósofo  moder- 
no: siendo  tan  corto  el  numero  de  los  católicos,  que  apé- 
nas  llegarán  á cincuenta  millones,  y tan  corto  también  el 
numero  que  de  éstos  se  salva,  según  las  doctrinas  de  su 
creencia;  en  cada  20  años  en  que  se  renueva  el  numero 
total  de  los  mil  millones  que  pueblan  la  faz  de  este  globo, 
resulta  ya  un  número  prodigioso,  de  almas  proscritas  en 
los  6,000  años  del  mundo.” — Cierto  es  de  admirar  la  con- 
sonancia de  las  sagradas  letras  en  punto  del  rigor  justi- 
ciero del  Padre,  en  todo  el  antiguo  testamento  que  ter- 
minó con  aparecer  inecsorable  aun  á su  mismo  Hijo,  cuan- 
do pendiente  de  una  Cruz,  le  obligó  esclamar ; j Dios 
mió ! j Dios  mió ! ¿ por  qué  me  has  desamparado  1 Pero 
yo  no  hallo  figurada  otra  cosa  en  aquel  rigor,  sino  la  ne- 
cesidad de  la  penitencia  para  salvarse  ; ecsepto  que  en  el 
nuevo  testamento  todo  es  ya  suavidad  y facilidad  de  au- 
silios  eficaces  al  que  los  pide — Qundcunque  petieritis,  pa-» 
irem  in  nomine  meo,  koc  faciam.  Joan  14.  13. 

En  crear  para  destruir. . . . p.  102,  v.  32. — El  Crea- 
dor del  universo  nos  ha  querido  manifestar  su  ecsistencia 
mediante  los  efectos  de  sus  principales  atributos.  Invisi^ 
hilia  Dei  per  ea  quee  facta  sunt.  . . . dice  S.  Pablo.  Por  el 
universo  vemos  su  omnipotencia,  y su  sabiduría  por  el  ór- 
den  fisico  y moral,  y su  inmensidad  por  este  mismo  uni- 
verso, en  que  brilla  su  providencia  en  toda  su  estension, 
sin  mas  términos  que  el  mismo  Creador  en  quien  ecsiste; 
su  eternidad  por  la  duración  que  dió  á todo  lo  que  ha 
criado,  pues  nada  se  aniquila,  y ninguno  da  lo  que  no 
tiene,  y de  aquí  se  infiere  su  misericordia  para  con  los 
buenos  y su  justicia  para  con  los  malos,  que  no  puede 
faltar,  pues  hizo  al  hombre  libre  para  todo  lo  bueno  y to- 
do lo  malo,  bajo  de  su  propia  responsabilidad.  Y aun- 
que de  los  gigantes  que  crió  en  todas  las  especies  de  ani- 
males, solo  no  ecsisten  los  hombres  gigantes,  puede  asegurar- 
se que  no  los  crió  el  Señor  para  destruirlos ; sino  que  ellos 
mismos  se  destruyeron,  parte  de  hambre  por  sus  vientres 
insaciables,  y parte  por  la  cruel  recíproca  persecución  que 
padecieron  de  los  pequeños:  sobre  que  los  hubo  en  Aná- 
huac,  vease  Tarquemada  lib.  1.  cap.  13.  y Virg.  En.  lib  3. 
V.  658.  3Ionstrum  horrendum,  informe,  ingens,  cui  lumen 
adeptwm. 
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Peca  en  la  eternidad  eternamente,»,,  p.  103,  v.  30, 
‘ — El  que  murió  en  pecado  mortal  que  allá  no  se  perdo» 
na,  porque  no  cabe  arrepentimiento,  no  repugna  á la  ra» 
zoo,  que  padezca  eternamente  obstinado. 

Ese  asilo  OpJiioneo  dió  á los  patriarcas,,,,  p.  194, 
V.  5. — Ophioneo,  cabeza  de  los  demonios,  y nombre  que 
dieron  ios  Syrios  á la  serpiente,  fué  el  que  según  la  fá- 
bula, hizo  la  guerra  á Júpiter. — Adgressi  superisque  Jovem^ 
detrudere  regnis.  Virg.  En.  lib.  6,  v.  584.  At  Pater  Om- 
nipotens, ...  id.  v.  592.  Contorsit.  id.  593. — Prcecipitemque  in~ 
mam  inrbine  adegit.  id.  594.  Y lié  aquí  indicada  la  caida 
de  Luzbel  muy  claramente.  Y echóle  en  este  reino  tenebroso,. 

■ , f 

Encontrarás  á Enoc  y Elias  ....  p.  104,  v.  16. — He- 
noc  profeta  de  la  primera  edad  del  mundo  que  se  cuenta 
desde  Adan  á Noé,  en  que  corrieron  1656  años : fué  arre- 
batado— Tullit  eum  Deus,  Génesis  5.  24.  Eccli  44.  16. 

Et  translaius  est  in  Paradisum  ut  det  gentibus  penitentmm:, 

Y trasladado  al  Paraíso  para  predicar  la  penitencia 
á la  gente  pagana,  ácia  el  año  987.  del  mundo  y 3,117. 
ántes  de  J.  C. — Elias  profeta  de  la  quinta  edad,  que  sé 
cuenta  desde  el  año  3.^^  del  reinado  de  Salomón  hasta  Cyro 
el  grande,  en  que  pasaron  474.  años  ; fué  trasladado — Et 
ascendit  Elias  per  turhinem  m Ccelum. ...  Reg.  1.  4.  c.  2. 
V.  11. — Eccli.  c.  48,  V.  13. — Machab.  lib.  1.  c.  2.  v.  28. — ► 

Y ascendió  Elias  al  Cielo....  Hacia  el  año  del  mundo 
3108.  y 896  ántes  de  J.  C.  Vide  Bibl.  cum  Du-rHamel. 
Petavio  I.  1.^  cap.  1."  part.  1.  et  1.  2.® 

NOTAS  AL  SEPTIMO  CANTO. 

Contra  el]  audaz  Coré,,,,  p.  108,  v.  11. — Sucedió 
cruzando  el  pueblo  de  Israel  por  el  desierto.  1489  años 
ántes  de  J.  C. , y el  caso  fué,  que  separados  Dathan  y 
Abyron  para  sus  tiendas,  de  orden  del  Señor,  y habiendo 
permanecido  Coré  y doscientos  mas  con  sus  incensarios 
cerca  del  Arca,  salió  de;  ella  un  torrente  de  fuego  que  los 
abrasó  y devoró  á todos,,  dejando  intactos  sus  incensarios. 

Los  bienes  que  los  malos, ,,,  p.  118,  v.  16.  — Quod 
timet  impius.  .,.  . desiderium  suurn  dabitur  justis.  Pro v.  10. 
24.  La  virtud  que  también  se  toma  por  el  valor  y la  fir- 
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meza,-  hace  al  hombre  de  bien  afortunado  sin  preten- 
derlo.— Atqiie'.ea  qucB  malí '^máxime '^petant  tt  concupiscant 
ad  bonos  pervenire.  Cic.  lib.  15,  cap.  19. 

]Vo  hay  mas  mal.,**  p.  119,  v.  15. — Fuera  del  deli- 
to y el  pecado,  nada  debe  temer  ni  aborrecer  el  hombre. 
PrcBter  culpam  ac  peccatum^  nihil  homini  accidere  potest 
ho?TÍbile  aiquc  pertimescendum*  Cic.  lib.  5,  epist.  21, 

i 

Tras  el  ejemplo. ...  p.  122,  v.  23. — ,,  Es  perder  tiem- 
po, dice  *el  Genovesi,  de  econom.  civ.  parte  1.  c.  6.  que- 
rer corregir  con  lecciones  á una  juventud  pervertida  con 
los  ejemplos,  en  cuyo  caso  será  preciso  usar  de  viva  fuer- 
za, con  que  solo  se  logrará  hacer  entes  estúpidos  j fe- 
roces.” 

Fiscal  de  propensión . . , . p.  123,  v.  7. — „ Los  semblan- 
tes, dice  el  mismo  Genov.  , varían  como  la  respectiva  or- 
ganización de  las  cabezas,  la  cual  es  causa  de  la  dife- 
rencia de  los  modos  de  pensar  que  influyen  tanto  en  las  opi- 
niones, juicios,  talentos,  gustos  y pasiones  de  los  indivi- 
duos, y que  acarrean  tantos  males  á las  sociedades.” 

Sabia  naturaleza  retratados.^.,  p.  123,  v.  10. — Quo- 
modo  in  aquis  resplendet  vultus  respicientium,  ita  corda 
hominum  manifesta  sunt  prudentibus.  Prov.  27.  19.  Co- 
mo  en  el  agua  ve  su  semejanza.,  así.,  en  su  fisonomía  se  tras-» 
luce  el  corazón  del  hombre^  á los  prudentes. 

NOTAS  AL  OCTAVO  CANTO. 

Asi  en  su  hijo  te  amó....  p.  132,  v.  11. — Ya  pue- 
de el  hombre  decir,  como  el  Señor  dijo  á Abraham  ha- 
blando del  sacrificio  de  su  hij,.  Isac,  figura  de  J.  C. — 
Et  non  pepersisti  filio  tuo  unigénito  propter  me.  Y no 
perdonaste  á tu  hijo  unigénito,  por  amor  de  mí.  Géne- 
sis 22.  12. 


NOTAS  AL  NOVENO  CANTO. 

De  Lugo  en  consonancia p.  146,  v.  24. — „ Los 

nabos  de  Eugo,  dice  Murillo,  geografía  de  España,  sue- 
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len  tener  hasta  50  Ibs.  de  peso.  Y el  padre  Cayetai>© 
de  las  escuelas  pias,  en  su  geografía  también  general,  ase- 
gura : que  los  rabos  de  las  ovejas  del  reino  de  Matadojo 
y Adel,  en  Africa,  suelen  pesar  hasta  24  Ibs. 

Los  que  van  en  su  abrigo,,  ,,  p.  153,  v.  2. — Og,  que 
en  tiempo  de  Mojses  era  rey  de  Basan,  creen  los  hebreos 
por  sus  tradiciones,  que  se  salvó  del  diluvio  universal; 
interpretando  el  cap.  3,  v.  11  del  Deuteron.  que  citan  en 
su  apoyo,  donde  dice  — Solus  quippe  Og  restiterat. 
Porque  Og  solo  se  había  salvado.  Véase,  Calmet  de 
gigaiitibus. 

Clamó  en  su  ira.,,,  p.  154.  v.  1.® — Se  alude  al  ver* 
so  20.  cap.  22.  lib.  3.  de  los  reyes.  ¿Quis  descipiet  A- 
chab  regem  Israel?..,.  ¿ Quién  fascmará  á Achah  rey  de 
Israel? — Et  egressus  spiritus  stetit  coram  Dño.  et  ait : — 
Ego  discipiam.  Yo  le  engañaré.  Ib.  v.  21,  y 22. 

Por  todas  las  naciones  desairada.,,,  p.  159,  v.  8. — ■ 
Un  hecho  anunciado  con  tanta  anticipación  y sostenido 
con  tanto  tesón  y uniformidad  de  todas  las  naciones  en 
18  siglos  que  van  desde  la  dispersión  de  los  judíos,  y su 
ccsistencia  en  medio  de  tantas  inclemencias ; á la  sazori 
que  han  desaparecido  tantas  y tantas  naciones  enteras  de 
la  faz  de  este  globo : no  parece  obra  del  tiempo,  ni  de 
la  casualidad,  ni  ménos  de  la  naturaleza. 

Contra  lo  que  le  dicta  el  PUEJY  SENTIDO . . . . p.  161, 
V.  20. — Así  se  tituliza  cierto  librillo  lleno  de  insultos  á la  Di- 
vinidad, á la  razón  y á la  sana  lógica,  mediante  los  mas 
estudiados  sofismas,  y la  mas  descarada  impiedad,  pa- 
ra deslumbrar  y desmoralizar  al  mismo  tiempo  á los  in- 
cautos, cuyo  número  es  infinito.  Las  sutilezas  metafísicas 
con  buena  lógica  y la  mas  sana  crítica,  son  obra  de  la 
razón,  especialmente  en  materias  abstractas,  para  alcanzar 
las  verdades  mas  sublimes  y recónditas  sobre  la  esfera  de 
la  naturaleza  material. 


NOTAS  AL  DECIMO  CANTO. 

Si  no  eu  notable  eeseso.,,,  p.  172,  v.  ISi. — La  am»- 


'hicioii,  la  codicia,  &-C.  hasta  cierto  punto,  son  virtudes  so- 
t:iales  republicanas,  porque  admiten  parvedad  de  materia;  y 
porque  donde  todos  los  ciudadanos  son  iguales  ante  la, 
ley,  no  testa  otro  camino  al  hombre  para  distinguirse  que 
Ja  pasión  natural,  moderada,  de  sobresalir,  cosa  muy  dig- 
na y muy  loable  en  sociedad.  ,,Un  hombre,  dice  el  Ge- 
novesi,  totalmente  desinteresado,  sena  un  hombre  cero  eii 
Ja  sociedad ; esto  es,  un  hombre  sin  los  tres  naturales  ins- 
tintos de  conservarse,  acomodarse,  y distinguirse.”  Y Ci- 
cerón l.  5.  ep.  12  dice  á su  anngo  Lucceyo  : ,,  Me  abra- 
so con  el  deseo,  no  reprensible,  de  hacerme  memorable — 
Ardea  cupiditate . , . Y Virg.  En,  6.  v.  381.  y 383.  dice, 
que  Palinuro  se  contentó  de  oir  que  su  nombre  seria  cele- 
brado— Ajlternum  locus  Palinuri  nomen  habehit.  Dij  e pa- 
sión natural  moderada,  porque  Erostrato  se  hizo  memo- 
rable quemando  en  Efeso  el  gran  templo  de  Diana. 

Que  discierne  á los  rcyesr. ...  p.  173,  v..  22.  — Yide 
lib.  1.^  cap.  8.^  vers.  11.  de  los  reyes. 

Que  afecta  la  virtud.  . , . p.  174,  v.  22. — Muchos  apa- 
recen virtuosos  sin  serlo,  dice  Cicerón  lib.  3*  ep.  13.  In^ 
&ignia  enim  virtutis,  multi  etiam  sirte  virtute.,,.  Y así 
suele  llamarse  virtud,  el  rigor  de  la  ley ; sin  vista  de  las 
circunstancias  que  ecsigen  su  modificación,  para  hacer  lo 
recto  al  mismo  tiempo  honesto,  en  cuyo  sentido  lo  recto 
será  siempre  lo  meior ; porque  de  lo  contrario,  lo  mejor 
es,  como  suele  decirse,  enemigo  de  lo  bueno. 

Serán  los  mas  feroces....  p.  181,  v.  11. — „ Es  muy 
propio  del  pueblo  abusar  de  la  libertad  contra  aquel  mis- 
mo que  se  la  procuró.”  Cic.  1.  14,  ep.  12. — Omnino  est 
hoc  populi : in  eurii  ahuti  libérate  per  quem  eam  consecu— 
tus  siL 

Quintanas^  Bates^  López,  31ilaneses.  . . . p..  181,  v.  13» 
^Quintanas  (D.  Matias  y D.  Andrés)  padreé  hijo;  Ba- 
tes (D.  Franco  y D.  Laureano);  López  (D.  José  Tibur- 
^io  y Dr..  D.  Manuel)  hermanos.  Bates  (D.  Francisco), 
filé  el  encargado  de  la  primera  imprenta  traida  á esta  ca- 
pital, por  suscripción  á pruruta  de  vecinos,  en  febrero  de 
i813. 
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Perez,  Artazo,  Echeverry,,,  *^  p.  182,  v.  -4.  — Perez 
Valdelomar  (D.  Benito),  Aitazo'  (D.  ManueJ),  y Echéver- 
ry  (D.  Juan  Maria),  fuéron  sucesivamente  los  tres  gober- 
nadores últimos  capitanes  generales  españoles  de  Yucatán  gra- 
duada 3a.  entre  las  provincias  de  N.  E.  entonces,  los  cuales 
como  de  acuerdo,  por  su  disimulo  ó de  intento,  favo- 
recieron los  progresos  de  la  opinión  publica,  desplegada 
en  favor  de  la  independencia  mejicana.  D.  Benito  Perez 
qúe  ascendió  al  vireynato  de  Sta.  Fé  de  Bogotá,  donde  mu- 
rió, favoreció  por  cuantas  maneras  le  fué  posible  á esta 
capital  y provincia  con  varios  establecimientos  muy  útiles, 
generales  y particulares,  que  deberán  ocupar  un  lugar  muy 
distinguido  en  la  futura  historia  de  esta  península 

Capellán  de  S.  Juan.,,,  p.  182,  v.  6.  — Pbro.  Ve- 
íasquez  (D.  Vicente),  capellán  de  la  ermita  de  S.  Juan 
Bautista  de  esta  ciudad,  de  que  tomaron  el  nombre  de  san- 
juanistas  los  patriotas  que  se  le  allegaron,  juntándose  en 
la  casa  de  ^u  habitación,  contigua  ^ la  sacristía  de  dicha 
ermita,  para  oir  sus  consejos,  y acordar  sus  peticiones  al 
gobierno  (en  tiempo  de  las  Córtes  españolas)  bajo  el  títu- 
lo de  liberales  ó constitucionales.  Era  alto,  robusto,  mem- 
brudo, de  buena  presencia,  apacible,  cortés,  afable  y elo- 
cuente. 

Sin  demandar  el  nombre, . . . p.  182,  v.  26. — Cabe  muy 
bien  que  todo  un  pueblo,  un  Estado,  ó una  nación  en- 
tera, dividida  en  partidos  recíprocamente  intolerantes,  man- 
tenga un  gobierno  tiránico;  porque  entónces,  debiendo  des- 
cansar siempre  la  soberanía  en  la  parte  ó partido  victorioso 
apoyado  en  la  mayor  fuerza,  el  gobierno  solo  se  ocupará 
en  castigar,  y crear  mas  descontentos  con  oprimirlos. 

El  de  solo  llover, ...  p.  185,  v.  26. — ^^Sucedió  este  ca- 
so el  25  de  julio  de  1814.  siendo  las  ocho  horas  de  la 
mañana,  y consta  comprobado  de  autos  en  la  causa  que 
se  siguió  contra  el  autor,  como  único  motivo  justo  de  su 
defensa,  para  no  haber  asistido,  siendo  entónces  miembro 
del  Ayuntamiento,  el  cual  asistió  á la  misa  solemne  de  gra- 
cias, celebrada  por  la  vuelta  al  trono  de  España  del  Rey 
D.  Fernando  7.  Y pareció  tanto  mas  singular  esta  feliz 
casualidad,  cuanto  que  la  Catedral  solo  distaba  medíanté 
•dos  manzanas  de  ia  casa  habitación  del  autor. 
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NOTAS  AL  UNDECIMO  CANTO. 

Absorta  de  un  cometa»»,,  191,  v,  IP  — Se  alude  al 
cometa  llamado  de  Halley,  que  se  vio  en  esta  capital  á la 
simple  vista,  desde  el  13.  de  octubre  de  1835.  hasta  el  13 
de  noviembre  inmediato  en  que  desapareció  : cruzó  la  lí- 
nea en  ángulo  casi  recto,  desde  la  constelación  del  Hér- 
cules donde  fué  su  primera  aparición,  hasta  el  signo  de 
Sagitario,  donde  falló  á la  simple  vista.  Véase  con  res- 
pecto á este  cometa : Observaciones  por  D.  José  Martin 
y Espinosa^  preceptor  que  fué  de  matemáticas  de  esta  ca^^ 
pital.  Mas,  para  hablar  de  todos  los  cometas  vistos  en  es- 
te siglo,  diré  i que  otro  cometa  también  caudato  nebuloso  as- 
cendente de  la  línea  perpendicuíarmente  hácia  el  zénit  en- 
tre Antinoo  y la  Serpiente  apareció  á fines  de  diciembre 
de  183L 

Otro  cometa  fué  visto  en  setiembre  del  año  pasado  de  1825 
apareció,  bastante  opaco,  también  caudato,  al  tamaño  de 
una  estrella  de  las  de  3a.  magnitud,  que  empezó  á verse  desde 
el  signo  del  Toro,  y que  besando  con  las  siete  pléyadas,  cruzo 
la  línea  por  entre  las  dos  constelaciones  del  Eridano  y la  Ba- 
llena, y habiendo  picada  en  el  Fénix,  fué  á perderse,  á la  sim- 
ple vista,  línea  oblicua,  pasando  por  entre  las  dos  estrellas 
que  forman  la  base  de  la  constelación  de  la  Grulla,  há- 
cia el  Sur-Oest,  en  la  coirstelacion  del  Indio. 

Otro  cometa  fué  visto  en  mayado  1811.  que  apareció  há- 
cia el  Sur,  y siempre  ascendente  desapareció,  á la  simple  vis- 
ta, en  nuestro  zénit  hácia  el  Sur-Sur-Oest:  fué  muy  peque- 
ño, también  caudato,  y como  una  estrella  de  6a.  magni- 
tud. Pero  el  primer  cometa  también  caudato,  que  se  vió 
en  este  siglo  en  setiembre  del  año  de  1807,  fué  coma  una 
estrella  de  primera  magnitud,  y aun  mayor ; apareció  ca- 
si á la  misma  altura  y grado  de  latitud  N. , poco  mas 
abajo  que  el  cometa  citado  de  ííaüey,  al  Nor-Nor-Oest,  y ha- 
ciendo su  curso  ascendente  hacia  el  Sur,  fué  á perderse 
Sur-Sur-Oest  al  zénit,  en  el  mes  de  enero  del  año  siguien- 
te de  1808.  A la  aparición  de  este  cometa  precedieron 
por  el  mes  de  febrero  de  1800.  unas  manchas  negras  cons- 
tantemente observadas  sobre  el  disco  del  Sol  al  ponerse, 
muy  perceptibles  á la  simple  vista.  Ahora  pues,  habiendo 
permanecido  dicho  cometa  mas  de  tres  meses  sobre  nuestro 
horizonte,  es  muy  de  temer  que  fué  el  mismo  que  por  los 
años  de  676  á 678  se  observó  también  por  tres  meses. 
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del  cual  habla  el  Sr.  Abate  Ladvocat  en  su  obra,  Diccio-* 
iiario  histórico.  Nuestra  gente  vulgar  atribuyó  luego  á aquel 
cometa  y manchas,  los  infaustos  acontecimientos  de  nues- 
tros reyes  de  España,  entónces,  el  año  de  1808. 

Guerra  por  sobrenombre ...»  p.  155,  v.  32. — Con  fe- 
cha 4.  de  diciembre  de  1829.  fuéron  postulados,  por  el  Ca- 
bildo eclesiástico  de  esta  Diócesis,  para  ocupar  la  silla  epis- 
copal de  ella  (entónces  vacante  por  muerte  de  su  último 
Diocesano  español,  Dr.  D.  Pedro  Agustin  Esteves  el  8 de  ma- 
yo de  1827)  los  Sres.  eclesiásticos  americanos  D.  Angel  Alon- 
so y Pantiga  ; el  Dr.  D.  Ignacio  Maria  Basconcelos,  ca- 
nónigos de  la  Puebla  de  los  Angeles;  Dr.  D.  Luis  Men»* 
dizábal,  promotor  fiscal  de  aquel  tribunal  eclesiástico ; Dr. 
D.  Diego  A randa,  prebendado  de  Guadalajara  ; Dr.  D.  Jo- 
sé Maria  Guerra,  cura  y después  prebendado  de  la  cate- 
dral de  Yucatán,  y gobernador  del  obispado,  electo  por  su 
cabildo  en  sede  vacante  ; Dr.  D.  José  Maria  de  la  Llave, 
cura  de  S.  Angel  en  Puebla;  Dr.  D.  Joaquin  Mellado, 
catedrático;  R.  P.  Fr.  José  de  Jesús  Belauzarán,  diegui- 
no  ; R.  P.  Fr.  Bernardo  de  S.  José,  carmelita;  y resultó 
propuesto  por  el  Supremo  Gobierno  nacional,  el  referido 
Sr.  Guerra,  á quien  en  su  virtud,  la  Santidad  del  Sr.  Gre- 
gorio 16.°  preconizó  en  el  Vaticano  el  17  de  diciembre 
de  1832,  año  2.®  de  su  pontificado,  y libró  sus  bulas  en 
19  del  mismo  mes  : por  las  cuales  fué  consagrado  Obispo 
en  Méjico  el  25  de  julio  de  1824,  después  de  los  pade- 
cimientos y amarguras  que  se  dirán. 

-¡Oh  día  nueve  de  octubre í,,,,  p.  199,  v.  27. — 
Calumniado  de  conspirador  contra  el  gobierno  (sin  de- 
cirse cual,  ni  el  acusador  ni  los  testigos,  ni  cuando  y don- 
de ecsistió  el  proceso,  y planes  de  la  conspiración,  entónces, 
ni  después)  fué  preso,  incomunicado  el  íllmo.  Sr.  Guerra  en 
su  propia  casa,  con  custodia  y centinela  de  vista  en  el  8 de  oc- 
tubre de  1833,  y sin  ser  oido,  el  gobernador  provisional  que  lo 
fué  por  solos  cuatro  dias,  nombrado  por  el  7.°  Congreso  cons- 
titucional con  facultades  estraordinarias  al  efecto,  á virtud  de 
ellas,  decreto  incontinenti  su  espulsion  de  éste  y de  todos 
los  Estados  de  la  federación  mejicana  según  se  dijo ; y 
sentenciado  así,  le  entregó  al  brazo  secular,  el  cual,  sin 
pérdida  de  tiempo,  le  mandó  sacar  en  la  noche  siguiente 
del  9 de  octubre  funesta  y lloviosa,  manteniéndole  sus  con^ 


áuctores  poi*  dos  horas  asentado  en  Ja  plaza  mayor,  al  se^ 
reno  y agua,  para  esperar  á Jos  otros  presos,  que  debían 
ser  conducidos  bajo  de  partida  de  registro  á Veracruz ; y con 
tales  acriminaciones  respecto  de  su  Sría.  que  el  comandante 
militar  de  aquella  plaza,  inflecsible,  tuvo  que  mantener- 
le en  un  ponton,  al  sol  y al  agua,  y toda  especie  de  inclemen-* 
cías  y privaciones  entre  gente  foragida  y de  presidio  del  casti- 
llo de  S.  Juan  de  Uloa  ; porque  el  Sr.  Presidente  de  Jos  Esta- 
dos-Unidos Mejicanos,  todavía  mas  inflecsible,  tenia  resuelto 
cumplir  en  todo  la  sentencia,  que  así  se  hubiera  verificado  si 
las  circunstancias  no  variaran  habiéndose  mudado  el  go- 
bierno. Y tanto  mas,  cuanto  que  con  fecha  8.  del  mismo 
julio  de  1834.  en  que  fué  consagrado  Obispo  el  referida 
Sr.  Guerra,  el  congreso  dicho  de  este  Estado,  decretó  : ,,Que 
el  Pbro.  D.  J osé  María  Guerra,  seria  espulso  para  siempre, 
si  se  presentase  en  algún  punto  de  esta  península,  sin  el 
salvo-conducto  del  gobierno  legítimo  de  este  Estado.” 

Primero  de  Noviembre  de  agonía,,,*  p.  199,  v.  2S* 
— Del  puerto  de  Campeche  fué  embarcado  el  Sr.  Guerra 
á bordo  de  la  goleta  americana  de  guerra  denominada  Po- 
poisse,  la  cual  á 21  millas  ántes  de  llegar  al  puerto  de 
Veracruz,  encayó  en  los  bajos  llamados  de  Antón  Lizardo, 
mediante  un  huracán  inesperado  que  Juego  calmó,  y mién- 
tras  los  náufragos  aguardaban  su  última  hora,  un  buque  que 
por  fortuna  iba  haciendo  aquella  travesía,  nombrado  la  Avis- 
pa, Jos  socorrió  acogiéndolos  á su  bordo  tan  oportunamen- 
te, que  á una  vista,  volviendo  á romper  el  tiempo,  vieron 
volar  los  restos  de  Ja  goleta  de  que  acaban  de  salir. 

Con  mi  hiten  capellán,,,,  p.  202,  v.  22. — Este  cape- 
llán, es  el  presbítero  cura  del  partido  de  Tunkaas,  secre- 
tario actual  interino  del  obispado,  digno  eclesiástico,  y 
por  su  heroica  fidelidad,  muy  acreedor  á ocupar  lugar 
entre  los  dos  grandes  amigos  Damon  y Pithias : siguió  á 
311  buen  amigo,  el  Illmo,  Sr.  Guerra,  cuando  muy  abati- 
do, estaba  perseguido  de  la  mas  adversa  fortuna,  conde- 
nado al  rigor  de  vagar  y perecer  de  hambre,  peregrino 
por  naciones  estrañas,  y por  decirlo  así,  con  pena  de  la 
vida,  por  cualquiera  parte  que  con  tan  mala  fuerte  de* 
clioase,  en  su  compañía. 


NOTAS  AL  DUODECIMO  CANTO. 

Do  llegado  me.  dijo  : „ quedáis  preso , ...”  p.  210.  v.  1. 
--rEn  todo  este  canto  se  alude  á la  prisión,  y trabajos  que  su- 
frió el  autor  en  ella,  desde  el  26  cíe  .jjulio  de  Í8Í4  has- 
ta octubre  de  1817,  por  los  varios  casos  efectivos  que  se 
reñeren  en  las  notas  siguientes. 

Sin  comunicación  emparedado  .....  p.  210.  v.  7. — 
Esta  incomunicación  fué  la  mas  rigorosa,  á saber ; con  to- 
do género-  de  privaciones  civiles  y religiosas,  como  de  li- 
bros, papel,  tinta,  misa,  confesión,  &c.  , que  ni  por  via 
de  cumplimiento  de  iglesia  se  permitió  al  autor ; y fué  tan 
estrecha  que  hasta  el  momento  de  su  excarcelación  que- 
dó, todavía,  su  centinela  de  vista  en  el  puesto. 

El  fuego  en  que  se  arde,  ¿l  lo  atiza, ...  p.  211.  v.  14. — ^ 
La  cólera  tomada,  ó consentida,  es  un  mal  que  enferma 
y mata  á su  vez,  de  que  hay  muchos  ejemplares.  Y por- 
que la  cólera  es  siempre  un  efecto  de  la  falta,  injuria  ó 
agravio  que  otro  hace,  por  eso  el  que  inadvertido  se  de- 
ja ganar  de  ella,  paga,  por  cierto  y como  de  contado,  la 
pena  del  delito  ageno.  Sapientes  non  aliorum  injuria  comr- 
moveri,  .,,  dice  Cic.  1.  5.  ep.  17.  Porque  otros  les  in- 
jurienj  no  se  inmutan  los  sábios. 

Valí  d muchos,  el  iiltimo  d Torralba. ...  p.  212.  v.  9. 
— D.  J uan  Antonio  Peliieer  en  sus  notas  ai  cap.  41.  par- 
te 2.  del  Quijote,  edición  de  1798,  dice  así : ,,  El  Dr.  Eu- 
genio Torralba,  médico  de  profesión,  salió  de  su  patria. . . 
á los  15  años  de  su  edad....  y residió  en  Roma  diez 
años,  estudiando  medicina  con  maestro  Cipion  y Juan  de 
Maquera,  que  le  imbuyeron  en  algunos  errores.  Restitui- 
do á España. . . fué  dado  al  vano  estudio  de  la  quiro- 
mancia. ...  Preso  por  el  año  de  1528.  por  mandado  de 
cierto  tribunal,  confesó....  y que  un  amigo  suyo  en  Ro- 
ma por  los  años  de  1508.  le  hizo  traspaso  de  un  espíri- 
tu ó familiar,  que  él  tenia  llamado  Cequiel,  para  que  le 
acompañase  y revelase  las  cosas  venideras.’^  Peliieer  co- 
pia la  confesión  de  Torralba  en  dicha  nota  donde  puede 
verse ; y añade,  que  fué  sentenciado  en  6 de  mayo  de 
1531. 


Mnertfl  6 mi  esmiUion, . . . p.  214.  v.  21  —Se  ahí- 
fie  ee  efite  ver-^o  í un  ¡u  ita  de  ^^uerra  celebrada  de  ofi- 
cto <oí  HstH  captral  el  33  de  jubo  de  1814  para  juzgar  á 
ío.s  coiisMtuciíUiah's,  cabecillas  (como  deeioi  los  iitteresados, 
por  la  que  ellos  llamabati  causa  de!  rey  ),  á fi;-!  de  que 
ajasúciados  Bates  ( f).  Francisco),  Í^uintaíia  { I).  Maúcis  ), 
Z ívala,  y el  autor  en  la  cárcel;  aquella  noche  s(*cri  íaineníe, 
quedase,  así,  as<'gnrada  la  tranquilidad  de  Yucat  ¡n.  dándo- 
se cuenta  á 13.  Fernando  7.  ^ de  esta  medida,  para  su 
aprobación,  que  según  se  dijo,  aseguraban  los  tres  oficia- 
les de  mayor  graduación  contra  los  diez  restantes,  que 
se  opusieroQ,  secundados  éstos  del  asesor  de  gobierno,  en 
su  dictámeii  que  le  pidió  el  gobernador  y copitan  gene- 
ral presidente  D.  M muel  Artazo,  el  cual  también  se  opuso. 

Danzando  los  Náyades.,,,  p.  218.  v.  7. — Náyade'S, 
ninfas  que  presidian  á las  fuentes,  nos,  lagos,  según 
la  fábula 

Igualdad^  que  se  ahole  esclavitud,.,,  p,  219.  v.  13. 
— ,,  No  hay  contrato  alguno,  dice  el  Genov.  de  econom. 
civ.  pte.  2.  c.  2.  en  que  no  se  pretenda  la  igualdad;  eu 
la  igualdad  consiste  ia  justicia,  ctmio  en  cualquiera  d('S- 
iguaidad  la  injusticia,  pues  con  ésta  se  pretende  la  ocu- 
pación del  derocho  ageno.”  — Dicha  igualdad  nunca  pue- 
d<  hallarle  entre  el  vendedor  y e!  que  compra  respecto  del 
esclavo,  sin  la  ocupación  de!  derecho  del  vendido  á su  li- 
b atad  natura!,  y lié  rnjui,  como  los  amos  nunca  han 
podido  tírtier  un  derecho  légitimo  á los  que  han  llama- 
do sus  esclavos. 

Por  los  que  sentían  mal  del  Credo..,,  p.  219,  v.  20 
— Fu  la  revolución  es¡)año!a  todos  los  patriotas  aplaudidos 
ántes,  como  hber  ¡les,  amigos  de  su  indeptiiidencia,  de  su  rey 
& fuéron  wcnininrtdos  de  enemigos  del  trono  y del  altar, 
luego  en  la  vuelta  de  D.  Fernando  7.*^  al  trono 
Oniriino  est  hoc,  populi..,.  Es  muy  propio  del  pueblo. .. . 
Cic.  J.  II,  ep.  12,  arriba  citado. 

Porque  el  decirlo,,  no  el.  . . .embroma,  . . .p.  222.  v.  18. 
— Fíobroiiia,  termitio  pn)viucial  yucateco,  muy  usado  en 
la  sigtiificacion  de  molestar.  Váde  abroin  ir,  amorrar,  &/C. 

Todo  á medias  palabras.,,,  p.  223.  v.  B,  — 8egun  la 
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fama,  murmuraban  ciertos  hombres:  contra  4.  ó 6.  indivi- 
duos de  influjo  en  un  pais  Jibre,  porque  mediante  la  in- 
trigologia  negociaban  todos  los  empleos  electivos  pasando 
de  unos  cargos  en  otros,  para  no  pagar  sus  deudas,  ni 
ser  cobrados  de  sus  acreedores,  ó para  darlos  á la  par- 
te con  sus  parásitos. 

Le  añado:  por  Homhom.»..  p.  224.  v.  7. — Hombom 
(á)  Cabo-Catoche  : así  llamaron  los  antiguos  habitantes  d@ 
la  población  e te  cabo,  ó punta  de  la  península  de  Yu- 
catán, que  se  halla  al  oriente  de  esta  capital  á los  21  gr. 
y 30  min.  de  lat.  N.  , donde  según  nuestro  historiador 
Fr.  Diego  L.  de  Cogolludo,  surgió  Francisco  Fernandez 
de  Córdova  con  tres  navios  el  4 de  mayo  de  1517.  ha- 
biendo sido,  después  de  Valdivia,  el  primero  que  á los 
ocho  anos  costeó  á Yucatán.  En  1565  sus  habitarites  y 
los  de  Cosumel  y otra  islita  inmediata  llamada  Cab,  per- 
seguidos por  las  continuas  incursiones  de  los  ingleses,  hu- 
yeron á poblarse  tierra  adentro  en  los  pueblos  comarcanos 
del  curato  de  Xcan-Bolonná,  Cogolludo  citado  1.  7.  cap  1.  ® 

Que  tolerancia  ^ no:  la  tolerancia.,,,  p.  226.  v.  21. 
— Tolerancia,  intolerancia  y libertad  de  conciencia;  todo 
es  obra  de  los  gobiernos;  y nuestra  religión  católica,  si 
puede  ecsistir  sin  mengua,  y se  halla  muy  bien,  donde  ella 
es  la  tolerada,  por  consiguiente  no  puede  halarse  mal  don- 
de es  tolerante,  dado  caso,  ponien  ella  la  ley. 

Del  ámhar-gris^  le  dije..,,  p.  227.  v.  14....  T>.  An- 
tonio Alcedo,  en  su  diccionario  histórico  de  la  América, 
asegura:  que  Fernando  Landeras,  se  encontró  en  nuestras 
playas  de  Yucatán,  ua  gran  trozo  de  ámbar-gris,  que  pe- 
só siete  arrobas,  con  que  pudo  hacerse  rico. 

• JPorque  sieinore  es  mayor  el  mal  presente.,,,  p.  222. 
V.  24. — El  mal  presente  cuanto  estimula  la  imaginación 
oprime  el  ánimo  y hace  mayor  y mas  ejecutivo  el  senti- 
miciito,  y por  eso  es  costumbre  recibida  dejar  la  casa, 
habitación  ó sitio,  en  que  se  ha  padecido  alguna  desgracia. 

Porque  siempre  es  menor  el  mal. ...  p.  222.  v.  28. — 
Debemos,  por  prudencia,  íiguraimos  los  males  presentes  co- 
mo pasados,  ó para  olvidarlos  ó para  minorarlos;  y pues 
la  esperiencia  y la  razón  lo  aconseja,  podemos  hacerlo  en 
todo  caso. — JSam  quod  allatura  est  duiturnitas,  quce  ynaxU 
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mo$  luctus  vetustate  tollit,  id  nos.,,»  representare  rationñ 
j)ussw7ius,  dice  Cic.  1.  5.  ep.  16  ad  Titiuni. 

¡ O til  ^ Clio.,..  p.  231.  V.  29. — Ninfa  que  presidia 
á la  historia,  según  la  fábula,  j la  segunda  de  las  9.  musas. 

Melpómenc  gallarda...,  p.  id  v.  30. — Ninfa  que  pre- 
sidia á la  Tragedia;  y quinta  musa. 

Calliopé  independiente. . . . p.  id.  v.  31. — Ninfa  que  pre- 
sidia á la  poesía  y la  retórica;  y la  primera  musa. 

Un  coro  allá  en  el  alto  Chimhorazo . . . .p.  232,  V.  15. 
— Este  monte  lia  sido  mirado  como  uno  de  los  mas  ele- 
vados entre  los  que  componen  la  rica  y calva  cordillera, 
siempre  nevada,  de  los  famosos  Andes;  tiene,  según  un 
viagero,  sobre  7,280.  varas  castellanas  con  respecto  al  ni- 
vel del  mar,  y presenta  al  caminante  la  perspectiva  mas 
agradable  y pintoresca. 

Ven,  ven,  morena  Eiiitrpe. . , . p.  232.  v.  23. — Ninfa 
que  presidia  á la  flauta,  y la  séptima  musa. 

¿Por  el  bien  que  apetezco,  y quiero,  y no  hago...» 
p.  234.  V.  9. — ,,Non  enim  quod  volo  bonum,  lioc  fació,  sed 
quod  nolo  malnm,  hoc  ago.” — Con  el  mal  que  detesto  sa~ 
tisfago. — 8.  Pablo  ad  romanos  c.  7,  v.  19. — En  la  nota  la, 
se  habió  de  estas  dos  leyes  de  contradicción  en  el  hom- 
bre, á saber:  la  ley  de  la  razón  y de  la  concupiscencia; 
esta  hace  al  hombre  esterior  ó carnal,  por  decirlo  así, 
como  la  mas  pesada  carga  con  que  el  hombre  interior 
se  ve  contrastado,  contra  su  voluntad,  por  sus  propios 
miembros. 
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